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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    A ti, que estás leyendo esto. Vuela alto.

  


  
    «Durante la mayor parte de la historia, “Anónimo” era una mujer»


    Virginia Woolf

  


  
    Prólogo


    Scotland Yard, mayo de 1857


    Si alguna persona con afán de conocimiento acudiera a la sede principal de la Policía Metropolitana de Londres para pedir información sobre el inspector Nicholas Otterbourne, escucharía de boca de sus compañeros que era un hombre taciturno, profesional e inteligente. No obstante, también señalarían que tenía muy malas pulgas, que se comportaba de forma antipática la mayor parte del tiempo y que no solía relacionarse con nadie.


    Si esa persona curiosa le preguntara al propio Nick, este daría la razón a sus colegas sin dudarlo un momento. No estaba en su naturaleza engañarse a sí mismo.


    Nick no era un hombre especialmente sociable, así que le costaba mucho pedir ayuda cuando se atascaba en un caso. Su tío Howard, expolicía, le solía decir que ese afán de hacerlo todo solo le impediría ascender en Scotland Yard. Nick discrepaba, puesto que había logrado convertirse en uno de los inspectores más jóvenes del cuerpo en pocos años. Aun así, una vocecilla insidiosa le decía que en aquella ocasión se encontraba en un callejón sin salida.


    Y no había nada que lo fastidiara más que encontrarse atado de pies y manos sin poder hacer nada por remediarlo.


    Abrió el cajón de su escritorio y sacó el anillo sello que lo traía de cabeza. Era de baja calidad —comenzaba a borrarse el baño dorado en algunos puntos—, pesado y tenía una «H» grabada en el centro. Un anillo que los boxeadores del club Hook’s portaban como distintivo, aunque jamás peleaban con él. Al menos había sido así hasta esa misma noche, cuando su colega, el inspector Robert Dashmore, había organizado una redada para detener al dueño del club en base a ciertas ilegalidades.


    Al menos alguien de Scotland Yard tenía éxito, aunque eso significara pisotear el trabajo de Nick. Dashmore no había dudado en desmantelar el club, a pesar de que Otterbourne le había pedido una tregua. El inspector no había querido oír hablar del tema, pues cerrar su propio caso estaba por encima de todo lo demás. Era irónico que a la gente le sorprendiera que Nick quisiera actuar solo después de haber perdido un trabajo de infiltración de semanas.


    Llamaron a la puerta con cierta insistencia y, distraído en sus penurias, respondió:


    —Adelante.


    Esperaba ver a alguno de los agentes, no a una dama pelirroja, sola y despeinada que irradiaba desesperación por los cuatro costados. La reconoció de inmediato, pues era una mujer difícil de olvidar: lady Gwendolyn Daventry.


    La vio cerrar la puerta de inmediato para que nadie la viera y girarse hacia él, apoyando la espalda en la hoja de madera, como si necesitara algo sólido a lo que aferrarse. Sin embargo, su expresión era decidida y nada temerosa, como si el hecho de encontrarse a solas con un hombre no supusiera la más mínima controversia sobre esa reputación que los de su clase tanto veneraban y protegían.


    Aunque apenas había hablado con ella un par de veces, era fácil calar a la más pequeña de la familia Daventry. Era maleducada, altanera y tenía un carácter de mil demonios, pero Nick debía admitir que le resultaba una persona muy interesante. Quizá porque, a pesar de su constitución rechoncha, se las apañó muy bien para reducir a un hombre con un alfiler para el pelo. O porque se preguntaba si su increíble puntería al disparar era verdaderamente envidiable o fruto de la suerte. Sus respuestas agudas también podían tener algo que ver, ya que era difícil encontrar a una mujer sin pelos en la lengua.


    Aunque nada de eso provocaba que lo complaciera verla en su despacho, porque no creía que le trajese nada bueno en un día ya de por sí nefasto.


    Durante sus breves encuentros con los Daventry, Nick se había dado cuenta de que los hermanos eran la definición exacta de «problemáticos». Sobre todo Michael Daventry, que en ese momento se encontraba detenido en los calabozos de Scotland Yard. Sospechó que la presencia de su hermanita tenía algo que ver con ese mismo asunto. No podía ser casualidad.


    Dejó el anillo sello sobre el escritorio y carraspeó.


    —¿Lady Gwendolyn? ¿Qué hace aquí? —Se levantó de su asiento sin saber muy bien qué correspondía hacer en una ocasión así. ¿Debería ofrecerle una taza de té? Era absurdo—. ¿Acaso se ha vuelto loca?


    La muchacha no vaciló al responder. Alzó la barbilla para hablar, como si ese gesto fuera una defensa que utilizaba contra todo y todos. Le gustaba que lady Gwendolyn no se anduviera con medias tintas.


    —Acaban de detener a mi hermano Michael. —Nick procuró no mostrar sus emociones, pero estuvo a punto de poner los ojos en blanco—. Necesito que me ayude a sacarlo de la cárcel.


    Alzó las cejas con escepticismo, sorprendido de que se hubiera atrevido a ir hasta Scotland Yard sola. Se cruzó de brazos y pensó que Gwendolyn Daventry debía de estar muy desesperada para ir a pedirle ayuda a él, prácticamente un desconocido, para que sacara al idiota de su hermano de la cárcel. El chiste se contaba solo.


    Si estuviera en su sano juicio, se habría reído con cortesía y la habría invitado amablemente a marcharse, alegando que no podía hacer nada al respecto.


    Y, sin embargo, la intriga venció a la sensatez.


    —Estoy al tanto de ello. —Se encogió de hombros, fingiendo indiferencia—. Pero ¿por qué habría de ayudarle? Ha cometido un delito.


    Ella negó con la cabeza de forma enérgica, sin asomo de duda en los ojos, como si acabara de decirle que el cielo era de color verde. No, ella era una Daventry y se protegían los unos a los otros hasta la muerte. Un lazo fraternal que él no había tenido la suerte de experimentar. Su hermano era más bien un extraño con el que compartía sangre y poco más. La dama se apartó de la puerta y avanzó hacia él con decisión.


    —Eso es imposible.


    Nick suspiró, agotado. Había sido un día muy largo, acababa de perder semanas de trabajo gracias a, precisamente, esa estúpida redada en la que Michael Daventry se había visto implicado. Ahora su hermana pequeña estaba acabando con su paciencia. Así que, lejos de querer ayudarla, decidió provocarla. Admitía que le resultaba divertido.


    —Lo que le acabo de decir es cierto, y he de añadir que su hermano estuvo a punto de terminar con la tapadera que yo había creado para mi propia investigación. No ardo en deseos de hacerle favores —contraatacó él sin dejarle oportunidad de réplica—. Así que no veo por qué tendría que mover un dedo por él. Ahora, si me disculpa…


    Nick abrió la puerta del despacho con una ridícula reverencia y la invitó a marcharse. Era precisamente lo que la joven debería hacer si era inteligente; asegurarse de que nadie la veía salir de allí y marcharse a casa. Analizó su postura con detenimiento: cerraba los puños con fuerza y lo fulminaba con la mirada. No era una persona que pudiera esconder sus emociones y Nick leía en su rostro con total claridad que Gwendolyn Daventry lo detestaba. Sintió una punzada en el pecho, pero la ignoró. No tenía tiempo para tonterías.


    Pero entonces ella volvió a sorprenderlo, dejándole casi sin habla.


    —¿Y si le ayudara a detener al ladrón de joyas?


    Se quedó paralizado y maldijo por lo bajo. Despacio, volvió a cerrar la puerta y se giró hacia ella para enfrentarla. Ya no sentía diversión alguna, sino un profundo fastidio. Que el puñetero ladrón se hubiera convertido en un personaje público, lo sacaba de quicio. Toda su investigación se estaba desmoronando.


    ¿Sería una maniobra desesperada de lady Gwendolyn para obtener su ayuda?


    —¿Qué sabe usted de eso? —tanteó.


    Ella le sostuvo la mirada con seguridad, como si estuviera convencida de que Nick querría escuchar lo que tenía que contarle. El inspector no lo demostraría, pero la expectación estaba haciendo mella en él.


    —Sé leer entre líneas la columna de The Golden Swan. —Gwen se encogió de hombros, como si hubiese sabido desde el principio que tenía razón. Maldita cotilla, mil veces maldita—. Mi propia madre ha «perdido» un collar de perlas. Demasiados robos en poco tiempo. O no tienen ninguna pista o sí la tienen, pero no saben cómo capturar al ladrón.


    Apretó los dientes, irritado porque la joven había dado en el clavo.


    El asunto de las joyas robadas comenzaba a enfriarse por la falta de pistas, aunque eso no parecía importar a los aristócratas. Desde que The Golden Swan había manifestado en su columna que la pérdida de pulseras, anillos, collares y demás adornos ocurrida en los últimos meses era cosa de un ladrón, Nick había deseado esconderse bajo tierra. El comisionado lo perseguía para que encontrase al culpable, seguramente presionado por hordas de ricachones indignados, y él veía peligrar su trabajo. El estar protegido por el famoso y antiguo inspector Howard Otterbourne no le serviría de nada. Ni el recuerdo de su tío podría salvarle si dejaba escapar al delincuente.


    Y estaba tan cerca de encontrar al ladrón como de conseguir un ascenso. El tipo era escurridizo y muy inteligente. Los robos habían pasado desapercibidos en su mayoría hasta que la desaparición del anillo de pedida de lady Harlock había desencadenado el escándalo. Nick pensó que robar algo tan notorio había sido su segundo fallo y que pronto le atraparía, pero era como encontrar una aguja en un pajar.


    Y ahora sería mucho más difícil, pues el ladrón estaba sobre aviso. Nick odiaba a la inoportuna de The Golden Swan. Era la segunda vez que le estropeaba un caso, avisando al culpable con anticipación.


    Pensó en el anillo sello, la única pista que tenía. Ese fue el primer fallo cometido por el ladrón. Por eso sabía que era un hombre y que era de alta alcurnia. Dos meses atrás, el collar de diamantes de la anciana lady Rawson había desaparecido. La duquesa viuda, al contrario que otros aristócratas —que tenían tantas joyas que no sabían qué hacer con ellas—, era una mujer poco aparatosa que solamente poseía unas cuantas alhajas, todas ellas regalos de su difunto marido. Por tanto, se dio cuenta de inmediato de que el collar no se encontraba en su joyero.


    Lady Rawson, avispada y convencida de que no había perdido el collar, avisó a Scotland Yard. Y, como el ducado de Rawson era muy notorio y querido por la reina Victoria, el comisionado le encargó a Nick la tarea de encontrar el maldito collar. Debía admitir que acudió a Rawson Manor sin ningún tipo de expectativa. Parecía, por lo que había escuchado de boca de uno de los agentes, que la mujer comenzaba a chochear. Nada más lejos de la realidad; Nick se encontró con una anciana lista y con la cabeza en su sitio. Y el inspector se dio cuenta de que el caso era más complicado que un simple extravío.


    Lady Rawson le enseñó el anillo. Hook’s era un club bastante famoso, así que tanto ella como Nick reconocieron el sello enseguida. La anciana le aseguró que en la casa solo vivían ella y su nieta, y que ninguna persona de su familia había boxeado jamás.


    —¿No podría habérsele caído a alguno de los invitados a la fiesta que organizó la noche anterior? —había preguntado Nick.


    —¿Y se le cayó en mi habitación? —había replicado lady Rawson con cinismo.


    No le faltaba razón.


    El siguiente paso había sido infiltrarse en el club, pero no tuvo tanto éxito como había imaginado. Aun teniendo la colaboración del dueño, Buch Langham, tras aquel nefasto combate contra Michael Daventry, Nick no había sido capaz de acotar el cerco lo suficiente. Tenía al menos diez sospechosos y ningún resultado. Era frustrante.


    Y, por si fuera poco, Langham le confesó que había perdido parte de los registros del año anterior. Aunque Nick estaba casi seguro de que el ladrón era un miembro reciente, cabía la posibilidad de que su nombre ni siquiera estuviera reflejado en los documentos que poseía.


    Estaba seguro de que ni siquiera sabía cuántos robos se habían cometido en realidad. Tras la columna de The Golden Swan, las denuncias por robo se habían triplicado y era difícil saber cuáles eran robos verdaderos o simples paranoias. Las dos últimas semanas se habían convertido en un auténtico caos.


    Estaba muy cansado.


    Se percató de que lady Gwendolyn observaba su escritorio, donde todavía reposaba el anillo sello, y Nick dedujo que estaba atando cabos con rapidez. Admiró —y también le irritó— que fuera tan inteligente.


    —Cree que el ladrón era miembro de Hook’s, ¿verdad? —Gwen lo miró con superioridad, segura de haber acertado—. Por eso estaba allí aquel día con mi hermano. Trataba de encontrar más pistas y ahora que los magistrados van a cerrar el club con toda probabilidad… no tiene nada.


    La furia lo invadió. ¿Quién se creía que era esa muchachita para venir a meter las narices en sus asuntos? Creía tener la sartén por el mango, pero estaban en el territorio de Nick, y él sabía interrogar mucho mejor.


    Michael Daventry no corría ningún peligro, pero ella pensaba que sí. Era evidente por la desesperación que sentía. Estaba aterrada al creer que su hermano acabaría en la prisión de Reading. Daventry había boxeado en el lugar menos indicado, sí, pero ni siquiera había cobrado por ello. Dashmore estaba interesado en Buch Langham; en cuanto el abogado del marqués de Satherton interviniera, Michael estaría libre. Era cuestión de horas. Como mucho, pasaría la noche encerrado, pero nada más.


    Pero eso lady Gwendolyn no tenía por qué saberlo. Nick estaba desesperado por encontrar una pista, así que se iba a asegurar de que la joven pelirroja le contara toda la verdad. Si resultaba ser un farol, la echaría de allí sin miramientos.


    —Suponiendo que lo que dice sea verdad y acepte su ayuda a cambio de liberar a su hermano sin cargos… —Nick intentó hacerla retroceder, acercándose para invadir su espacio vital. No se sorprendió apenas cuando Gwendolyn respondió alzando más la barbilla para encararlo—. ¿Cómo cree que una chiquilla rica como usted puede colaborar conmigo, un inspector de Scotland Yard?


    Estaba siendo egocéntrico, pero tenía sus razones. Si la mayoría de las veces no pedía ayuda a sus colegas, era evidente que no iba a confiar en una chica de veinte años para un caso tan importante. La muchacha se acobardaría, confesaría que en realidad no tenía nada y después se marcharía. Y Nick seguiría solo en su camino por encontrar al ladrón. Como debía ser.


    No obstante, tampoco contaba con la información que iba a salir de los labios de lady Gwendolyn.


    —Porque yo soy The Golden Swan.


    

  


  
    Capítulo 1


    Saludos, queridos lectores. Tras una semana aparentemente tranquila —ya no me fío de nada en vista de la entretenida temporada que estamos viviendo—, no tengo demasiado que contarles. He de admitir que han resultado ser unos días muy aburridos. Ojalá que las cosas se animen pronto. En la última publicación, les pedí que me dieran un respiro, pero confieso que les mentí. Adoro los escándalos y ustedes lo saben.


    De la columna «The Golden Swan»
27 de mayo de 1857


    Conseguir dibujar el torso desnudo de un hombre se estaba convirtiendo en una verdadera odisea. No es que ese fuera el mayor objetivo que tenía en su carrera de aficionada a la pintura, pero le irritaba que algo tan simple se le prohibiera por llevar faldas y no pantalones.


    Lady Gwendolyn Daventry miró a su alrededor, taciturna. Sus pasos resonaron por el vacío pasillo de la sala de exposiciones de la Royal Academy of Arts mientras pensaba en lo difícil que le estaba resultando resolver sus inquietudes artísticas. La razón de tamaña complicación era sencilla: básicamente se basaba en que nunca había visto a un hombre desnudo el suficiente tiempo.


    Tampoco estaba cerca de cambiar eso.


    —¿Por qué sigues empeñada en esto? —Su hermana Sophie la había seguido y miraba con atención una pintura ecuestre—. Puedes pintar multitud de cosas más.


    —El problema es que todas esas otras cosas ya las he pintado antes —replicó Gwen—. Quiero algo nuevo; un reto.


    Sophie se giró hacia ella con una sonrisa pícara. Agradecía que su hermana no se llevara las manos a la cabeza cuando le contaba sus deseos escandalosos. Gabriel y Simon no serían tan comprensivos. Claro que después se lo hacía pagar metiéndose con ella cada vez que tenía ocasión. La «dinámica Daventry», solían llamarlo.


    —¿Y los hombres del club de boxeo? ¿Te acuerdas de los detalles?


    Negó con pesar. Los caballeros del club de boxeo no contaban. Gwen apenas pudo observarles unos segundos antes de que todos comenzaran a protestar airados porque una mujer se había atrevido a entrar en un espacio de caballeros.


    —No había un solo hombre en esa sala que se hubiera prestado como modelo.


    Sophie rio.


    —Panda de cobardes.


    Gwen puso los ojos en blanco al recordar las olas de indignación masculina que la alcanzaron. Los hombres se habían espantado tanto o más que ella, pero Gwen debía admitir que, tras rememorar en su mente lo ocurrido, le había parecido una experiencia fascinante. Varios de los boxeadores allí reunidos estaban en muy buena forma y los dedos le hormiguearon por las ganas que tenía de dibujar un cuerpo masculino. Hasta ahora, retrataba mujeres porque era lo que conocía bien. Las curvas femeninas, los pliegues de la ropa, dónde incidía la luz y la sombra… Podía basarse en su propio cuerpo o en el de su hermana Sophie. Las mujeres eran como una zona de confort.


    Le estaba costando salir de esa zona. No porque no quisiera, ya que intentaba ponerle mucha voluntad, sino porque las referencias eran cuando menos escasas. A las mujeres no se les permitía dar clases de arte con modelos reales, y menos acudir a una escuela pública como la que dirigía la Royal Academy. Quizá los hombres pensaban que a las damas les daría un vahído si veían algún centímetro de piel fuera de lugar. Una vez había escuchado de boca de un académico que las mujeres no podían dar clase con los varones porque los distraerían con sus conversaciones banales. Estuvo a punto de demostrarle lo banal que podía llegar a ser, pero su madre la contuvo antes de que pudiera cantarle las cuarenta.


    —Ojalá te permitieran dar clase aquí. —Sophie había seguido la línea de sus pensamientos, pues la conocía mejor que nadie—. Es muy injusto.


    Gwen resopló, enfadada por todas las prohibiciones impuestas a las mujeres. Ella había tenido que buscarse un profesor particular para poder ampliar sus conocimientos de pintura. La escuela privada era otra opción, pero muchas mujeres no tenían la suerte de poder pagarla.


    —Sería demasiado que soportar para el ego frágil de los hombres.


    Sophie asintió, dándole la razón.


    —Voy a ir a ver el ala este. La zona dedicada a la exposición anual de verano estará cerrada hasta la inauguración de la semana que viene, pero quizá pueda atisbar algún adelanto gracias a la influencia de Gabriel. —Su hermana señaló con la cabeza la sala ubicada a la derecha. Los Daventry eran bien recibidos en la Royal Academy gracias a las donaciones que el marquesado llevaba haciendo desde tiempos de su abuelo—. ¿Te quedas aquí?


    Gwen asintió y apenas observó cómo Sophie se marchaba con tranquilidad. Ya vería la exposición al mismo tiempo que los demás. No creía que hubiese nada que tuviera demasiado interés para ella. Aferró su estuche de pinturas y el bloc de dibujo, y continuó andando por la sala. Observó los cuadros, pero ninguno le pareció demasiado atrayente.


    Se había planteado pedirles a sus hermanos que hicieran de modelos. Estaba segura de que Michael accedería, pero andaba ocupado con sus asuntos —o los de Gabriel, según se mirase—. Y, además, cuando pensaba en la idea, Gwen no sentía ese cosquilleo en el estómago como cuando se planteaba dibujar a un desconocido.


    De hecho, sabía perfectamente a quién quería dibujar, pero ni muerta iba a admitirlo. Ni a ella misma ni a nadie.


    —Eres patética, Gwen —se dijo a sí misma en voz alta. Por suerte, el pasillo continuaba desierto y nadie podía ver que comenzaba a hablar sola como una perfecta lunática—. Ni siquiera deberías estar pensando en ese idiota presuntuoso y arrogante.


    Desde luego, tampoco quería pensar en el trato que había hecho con él, pues la llenaba de angustia y desasosiego preguntarse si se había equivocado actuando tan precipitadamente. Quizá debería haber pensado dos veces antes de acudir a Scotland Yard. Era evidente que se había metido en un lío muy grande, pero pensar dos veces no era algo que se le diese bien. A sus hermanos les encantaba recordárselo.


    Una vez más, su traicionera mente la obligó a rememorar la horrible conversación que mantuvo con el inspector Otterbourne. Llevaba pensando en ella desde hacía una semana. Pensaba que sería pan comido, pero las consecuencias acudieron a su mente más tarde, una vez se detuvo a pensarlo fríamente.


    Perplejo, el inspector dio un paso atrás, como si Gwen acabara de confesarle que era una asesina. La joven tragó saliva, consciente de que acababa de cometer la mayor locura de toda su vida. Pero no se amilanó, sino que alzó la barbilla un poco más. Ya se había lanzado al río y ahora su deber era nadar contra corriente.


    —Me está diciendo… —comenzó el policía con exasperante lentitud—. ¿Que usted es la cotilla más entrometida de Londres? ¿La persona que ha sido tan estúpida como para poner al ladrón de joyas sobre aviso?


    Gwen frunció el ceño. A pesar de que debería darle igual lo que dijera ese hombre, se sintió profundamente ofendida. The Golden Swan era un icono social y se tomaba su trabajo muy en serio.


    —Primero, no creo que sea ninguna estupidez ayudar a los aristócratas para que tengan más cuidado con sus posesiones —replicó con enfado—. Y segundo, si no me cree…


    —¡Por supuesto que no la creo! —Claramente había sacado de sus casillas al inspector. La rabia estaba aflorando a través de su controlada fachada—. Si mintiéndome piensa que va a conseguir que su hermano salga libre, está muy equivocada.


    Gwen respiró hondo. Debía esforzarse en ser más persuasiva.


    —Mire, inspector… —Se cruzó de brazos, una forma de crear una barrera entre ella y el toro embravecido que tenía delante. Aun así, no sentía miedo. La rabia no era contra Gwen, al menos no del todo. Quizá pecaba de inocente, pero no tenía la impresión de que el inspector fuera un hombre violento, a pesar de todos sus defectos—. ¿Cree usted que iba a poner mi reputación en sus manos si no estuviera desesperada? Si esto se sabe, será mi ruina.


    Su argumento pareció aplacar al inspector, que la miró con suspicacia. Gwen aguantó el tipo como pudo mientras él la escudriñaba con minuciosidad. Se sintió algo expuesta, pero sabía que Otterbourne estaba reflexionando sobre la posibilidad de que estuviera diciendo la verdad.


    —Supongamos que la creo —respondió finalmente, y Gwen se permitió sentir una pizca de alivio—. ¿Cómo cree que puede ayudarme?


    Esa parte de su plan era terreno más seguro. Una vez pasado el mal trago, Gwen descruzó los brazos y comenzó a pasear ante un impertérrito inspector. La ayudaba a aclarar sus ideas.


    —Los Daventry tenemos acceso a multitud de eventos sociales. —Lo miró—. Siento decirle, inspector, que usted no. Y ahí es donde el ladrón se siente seguro.


    Él se encogió de hombros.


    —Podría pedir entrar en cualquier fiesta, milady. Soy de Scotland Yard.


    Gwen dedujo que la estaba poniendo a prueba.


    —¿Y alertar al ladrón de que hay un policía en la zona? La gente enseguida extenderá el rumor y su delincuente no moverá un dedo para no exponerse.


    Otterbourne asintió, y Gwen se sintió como si hubiese superado una prueba.


    —Yo puedo ser sus ojos y oídos —continuó. Necesitaba que viese la ventaja de impedir que Michael acabara en la cárcel—. Puedo investigar y contarle lo que vea. Nadie se fijará en lo que hace una jovencita.


    Vio que el inspector arqueaba las cejas, pero no dijo nada. Gwen supuso que no creía que ella no llamase la atención y sintió que se ruborizaba. ¿Acaso tenía tanta fama de escandalosa? Podía mantenerse al margen si quería, y pensaba demostrarlo.


    —Entonces, este es el trato que me ofrece: yo libero a su hermano sin cargos y usted hace de espía para mí.


    Gwen decidió no dejar lagunas ahora que el inspector estaba considerando su oferta. Lo vio pensativo, con las cejas arrugadas en mitad de una profunda reflexión. Se permitió observar su perfil con detenimiento: unas líneas rectas y duras, muy dibujables. La verdad es que era un hombre muy atractivo.


    Lástima que tuviera un carácter tan horrible.


    —Y me dará su palabra de que no dirá a nadie quién es The Golden Swan.


    Nick asintió distraído, como si ya hubiera contado con ello. Se quedó en silencio tanto tiempo que Gwen se impacientó.


    —¿Y bien? ¿Tenemos trato?


    Poco después de que ella se marchara del despacho de Otterbourne sin ser vista, Michael apareció en Satherton House sano y salvo. Gabriel les contó que no había hecho falta que utilizara su influencia como marqués, y Rhys, el amor secreto de Michael, no había tenido que ejercer de abogado. Su testimonio le demostró a Gwen que Nicholas Otterbourne había cumplido su parte.


    Al día siguiente recibió una nota discreta, sin ningún sello de Scotland Yard, que solo contenía una escueta frase: «Manténgase atenta a mis instrucciones». Cinco palabras que no la habían dejado dormir bien desde entonces. El miedo que sentía la ahogaba, pero la confortaba saber que Michael estaba bien y feliz. Él se había peleado con tres idiotas para defenderla, porque habían hablado de ella de forma muy grosera, y Gwen no iba a ser menos. Eso era lo que hacían los Daventry: protegerse unos a otros.


    Aunque ahora estuviera en manos de un hombre de la Policía Metropolitana. Sus esperanzas residían en que él no pertenecía a la aristocracia y que los cotilleos no deberían importarle demasiado. Pero sabía que estaba enfadado con The Golden Swan por dejar en evidencia al ladrón. Visto desde el prisma del inspector, sí parecía una estupidez haberlo puesto sobre aviso.


    No obstante, ahora no quería pensar en sus problemas. Estaba en uno de sus santuarios predilectos y allí no tenían cabida las desgracias.


    Tratando de despejar la mente, Gwen se detuvo en el lugar que había estado buscando y se sentó en uno de los bancos repartidos por la amplia sala. A pesar de las prohibiciones sobre la escuela, la Royal Academy, cuya sede se encontraba en Trafalgar Square1, era uno de sus lugares favoritos y tenía la suerte de que su hermana siempre accediera a acompañarla. Así no tenía que preocuparse por encontrar acompañante o por llevar a su doncella Rachel con ella. Sophie siempre la dejaba a su aire, pues sabía que podía quedarse allí horas, completamente absorta.


    Gwen alzó la cabeza y suspiró una vez más al ver la grandeza de la obra de Angelica Kauffman. Agarró su bloc de dibujo con fuerza y se preguntó cómo sería pintar tan bien como esa gran mujer.


    —Es muy bonito, ¿verdad? —Una mujer se acercó a ella para observar la obra con atención—. Tenía mucho talento.


    —Así es —respondió Gwen antes de que la mujer siguiese su camino—. Talento es quedarse corto.


    Kauffman había sido una de las dos mujeres fundadoras de la Royal Academy, junto a Mary Moser y treinta y cuatro hombres más. Gwen admiraba toda su obra, pero el cuadro que tenía delante, Diseño, era de sus favoritos. Como parte de una serie de cuatro pinturas que representaban los Elementos del Arte, la mujer pintada en Diseño estaba absorta dibujando precisamente un torso masculino: un molde del Torso Belvedere2. El estilo, la mezcla de colores, el trazado…, le parecían una maravilla. Angelica no pudo prosperar en la técnica del dibujo masculino por razones evidentes. Gwen imaginaba la indignación que debió sentir, idéntica a la suya.


    Tampoco era de extrañar, puesto que desde la fundación de la Royal Academy hacía casi un siglo, no había vuelto a haber ninguna mujer elegida como académica. Era tan injusto que no sabía por dónde empezar a enumerar las razones para desear que cambiaran las cosas.


    La Royal Academy también tenía expuesto un molde del Torso Belvedere, pero no le parecía lo suficientemente realista. Estaba deteriorado y no le resultaba útil. Ella quería un modelo vivo; no creía que fuera una petición tan extraña. Aunque, si lo dijera en voz alta, a la mitad de la aristocracia le daría un soponcio. Ya era bastante descarada y comenzaba a tener fama de escandalosa por no callarse lo que pensaba. Para ellos era excéntrica, «la gordita de los Daventry». Sería el colmo que comenzara a proclamar a los cuatro vientos su deseo de dibujar hombres desnudos.


    No quería a que su madre le diera un infarto.


    Gwen comenzó a trazar un esbozo de Diseño. Dio forma a las dos columnas del fondo y trazó con suavidad las nubes del cielo. Un par de veces, se levantó para acercarse a admirar los detalles. Tenía que salir perfecto o no valía la pena siquiera comenzarlo.


    Había abordado el esbozo de la mujer del cuadro cuando Sophie la interrumpió.


    —Gwen, ven a ver esto —le dijo cuando la pelirroja la miró con fastidio. Se le había desprendido un mechón pelirrojo del recogido y se lo sujetó como pudo con las horquillas. Sophie le insistió al ver que no se movía—: Te va a gustar.


    De mala gana, la joven siguió a su hermana hasta la sala principal de la exposición de verano anual. Tuvo que admitir que su curiosidad venció al hastío por haber sido interrumpida. Los trabajadores habían terminado de colocar las obras que se expondrían al público durante los meses de junio, julio y agosto, y Sophie había logrado que el académico que supervisaba la exposición, sir Gerald Fulton, les permitiera echar un vistazo. Ser las hermanas de un marqués tan generoso tenía sus ventajas.


    Sin dejar que Gwen observase con detalle las pinturas que la rodeaban, Sophie se dirigió con rapidez hacia un cuadro al óleo de más de tres pies de altura. Representaba a una mujer vestida de luto que, acompañada de un niño, intentaba vender una obra suya a un marchante de arte, que la observaba con condescendencia. Los hombres a su espalda la miraban con idéntico desdén, como si fuera un escándalo que la muchacha se atreviese a ser artista. Gwen observó la mirada afligida de la joven, seguramente huérfana, y se le encogió el corazón. Era una escena cruda, pero pintada de forma magnífica.


    Miró el cartelito que acompañaba a la pintura: Sin nombre y sin amigos3, de Emily Mary Osborn. Debajo del título había una cita: «La riqueza del hombre rico es su baluarte». Conocía a la señorita Osborn de oídas, pues no era la primera vez que exponía en la Royal Academy. Sin embargo, nunca la había conocido y jamás se había quedado parada mirando uno de sus cuadros con una sensación desagradable en el estómago. No porque la pintura fuera mala, todo lo contrario, sino por el mensaje que desprendía cada pincelada.


    —Es un proverbio de la Biblia. —Sophie señaló la cita—. La pintura es una muy buena crítica, ¿no te parece?


    Gwen asintió sin dudar. Aunque no poseía tantos conocimientos sobre técnicas de dibujo y otros menesteres similares, Sophie tenía mucho ojo crítico para juzgar a las personas y a las obras de arte. Sin duda, ambas debían dar gracias a sus padres por darles una educación más extensa de la que las jóvenes damas solían recibir. Quizá no sabían bordar con demasiada soltura, pero dominaban temas que, en opinión de Gwen, eran más importantes.


    —Una mujer sola en un mundo de hombres —respondió con amargura—. Sin nombre y sin amigos.


    Era tan crudo, tan real, que se sintió muy pequeña. Gwen admiró una vez más el enorme talento que tenían las mujeres de Londres y que no podían explotar sin que las juzgaran por ello. No había hueco para ellas.


    —Por suerte, la señorita Osborn sí tiene nombre y amigos. Eso nos permite disfrutar de su obra.


    Ambas hermanas se giraron hacia la voz que las sobresaltó. Tras ellas había un hombre rubio que Gwen no conocía de nada. Era joven, alto y delgado. Iba vestido como un caballero y les sonreía abiertamente, con simpatía. Gwen tuvo la impresión de que era un hombre extrovertido y sociable. Tenía el rostro bonito, de rasgos suaves. Seguramente muchas damas lo considerarían apuesto.


    «Pero no tanto como a cierto inspector».


    Gwen mandó a su conciencia al diablo.


    —¿Quién es usted? —preguntó Sophie.


    El joven les hizo una reverencia cortés y se presentó:


    —Disculpen la interrupción. —Sus ojos azules brillaron al sonreír y se detuvieron varios segundos más en ella de lo que se consideraría cortés—. Mi nombre es Gerald Fulton.


    El rostro de Sophie pasó de la confusión al reconocimiento y sonrió con cortesía.


    —Oh, es usted el hijo de sir Gerald Fulton. Su padre ha sido muy amable al dejarnos entrar.


    Gerald Fulton hijo asintió y señaló al hombre de pelo canoso que, al otro lado de la sala, estaba dando airadas instrucciones a sus trabajadores para que colocaran la terrible pintura de un perro labrador de forma correcta. Decía algo sobre estar un centímetro más a la derecha de lo que tocaba.


    —Aunque ahora no lo parezca, mi padre es muy amable, lady Sophie. —Rio.


    —¿Nos conoce? —intervino Gwen con el ceño fruncido.


    El señor Fulton soltó una carcajada.


    —¿Quién no conoce a la familia Daventry? —repuso como si fuera evidente—. Hasta yo, que he vuelto hace apenas una semana de América, he oído hablar de ustedes.


    Gwen iba a encogerse de hombros, satisfecha con su respuesta, cuando Sophie rio con ganas.


    —Además es usted un buen amigo de nuestro primo Leo, ¿no es así?


    A su hermana no se le escapaba nada y Gerald Fulton pareció apreciar su agudeza.


    —Me deja usted en evidencia —musitó, aunque no parecía molesto. De inmediato posó la mirada de nuevo en Gwen, que se sintió algo incómoda—. ¿Ha visto usted el extraordinario rojo de su cabello, lady Gwendolyn? Estoy seguro de que bajo la luz del sol esos tonos caobas se convertirán en llamas doradas. ¡Grandioso para ser pintado!


    Desde luego, no esperaba presenciar semejante arrebato. Gwen tuvo la impresión de que el señor Fulton quería acercarse y observar con una lupa los mechones de cabello que formaban su recogido, pero que no lo hacía porque todavía le quedaba algo de decoro. ¿Sería alguna clase de estrambótica actitud americana? Esa espontaneidad le recordaba mucho a Leo.


    —Deduzco que ha seguido usted la trayectoria artística de su padre. —Gwen arqueó una ceja. Sir Gerald Fulton tenía fama de excéntrico y su hijo no se quedaba atrás—. ¿Me equivoco o estudia usted pintura?


    —Aquí mismo, en la Royal Academy. —El joven asintió y Gwen sintió una desagradable punzada en el pecho que identificó como envidia.


    —Qué bien —masculló con enfado.


    El señor Fulton se quedó algo desconcertado ante su seca respuesta, pero Sophie se apresuró a salvar la situación con su característica diplomacia.


    —¿Así que conoce a la señorita Osborn? —Señaló el cuadro que tanto las había fascinado para cambiar de tema.


    El joven pareció animarse de nuevo.


    —Es una mujer con mucho talento. —El señor Fulton se inclinó hacia ellas—. Mi padre me ha contado que la mismísima reina Victoria le compró un cuadro.


    Gwen se alegró de que alguien apreciara el talento de las mujeres.


    —Si le interesa, lady Gwendolyn, la señorita Osborn y otras pintoras han montado una especie de asociación de artistas y organizan una exposición para principios de mes. —Gwen alzó el rostro, interesada—. Las encontrará en Oxford Street.


    Sophie la miró con una sonrisa, imaginando que Gwen querría visitar dicha asociación de inmediato. Sin embargo, sus pensamientos avanzaban por otros derroteros, dos pasos por delante de los de Gwen.


    —¿Por qué no van juntos a verla, señor Fulton? Gwen siempre me dice que necesita un acompañante entendido en arte, y yo me temo que no soy adecuada para ese papel. —Sophie fingió inocencia y esbozó su sonrisa más dulce—. ¿No es una magnífica idea?


    Gwen se quedó lívida por el descaro de su hermana. ¿Acaso intentaba robarle el trabajo a su madre como celestina? Por el rabillo del ojo, vio que el señor Fulton miraba a ambas hermanas, incómodo. Seguramente no sabría dónde meterse ante un intento tan descarado por parte de Sophie para relacionarla con un hombre.


    —Estoy segura de que el señor Fulton tiene mejores cosas que hacer, Sophie. —La fulminó con la mirada, pero su hermana no parecía avergonzada en absoluto.


    Sin embargo, el señor Fulton no utilizó la escapatoria que ella acababa de ofrecerle y se limitó a sonreír.


    —Será un placer acompañarla, lady Gwendolyn. —Parecía sincero, aunque Sophie le había dejado pocas opciones—. ¿Le parece bien la semana que viene? Le enviaré una nota con el día y la hora.


    A esas alturas, la grosera hubiese sido Gwen si se hubiera negado. Después de fulminar una vez más a su hermana con la mirada, agradeció al señor Fulton su ofrecimiento y quedaron en visitar la exposición la semana siguiente. A pesar de que acababa de conocer a su nuevo acompañante, la idea de observar obras pictóricas de un gran grupo de mujeres la entusiasmaba. Iba a decirlo cuando, en ese momento, un reloj comenzó a dar la hora y Gwen recordó de golpe que tenía otra cita. Su entusiasmo se evaporó de golpe y la angustia invadió su espíritu.


    No obstante, era un encuentro ineludible.


    —Soph —dijo tratando de que no se le notara que los nervios la devoraban—. ¿Puedes hacerme un favor?

  


  
    


    
      
        1 N. de A.: Hasta 1867 la Royal Academy no se mudó a la sede que tiene actualmente, en Burlington House.

      


      
        2 N. de A.: Es una de las esculturas clásicas más conocidas, que se encuentra en el Museo Pio-Clementino del Museo del Vaticano, Roma.

      


      
        3 N. de A.: El título original es Nameless and Friendless.

      

    

  


  
    Capítulo 2


    Algunos de ustedes me han escrito a la revista preguntando por el ladrón de joyas. Yo no soy la policía, queridos lectores. Es Scotland Yard quien debe atrapar al delincuente. Si conociera su identidad, ya lo habría dicho desde hace mucho tiempo. Lo único que puedo hacer desde aquí es aconsejarles encarecidamente que tengan cuidado con sus posesiones.


    De la columna «The Golden Swan»
27 de mayo de 1857


    En el número cuatro de Whitehall Place, estaba tronando. Pero no tenía nada que ver con el clima lluvioso que se pronosticaba para las próximas horas. El fuerte ruido provenía del despacho del comisionado Davis, que golpeaba su mesa con el puño, señal de lo furioso que estaba.


    Con el ventanal como telón de fondo, a través del cual se divisaban negras nubes de tormenta que concordaban con el estado de ánimo general, Albert Davis parecía querer estrangular a alguien, seguramente al pobre diablo que se sentaba frente a él. Nick sintió que el corazón le latía a mil por hora. No obstante, demostrar que estaba nervioso no iba a beneficiarle en nada. Impertérrito, apretó los dientes y siguió aguantando el chaparrón. Sabía desde hacía días que tarde o temprano tendría que pasar por ese mal trago.


    —¡No puedo creer que ese tipo se esté burlando de la Policía Metropolitana! —Un nuevo puñetazo sobre la madera maciza enfatizó sus palabras—. ¡Lleva meses riéndose de nosotros! ¡Robando sin ningún tipo de represalia! ¡Tengo a los malditos aristócratas quejándose casi cada día!


    Nick pensó que era mejor quedarse en silencio y esperar a que terminara su diatriba; pero, dado que Davis parecía aguardar alguna explicación satisfactoria, carraspeó con incomodidad. No era una persona que se amedrentara con facilidad, pues normalmente solía sentirse seguro de su trabajo y eso le otorgaba aplomo frente a su jefe. En esa ocasión, pisaba suelo inestable y asumirlo no mejoraba la situación. Era difícil encontrar una forma de salir del paso sin que le temblara el pulso.


    —The Golden Swan nos ha retrasado —explicó finalmente. Aunque le pareció una excusa patética, así que se apresuró a otorgar un argumento más favorable—: Pero la buena noticia es que he reclutado a alguien que me ayudará a atraparle.


    Davis lo miraba con la furia reflejada en sus pequeños ojos castaños. Nick supuso que el comisionado pensaba que estaba mintiendo, pero le sostuvo la mirada con serenidad. Hasta hacía un par de años, el cargo de comisionado estaba formado por dos personas, pero las cosas cambiaron y ahora toda la presión de dirigir Scotland Yard recaía sobre un único par de hombros. Tampoco debía de ser nada fácil para Davis.


    —¿Un nuevo confidente? ¿Quién es?


    Nick se cuadró de hombros. Ese hombre sería el mando máximo de Scotland Yard, pero eso no significaba que tuviera que explicarle todo. Además, había dado su palabra de que no le contaría a nadie quién era su fuente. Y el inspector Otterbourne sería muchas cosas, pero tenía honor.


    Sin contar el hecho de que, si lady Gwendolyn se daba cuenta de que había descubierto su secreto, retiraría su ayuda. Nick estaba desmoralizado, no podía engañarse a sí mismo. Necesitaba toda la ayuda posible, aunque no tuviera claro que la joven pelirroja fuera a ser la solución a sus problemas.


    Pero ella podía entrar a los lugares a los que él no quería regresar.


    —Sabe que no puedo darle nombres, señor —respondió con aplomo—. No obstante, sí puedo decirle que es un confidente muy valioso. Tiene mi palabra.


    Debió de sonar bastante convincente, porque Davis resopló y se sentó en su sillón, más calmado. Nick se mantuvo en guardia, por si volvía a pegar golpes a la mesa o, peor, a lanzar trastos contra la pared.


    —Espero que tengas razón, Otterbourne —replicó con cansancio. Parecía estar sujeto al mismo nivel de estrés que el propio Nick, pero la diferencia radicaba en que la de Davis no sería la cabeza que rodaría sobre la alfombra si no cerraban el caso—. Necesito resultados. Dios sabe que tu tío era uno de los mejores y lamenté mucho su muerte. Él te enseñó todo lo que sabía, así que sé que no hay nadie mejor para resolver este caso.


    Nick tragó saliva, sintiendo una quemazón en el pecho. Su tío Howard había muerto de un infarto hacía ya tres años. Todo ocurrió en acto de servicio, tal y como él había querido dejar el mundo de los vivos. Otterbourne todavía le echaba de menos; era el único miembro de su familia con el que había sentido afinidad y cariño. Nick se quedó muy solo cuando su tío murió, pero le quedaba su legado y lo mantendría vivo. Le enseñó todo lo que sabía, pero todavía le quedaba mucho para estar a su altura.


    —Gracias por su apoyo, señor.


    Davis asintió. Era un hombre mayor, que no tardaría en designar un sucesor y marcharse a vivir el resto de sus días con tranquilidad. Pero también era un hombre de acción, un policía de vocación al que le costaría dejar su puesto.


    —Confío en ti, Nicholas —susurró, y a Otterbourne le sorprendió que utilizase su nombre de pila—. No me falles.


    Nick salió del despacho del comisionado sintiendo un enorme desasosiego, pero jamás iba a dejar que se le notara ante sus compañeros. Lo que necesitaba era acción para sacarse del pecho la desagradable sensación que le había dejado la conversación con Davis. Sacó el reloj de bolsillo y se dio cuenta de que era casi la hora de su encuentro con lady Gwendolyn.


    Sintió una especie de emoción al pensar en la joven, aunque no supo definir por qué. Seguramente porque lady Gwendolyn era su mejor baza contra el ladrón en semanas. Lo que sí sabía con seguridad Nick era que estaba satisfecho con el hecho de obtener la ayuda de alguien como The Golden Swan, que lograba averiguar infinidad de cosas. Le gustaría saber más sobre sus métodos, aunque no creía que la joven pelirroja estuviera dispuesta a enseñarle sus trucos.


    Ambos estaban sujetos a un trato, pero ella se jugaba mucho más que él. Eso no hacía que estuviera especialmente simpática y tampoco podía culparla. Al fin y al cabo, Nick le había hecho creer que él era su única esperanza y, si supiera que en realidad no tendría por qué haber pactado con el diablo, la joven lo lanzaría a lo más profundo del averno. Sintió un pinchazo de culpabilidad, pero lo desechó de inmediato. Él había cumplido su parte, así que no era importante si había omitido cierta información para salirse con la suya.


    Bajó las escaleras rumbo al gran patio escocés4 que daba su sobrenombre a la Policía Metropolitana. Tenía que llegar al lugar de encuentro en veinte minutos, así que debía darse prisa. Nick no contaba con que Davis lo entretuviese tanto, aunque tampoco le sorprendía.


    Como miembro de la Unidad de Detectives —formada por dos inspectores, seis sargentos y dos agentes vestidos de civil—, Nick estaba mucho más vigilado por el comisionado que sus colegas. La unidad debía resolver crímenes y demostrar a la opinión popular que hacían bien confiando en Scotland Yard. Nunca habían estado demasiado bien vistos, y esa fue la razón principal para crear dicha unidad quince años atrás: debían ganarse el favor de la gente. Su tío formó parte de la Unidad de Detectives como inspector, y era un honor para él poder hacer lo mismo. Ahora debía demostrar que era tan buen policía como fue Howard Otterbourne y que no era simple favoritismo lo que lo había llevado hasta allí.


    —He oído que Davis no está muy contento contigo.


    Nick puso los ojos en blanco al ver a Dashmore entrar en el patio desde la calle. Sus ojos castaños brillaban burlones. No era un mal tipo, pero podía llegar a comportarse de forma irritante.


    —Veo que las noticias vuelan —se limitó a responder Nick antes de ponerse el sombrero. Era evidente que los gritos de Davis se habían escuchado por todo el edificio.


    Dashmore se atusó el bigote negro y espeso y le lanzó una mirada de comprensión. Él era el otro inspector asignado a la Unidad de Detectives y sabía la presión a la que los exponían. No obstante, estaba obteniendo mejores resultados que Otterbourne, un hecho que se encargaba de recordarle cada vez que podía.


    Sin embargo, no era una rivalidad insana. Era cierto que Nick estaba resentido porque Dashmore no había esperado para hacer la redada del club de boxeo, pero probablemente él habría actuado de la misma forma. No tenía nada que reprocharle.


    —Otterbourne… —lo detuvo este cuando Nick pasaba por su lado. Su expresión burlona se había vuelto seria y profesional—. Sin rencores. Si necesitas cualquier cosa…


    Nick sacudió la cabeza. Todo el asunto del ladrón se había convertido en una cuestión personal; no dejaría de actuar de forma profesional por muy cabreado que estuviera, pero tampoco iba a permitir que le quitaran el caso, y mucho menos iba a dejar que alguien que no fuera él se llevara el mérito. Ese tipo llevaba semanas burlándose de Nick. Nadie más iba a atraparlo.


    —Te lo agradezco, Dashmore. —Nick esbozó media sonrisa—. Pero ese cabrón es mío.


    Su colega asintió, como si ya esperara una respuesta así. Al fin y al cabo, Nick tenía fama de solitario y en ese caso no iba a ser distinto.


    —Ya sabes dónde encontrarme.


    Dashmore se alejó con su habitual paso seguro y desapareció escaleras arriba. Nick volvió a echar un vistazo a su reloj y se puso en marcha de inmediato, pues ya había perdido demasiado tiempo.


    Pero antes de que pudiera salir del recinto, vio que un agente que no conocía se acercaba a él con expresión fúnebre. Un escalofrío le recorrió la columna. Estaba seguro de que no le gustaría lo que sucedería a continuación.


    —Inspector Otterbourne —lo saludó de forma profesional.


    Nick se fijó en su uniforme de verano, compuesto por un frac azul y unos pantalones blancos. Cerca de la solapa, llevaba cosidos el número 2 y la letra C. Ese era el distintivo que portaban todos los agentes, que estaban repartidos por los diecisiete distritos en los que Scotland Yard dividió Londres para mejorar su influencia y actuación. El propio Nick fue destinado como agente y luego como sargento al distrito H, Stepney, antes de ser ascendido a inspector.


    El recién llegado era un agente de la comisaria número 2 del distrito C, Mayfair.


    Su mal presentimiento se acrecentó.


    —Agente… —comenzó de forma interrogativa.


    —Agente Carter, señor —respondió el hombre, quitándose el alto sombrero de copa estilo chimenea. Era joven y parecía tener la cabeza en su sitio, hecho que no se podía decir de todos los agentes. En los inicios de la Policía Metropolitana tuvieron muchas bajas a causa de la prohibición de beber en acto de servicio. De vez en cuando todavía tenían problemas relacionados con el alcohol—. Lamento decirle que vengo a informar de un nuevo robo.


    Nick cerró los ojos un segundo y se tragó una maldición.


    —¿Estamos seguros de que ha sido el ladrón de siempre? —No era la primera vez que recibían una denuncia falsa.


    —Es el mismo modus operandi —replicó el agente sacando sus notas del bolsillo del frac—. La marquesa de Braknell organizó anoche una velada multitudinaria por su cumpleaños. Esta misma mañana, lord Braknell se ha dado cuenta de que uno de sus relojes de bolsillo ha desaparecido. El más valioso que poseía, con un rubí incrustado en la esfera.


    Nick suspiró, pidiendo un respiro. De nuevo, los aristócratas tenían más posesiones de las que podían abarcar. Al menos, el marqués se había dado cuenta enseguida de su desaparición.


    —Gracias, Carter. Déjame las notas. —El agente le entregó sus papeles sin vacilar y Nick se los guardó en el bolsillo de la chaqueta—. Estaré en Braknell House dentro de una hora.


    Pero antes tenía que hablar con su nueva confidente.


    
      
        [image: ]
      

    


    Salió de Scotland Yard con el ánimo por los suelos. Davis lo presionaba mientras que el ladrón seguía actuando como si todo le importase un carajo. Seguramente era así o no se comportaría de forma tan temeraria. Debía de tener los nervios de acero y muchos escrúpulos para atreverse a robar ante las narices de toda la sociedad aristocrática.


    Con un gesto impaciente, detuvo una calesa de alquiler y le pidió al cochero que lo llevase a Harley Street, en la zona sur de Marylebone. Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta del borrón negro que subió tras él hasta que hubo cerrado la puerta y el vehículo se puso en marcha con celeridad.


    Nick suspiró.


    —Widow —musitó—. ¿Qué haces aquí?


    La pequeña gata, de pelaje completamente negro, se estiró sobre él y maulló con suavidad, como si no le importase nada el hastío que se adivinaba en su voz. En un visto y no visto, se enroscó en su regazo y cerró los ojos. Nick gruñó y la apartó para ponerla en el asiento de enfrente con impaciencia, pero la gata rápidamente saltó y volvió a aposentarse sobre sus piernas. El inspector recibió un bufido por su parte, por haberse atrevido a moverla de su nueva almohada.


    Dándose por vencido, Nick le acarició las orejas. Widow emitió un ronroneo suave y cerró los ojos de nuevo. El inspector sintió ternura a su pesar. Muchos consideraban a Widow la mascota de Scotland Yard. Unos agentes la encontraron meses atrás en el patio, cuando era una recién nacida, y terminó quedándose. Decidieron cuidarla entre todos y le dieron comida hasta que pudo valerse sola. Davis permitió que se quedara porque era «una herramienta útil para acabar con los roedores»; pero, en realidad, casi todos le tenían mucho cariño.


    Los días de sol Nick la veía en el patio, observando el ir y venir de los policías, pero normalmente prefería moverse por el interior del edificio. Ya nadie se asustaba al abrir algún cajón en busca de cigarrillos y encontrarse a la pequeña gata durmiendo dentro. Solo Dios sabía cómo entraba en ellos. El escritorio de Nick le parecía especialmente cómodo.


    —¿Me vas a ayudar con Lady Pelirroja? —le preguntó con sarcasmo a su peluda compañera—. Las dos tenéis un carácter de mil demonios.


    La gata le hincó las uñas en el pantalón; parecía que le había entendido y que no estaba de acuerdo con él. Estrechó sus felinos ojos verdes con fastidio, como si se preguntara por qué perdía el tiempo con un humano tan idiota.


    —Ay —se quejó. Widow se revolvió antes de seguir durmiendo—. Debería haberte echado de la calesa en cuanto te vi.


    A veces, Widow desaparecía varios días, pero siempre terminaba volviendo. Nick solía echarla de menos, pues a pesar de que no le gustaban demasiado los animales, admitía que la pequeña gata era una gran compañía durante sus largas horas de papeleo. Sus colegas decían que Widow buscaba su despacho porque ambos eran igual de antipáticos. Hacía semanas que la llamaban «la gata de Otterbourne». El propio Nick la había bautizado Widow; un macabro chiste en referencia a su pelaje negro5.


    —Ahora mismo eres un fastidio —se quejó a un impertérrito animal.


    Un ensordecedor trueno lo acompañó a su salida de la calesa. Pagó al conductor con rapidez y, maldiciendo en voz alta, cogió a Widow y la tapó con su abrigo. Empezó a llover a cántaros casi de inmediato. Callejeó hasta llegar a la parte de atrás del edificio en el que había acordado verse con lady Gwendolyn. Siguiendo sus instrucciones, golpeó la puerta de madera tres veces seguidas. Estaba empapado de pies a cabeza.


    Al menos, allí se mantenía a cubierto de la lluvia gracias al pequeño techado que cubría la discreta entrada. Arrebujó más contra él a Widow, que se quejó y trató de liberarse, pero no la dejó salir. Con que uno de los dos se mojara era suficiente, y los gatos odiaban el agua.


    Un hombre muy alto, de fuerte complexión, le abrió la puerta casi de inmediato. Tenía la cara cubierta por una poblada barba y una cicatriz atravesaba su ceja izquierda. Parecía peligroso, aunque iba vestido como un caballero. Si aquel hombre trabajaba como vigilante, estaba seguro de que cumpliría sus tareas a la perfección. Lo observó con atención intentando no parecer descortés; le resultaba muy familiar, aunque no supo ubicar dónde le había visto antes.


    Carraspeó.


    —Soy el inspector Otterbourne —se presentó, tal y como le había explicado Lady Pelirroja en su última carta. Tiritó por el frío—. M-Me están esperando.


    —Contraseña —respondió el gigante con un fuerte acento. Nick supuso que era escocés.


    No podía quitarse de encima la sensación de que ya se conocían. Widow se revolvió de nuevo dentro de su abrigo y logró sacar la cabeza, pero volvió a esconderla en cuanto notó la lluvia, maullando con enfado. El hombre alzó la ceja partida con curiosidad, pero el inspector pensó que era mejor no dar explicaciones.


    —Brigit —pronunció el nombre de la diosa celta y el hombretón asintió.


    Nick volvió a preguntarse si aquello era buena idea.


    Cuando lady Gwendolyn le dijo que ella elegiría el lugar de la reunión para salvaguardar su reputación, a Nick le pareció lógico. Una dama soltera no podía estar a solas con un hombre y Nick no estaba dispuesto a casarse para salvaguardar la honra de nadie. Ya habían corrido suficientes riesgos cuando ella se presentó sola en Scotland Yard preguntando por él. Nick había tenido que contarle una historia inventada al portero para acallarle.


    Además, ¿el marqués de Satherton aceptaría a un policía como yerno? Sin duda, emparentar con los Daventry era algo que le encantaría a su padre, y precisamente por eso Nick lo consideraba una idea horrible.


    Si es que su padre recordaba cómo se llamaba su hijo pequeño, claro.


    No obstante, Nick tampoco era una persona que confiara a ciegas en alguien. Siempre quería tener el control de la situación y, tras conocer la dirección otorgada por lady Gwendolyn, decidió investigar. No había mucha información; lo único que sabía del lugar en el que se encontraba era que era una especie de club para mujeres ricas. Si eso era así, ¿por qué demonios le dejaban entrar? ¿Acaso Lady Pelirroja ejercía alguna especie de influencia sobre el supuesto club?


    Lo único que lo convenció es que le parecía poco probable que alguien quisiera hacerle daño en un club para mujeres. Aunque, viendo a la mole que lo había recibido, comenzaba a dudarlo.


    El hombre alto le pidió que le siguiera y Nick se internó en un pasillo oscuro que conducía a unas escaleras que bajaban. Parecían ir a una especie de sótano. Ignorando la sensación de claustrofobia, trató de quitarse la idea de que lady Gwendolyn pretendía secuestrarlo hasta que la liberara del trato que habían hecho. No sabía por qué, pero la creía capaz de planear semejante acto.


    Forcejeó con Widow, que no dejaba de bufar y maullar, tratando de escapar de su agarre. El hombretón observó su lucha con el felino en el más absoluto silencio. Llegaron a unas puertas dobles y el hombre, que no había dicho una sola palabra desde que le había pedido la contraseña, llamó con suavidad. Una voz de mujer salió del interior de la habitación.


    —Adelante.


    Entraron, y Nick se encontró con una mujer pelirroja, pero no a la que esperaba. Abrió los ojos como platos al reconocerla y aflojó el agarre de Widow, que se escapó y saltó sobre el enorme escritorio de madera antes de girarse y bufarle con el pelo erizado. Nick se giró para observar de nuevo al hombretón, pues ya sabía dónde le había visto. Una vez, en una posada a las afueras de Bedforshire. Cuando Nick perseguía al asesino de la madre de la joven que tenía ante sí, que ya no estaba tan desamparada como entonces. Ahora se sentaba en su sillón como una reina en su trono.


    Hizo memoria para recordar su nombre completo.


    —¿Lady Alyce Vane?


    Ella sacudió la cabeza.


    —Ahora soy Alyce Glenn —aclaró la mujer a un sorprendido Nick—. Y pronto seré McKinley.


    Señaló al hombretón, que sonrió a Alyce como un bobo enamorado. Nick sacudió la cabeza, confuso ante tanto cambio de apellido. Esa conversación sería el colmo de cualquier falsificador de identidades.


    —¿Este sitio es suyo?


    Alyce asintió y alargó la mano para acariciar a Widow, que bufó de nuevo y se alejó para esconderse tras Nick. Todavía tenía el pelaje de punta, algo húmedo. El inspector sintió cierta satisfacción en el hecho de que la pequeña gata solo apreciase su compañía y la de sus colegas de profesión.


    —Cailleach Béirre es un club para mujeres que dirijo con orgullo. —Alyce miró a Widow con cierta tristeza antes de recomponerse y sonreír a Nick, aunque su mirada era dura—. Así que en este lugar se acatan mis reglas.


    El inspector arqueó las cejas ligeramente ante el ataque verbal. La mujer quería imponer su autoridad ante él y no disimulaba un ápice para conseguirlo. Le gustó su temple y Nick decidió respetarla por ello.


    —Supongo que es usted la persona que ha permitido a lady Gwendolyn invitarme aquí. —Nick se preguntó qué sabría la señora Glenn de su investigación—. Le doy las gracias por ayudarnos.


    Alyce negó con la cabeza.


    —No se equivoque —respondió—. Gwen es una gran amiga y hago esto por salvaguardar su reputación, pero ni por asomo piense que me parece bien que la utilice porque no sabe hacer bien su trabajo.


    Nick frunció el ceño. No sabría decir hasta qué punto sabía Alyce sobre el trato que había hecho con Lady Pelirroja, pero no se iba a arriesgar a delatarla. ¿Acaso Alyce Glenn la estaría defendiendo de esa forma si supiera que su amiga era The Golden Swan? Estaba prácticamente seguro de que lady Gwendolyn había omitido esa información.


    —Fue ella quien me ofreció ayuda. —Desde luego, lo que no pensaba hacer era amedrentarse—. El ladrón está campando a sus anchas, no ha herido a nadie, y lady Gwendolyn solo ejerce de informante. No veo el problema. Créame que lo que menos me interesa es manchar su reputación.


    —Cualquiera vería el problema, y no creo que usted sea un idiota. —Alyce alzó la mano para señalarlo—. Así que le advierto: si hace algo que pueda perjudicarla, lo lamentará.


    Nick no se asustó un ápice por la amenaza, pero le pareció más sensato no decir una palabra más. Esa mujer parecía una leona defendiendo a su cachorro y tenía la potestad para echarlo de allí a patadas. Los papeles del agente Carter sobre el reciente robo le quemaban en el bolsillo y decidió que tenía sus prioridades. El caso antes que su orgullo.


    Además, aunque nadie pareciera creerle, Nick no iba a hacer nada para perjudicar a lady Gwendolyn. Era cierto que The Golden Swan le parecía una metomentodo bocazas, pero los problemas y cotilleos de la aristocracia le traían sin cuidado. La joven tendría sus razones para escribir cada semana sobre quién se casaba con quién y Nick no era nadie para cuestionarlo.


    Mientras ella cumpliese su parte, todo estaría bien.


    —He captado el mensaje, señora Glenn. —Sonrió con calma, como si no acabaran de amenazarle con partirle las piernas—. Y ahora, me gustaría no hacer esperar más tiempo a lady Gwendolyn. Es de mala educación.


    Alyce apretó la mandíbula.


    —Es usted un imbécil.


    Nick se encogió de hombros, sin ofenderse.


    —Me lo dicen mucho. —Ella iba a abrir la boca de nuevo, pero Nick la interrumpió—: Mire, le aseguro que puedo ser muchas cosas, pero tengo integridad. Y, si algo sé seguro, es que soy un buen policía. Ella solamente ejercerá de informante, se lo aseguro. Tiene mi palabra.


    Alyce lo miró a los ojos durante largo rato y tuvo que ver algo en ellos que la convenció, porque asintió, aunque con reticencia.


    —Pueden usar el club las veces que quieran, pero siempre estaré informada de ello. ¿De acuerdo?


    Nick asintió, conforme y aliviado, y Alyce miró al hombretón, que se había mantenido en un segundo plano mientras su prometida se bastaba y sobraba para ponerlo en su lugar.


    —Kade, ¿puedes acompañar al inspector Otterbourne al reservado?

  


  
    


    
      
        4 N. de A.: Scotland Yard significa «patio escocés».

      


      
        5 N. de A.: Widow significa «viuda» en inglés.

      

    

  


  
    Capítulo 3


    Una de las cosas que está en boca de todo el mundo esta semana, es el baile que organiza la reina Victoria el jueves por la noche en el palacio de Buckingham. Sé de mucha gente que mataría por una invitación, pero no todo el mundo será tan afortunado. ¿Se imaginan la de cotilleos que pueden surgir de una velada de tal calibre? He escuchado que la reina va a recibir un valioso regalo. Ardo en deseos de saber qué es.


    De la columna «The Golden Swan»
27 de mayo de 1857


    La tormenta no las sorprendió a la intemperie de puro milagro. Gwen entró en Cailleach Béirre en el mismo momento en el que la lluvia decidió caer con fuerza sobre Londres. Suspiró de alivio al verse a cubierto del terrible aguacero y Sophie, a su lado, hizo lo mismo. Ambas rieron al escucharse.


    —Recuerda todo lo que hago por ti cuando pienses en mi regalo de Navidad de este año —bromeó su hermana.


    Se le había soltado un mechón oscuro del recogido a causa de la pequeña carrera que habían tenido que realizar, provocada por los terribles truenos que todavía podían escucharse desde el interior del club. Gwen rio, divertida, porque siempre le ocurría lo mismo. No había ocasión en la que su madre no se quejara de lo rebelde que era el cabello de su hija mayor, y era una gran verdad. Sus rizos eran indomables.


    Gwen le arregló el recogido en un momento y sonrió. Desde que había debutado meses atrás, se había acostumbrado a realizar peinados de emergencia para Sophie en mitad de las numerosas fiestas a las que acudían.


    —Gracias por cubrirme, Soph —le dijo con el corazón en la mano—. Eres la mejor hermana del mundo.


    Sophie puso los ojos en blanco ante su adulación. No era la primera vez que su hermana la ayudaba a esconder alguna de sus acciones poco responsables, aunque nunca algo tan serio. Sus travesuras infantiles quedaban muy atrás al lado de lo que estaba sucediendo en ese momento. Aunque siempre se metían la una con la otra, se amaban y protegían con todo lo que tenían.


    Se le encogió el estómago de nuevo. ¿En qué lío se había metido? Estaba segura de que, si lo hubiese pensado durante cinco minutos más, se le habrían ocurrido un millón de posibilidades más adecuadas que decirle al inspector Otterbourne que ella era The Golden Swan, pero nunca se le había dado demasiado bien trabajar bajo presión. Michael estaba detenido, Simon parecía estar a punto de morir de un infarto por el miedo que sentía por lo que pudiera pasarle, y ella actuó con toda la rapidez posible.


    No había sido la mejor actuación de su vida. Era indudable.


    —Deja de adularme, hermanita. No me hagas arrepentirme o le contaré a madre que me has arrastrado al club cuando se suponía que hoy pasaríamos todo el día en casa. —Sophie la miró con suspicacia y Gwen se encogió levemente—. ¿Por qué no puedes contarme lo que pasa?


    —Lo haré cuando pueda. —Gwen la miró suplicante—. Confía en mí, por favor.


    Su hermana mayor, siempre tan reservada y sensata —todo lo contrario a ella, que era el caos personificado—, la observó con detenimiento durante un largo minuto antes de asentir. A pesar de que Gwen no le había contado con quién se reunía y por qué, Sophie no había dudado en ayudarla. Lo único que le había preguntado era si lo que se traía entre manos ponía en peligro su reputación. Cuando Gwen había asentido con reticencia, Sophie decidió que intentaría paliar los daños con su presencia. El hecho de que no indagara más era una bendición, aunque también sabía que no tardaría mucho en colmar su paciencia. Debería plantearse cómo contarle la verdad, pero le avergonzaba que Sophie supiera lo que había hecho.


    Gwen no entendía cómo ningún hombre había visto lo valiosa que era su hermana mayor. Era difícil para ella ser considerada solterona, aunque Sophie jamás se había quejado del tema. No obstante, Gwen la conocía bien; ser observada con lástima no era plato de buen gusto para nadie. Ella misma lo había experimentado por su físico.


    —Iré a jugar al billar —susurró Sophie para que las mujeres que había por allí cerca tomando el té no la escucharan. No todas las presentes eran miembros del club y tenían derecho a los entretenimientos del sótano—. Tienes una hora. Cuando termine, iré a buscarte.


    Sophie enseñó su carné de miembro a la joven Lottie Matthews, y se marchó rumbo al sótano. Gwen, con el corazón en un puño, se dirigió al piso de arriba, hacia los reservados. Una especie de oleada de alivio la inundó al darse cuenta de que había conseguido su propósito. Si Sophie no hubiese aceptado cubrirla frente a su madre, habría encontrado una forma de escabullirse, pero el apoyo de su hermana lo hacía todo mucho más fácil. No quería a Gabriel respirando sobre su nuca más de lo acostumbrado.


    Llegó a la última puerta del pasillo, la más alejada de la escalera, y entró. Estaba vacía, tal y como esperaba. Colgó en el pomo el cartel de ocupado y cerró la puerta. La sala era muy elegante, con estanterías repletas de libros ocupando las paredes, un par de butacones de terciopelo rojo y aspecto cómodo, y un enorme escritorio de madera. Gwen acercó las manos al fuego que ardía en la chimenea para entrar en calor y repasó una vez más lo que le diría al inspector. ¿Sería útil la información que había conseguido reunir? La verdad era que quería librarse cuanto antes del trato en el que ella misma se había encerrado. Pero le prometió su ayuda y cumpliría su palabra. Esperaba que fuera la primera y única reunión que tuviera con el inspector Otterbourne.


    Pero no creía que Nicholas Otterbourne fuera un hombre particularmente fácil de eludir. Recordó cómo actuó en el caso de asesinato en Lily Manor, dos años atrás; era como un perro con un hueso. Y también frío, eficiente y mordaz.


    La clase de persona que la sacaba de sus casillas.


    Se preguntó si Alyce estaría siendo muy dura con él. Ella y Kade eran los únicos que sabían que Gwen se había ofrecido a ayudar a Otterbourne a cambio de liberar a Michael. Gwen no había tenido otra opción que confesar, pues el club de Alyce era el único sitio que se le había ocurrido donde podía reunirse con el policía sin que nadie lo supiera y Alyce no había aceptado una explicación tan pueril como la que le había dado a Sophie. Lo único que Alyce no conocía era la parte que concernía a The Golden Swan.


    La mujer, que estaba en deuda con Gwen por haber ayudado a salvar su club hacía apenas unas semanas, accedió con la condición de que se hiciera a su modo. Tanto ella como Kade le habían prometido discreción absoluta, por lo que Gwen aceptó sus reglas. Así pues, con toda probabilidad, Alyce estaría amenazando al inspector con romperle la nariz si se le ocurría perjudicar a Gwen de algún modo.


    Le conmovía su preocupación, pero Gwen era perfectamente capaz de cuidarse sola. Sin embargo, le parecía una condición nimia a cambio de obtener un lugar protegido de indiscreciones. A pesar de lo que su madre pensaba, no tenía ninguna intención de comprometer su reputación. El hecho de decir lo que se le pasaba por la cabeza cada vez que tenía ocasión, no era parte de una estrategia oculta para espantar a sus posibles pretendientes.


    No es que Gwen no quisiera casarse. No era una idea que le desagradara, pero tampoco quería que su madre intentara meterle con calzador a cualquier hombre que se cruzara en el camino. Sin embargo, estaba segura de que todos los esfuerzos de la marquesa viuda caerían en saco roto. Era una debutante de buena cuna, perteneciente a la familia Daventry. Con parentescos más que adecuados. Y, sin embargo, nadie la había pretendido todavía a pesar de que la temporada ya estaba muy avanzada.


    Su familia, antes de que Gwen debutase, bromeaba diciendo que nadie la pretendería por su descaro. Gwen no consideraba descaro ser ella misma, y tampoco lo consideraba una razón de peso por la que no tener pretendientes. Algo malo debían de tener las hijas Daventry para no cosechar éxitos durante la temporada, pues sus tres hermanos ya estaban casados o enamorados.


    Era una verdad absoluta que los comportamientos masculinos se pasaban por alto con más facilidad que los femeninos. Y, aun así, estaba segura de que la actitud no conformaba la totalidad del problema. Su mejor amiga, Mary, compartía opiniones con ella, era igualmente alocada, y sin embargo estaba felizmente casada. Sophie se comportaba con educación, era un ejemplo a seguir, la adecuada damita inglesa, y la llamaban solterona tras seis temporadas sin boda.


    Era evidente que su forma de comportarse no era la única razón.


    —Simplemente no llamo la atención de nadie —le había dicho a su disgustada madre la noche anterior durante la cena—. ¿Acaso tengo la culpa de eso?


    —Si te esforzaras un poco… —le había replicado Olivia con los labios apretados, pero Gwen había sacudido la cabeza. Su madre no lo comprendía.


    El estómago de Gwen rugió y decidió pedir el té. Así tendría algo que hacer mientras esperaba al inspector. No tardaron ni diez minutos en llamar a la puerta.


    La señorita Matthews entró con una bandeja, que contenía un servicio completo de té, y la dejó sobre el escritorio con una gran sonrisa. Era una mujer joven, de aspecto amable y se había ganado a todas las damas que acudían al salón de té. Ella era quien regentaba la parte visible del club, mientras que Alyce se encargaba de dirigir el sótano.


    —Mi mejor clienta —la saludó con su habitual alegría—. Te he traído la especialidad de hoy. A ver qué te parecen.


    Señaló un platito que contenía unos pequeños pastelitos de nata de aspecto inmejorable. Lottie era una increíble repostera y la miraba expectante. Gwen sintió la frustración habitual desde que su madre redobló sus esfuerzos para que dejara de comer tanto.


    —Gracias, Lottie —musitó decaída.


    Allí estaba, ante un apetecible plato de dulces, pero la dichosa voz de su madre atravesó su mente de nuevo, cohibiéndola: «Deberías reprimirte, Gwendolyn. No me gustaría volver a tener que ensanchar tus corsés».


    Cerró los ojos, harta. Quiso gritar, pero se mordió el labio para no hacerlo.


    —¿Le pasa algo, lady Gwen? —Lottie la miró con el ceño fruncido—. ¿No le gustan?


    Gwen trató de sonreír.


    —No es eso —se apresuró a responder—. Es que no tengo demasiada hambre.


    Lottie alzó las cejas con escepticismo y la joven imaginó lo que estaba pensando: ¿desde cuándo lady Gwendolyn Daventry no tenía hambre? Ni ella misma sabría responder a eso.


    —¿Qué le ocurre? No parece usted la misma de siempre.


    No era la primera vez que hablaban con confianza desde que el club había abierto, así que Gwen se encontró deseando desahogarse con ella. En realidad, con cualquiera.


    —La temporada está terminando y mi madre cada vez se pone más insistente con el tema de la comida.


    Desde su debut, cada vez que se sentaban a la mesa, su madre la observaba con preocupación. No con reprobación; eso hubiese sido más llevadero. La miraba como si fuera un animal al que fueran a sacrificar. Y es que, para indignación y decepción de Gwen, la actitud de su madre respecto a la comida se había hecho cada vez más estricta.


    La conclusión de la marquesa viuda era clara, aunque no la verbalizara: ningún caballero la pretendía porque comía demasiado. No tenía que ver con su descaro o su poco saber estar. Simple y llanamente, no era atractiva para los hombres. Nadie en su familia lo había pronunciado en voz alta delante de ella, pero no era tonta.


    Era lo que todos pensaban. Tanto en su familia como fuera de ella. Estaba segura.


    No era ningún secreto que adorara comer; le parecía un gran placer y privarse de ello era muy duro. A principios de año, tras un interminable duelo de voluntades, había accedido a contenerse delante de su madre. Y cuando ella no la veía, Gwen hacía lo que se le antojaba.


    Al principio había funcionado; pero, cuando los vestidos comenzaron a quedársele estrechos antes de su debut, su madre demostró que tampoco tenía un pelo de tonta. En parte tenía que ver con el desarrollo natural de su cuerpo, pero no era toda la realidad. En pocas ocasiones Olivia Satherton alzaba la voz, pero aquella fue una de esas veces.


    —¡No voy a consentir que arruines tu futuro porque no sepas mantener la boca cerrada! —gritó su madre, normalmente la personificación de la amabilidad y la diplomacia. A Gwen no se le escapó el doble sentido de la acusación, hecho que la indignó todavía más. Se sentía dolida y enfadada a partes iguales—. ¡No creo que sea tan difícil, Gwendolyn!


    —¡Maldita seas, madre! —había replicado Gwen en mitad de una discusión que se escuchó en todos los rincones de Satherton House—. ¡No permitiré que me estropees una de mis mayores alegrías! Si comer es el problema, ¡entonces que nadie me mire! ¡No me importa!


    Ambas se habían arrepentido de sus arrebatos, pero ninguna de las dos había hablado de nuevo sobre el tema. En ese aspecto, Gwen se parecía mucho a su madre. Orgullosa e impulsiva, aunque la edad había templado mucho el carácter de la marquesa viuda.


    Y, a pesar de que se había dicho muchas veces que no le afectaría su opinión, de un tiempo a esta parte una vocecilla insidiosa se colaba en su mente preguntándose si su madre tendría razón. Se odiaba a sí misma por dudar, por esos pequeños momentos de flaqueza que acudían de vez en cuando.


    Lottie sonrió con paciencia y la devolvió al presente:


    —¿Y desde cuándo usted hace caso de lo que le dicen, lady Gwen?


    —Mi madre pretende que esté tan delgada como una horquilla para el pelo, cuando es evidente que eso es imposible. —Suspiró y se encogió de hombros—. Sin embargo, es preferible dejarla soñar a tener que escuchar su diatriba día y noche.


    Gwen no creía que el problema fuera la comida más que los estándares de la maldita sociedad. Dios librara a la gente de salirse del molde impuesto por las ridículas y numerosas normas. Tenía curvas, sí, pero su gordura no era insana; simplemente no estaba tan delgada como las demás. Solo llevaba dos tallas más de corsé que su hermana, pero eso bastaba para que la llamaran «la gordita de los Daventry». Sospechaba que su madre se había vuelto radical con su alimentación desde que ese apodo absurdo había aparecido en los salones de la aristocracia. Le importaba más a ella que a la propia Gwen.


    Toda su familia se indignaba —Michael le había partido la nariz a un idiota que se reía de ella—, pero a Gwen no le dolía porque no procedía de gente cuya opinión le importase.


    —Pues yo creo que es usted maravillosa —declaró Lottie, sirviéndole el té y un pastelito—. Que nadie le haga pensar lo contrario.


    Gwen sonrió, agradecida. Lottie se despidió, pues tenía mucho trabajo, y la joven se quedó de nuevo sola, algo más animada. Miró los pastelitos de nuevo y suspiró.


    —Lo siento, mamá —susurró—. Si he de cambiar, será porque yo quiera. No por conseguir un marido.


    Si alguien quería pretenderla, sus razones debían basarse en que le gustara Gwen por dentro y por fuera, no la versión que la sociedad quería que fuese. Entendía que su madre quería lo mejor para ella, pero no iba a languidecer de hambre solo para tener una figura como la de Sophie. No estaba dispuesta a aceptarlo.


    Así pues, se sirvió el té y cogió un pastelito con deleite. Hacía mucho que no se comía ningún dulce sin sentir culpabilidad. Mordió con ganas y gimió del gusto al notar la nata deshacerse en su boca. Estaba verdaderamente delicioso. Era impropio comer de esa forma tan vulgar, y sin duda todo el mundo la reprendería por ello, pero estaba a solas y podía hacerlo.


    En ese momento, alguien carraspeó. Y, al girarse, descubrió en el umbral de la puerta a un sorprendido y empapado inspector Otterbourne, escoltado por Kade McKinley, que le guiñó el ojo antes de dejarlos solos. Gwen, nerviosa y avergonzada, dijo lo primero que se le ocurrió:


    —¿Quiere una taza de té, inspector?


    
      
        [image: ]
      

    


    Como le había dicho a Alyce Glenn, Nick podía ser muchas cosas, pero tenía integridad. También podía decir que no era de piedra. Así que escuchar a lady Gwendolyn emitir unos ruiditos tan eróticos ante un simple dulce, le llevó a preguntarse qué diría o haría en la cama una mujer tan impulsiva como ella.


    Y ese pensamiento amenazó con llevarse su integridad al infierno.


    Decidió que debía concentrarse en otro asunto, así que observó la sala fingiendo curiosidad mientras la dama, roja como la grana al verse descubierta, se recomponía. ¿O era él quien debía recomponerse?


    El reservado era elegante, digno de las ricas clientas que los ocupaban. Agradeció que la chimenea caldeara el ambiente, pues aún no se había recuperado de la lluvia que todavía caía con fuerza al otro lado de los ventanales. Tiritó de nuevo.


    Lady Gwendolyn se incorporó de su asiento con elegancia, como una reina en su trono, y se apartó de la mesa para encararlo, aun con la taza de té en la mano. Parecía más tranquila que unos segundos antes, y Nick esperaba que no se hubiese dado cuenta de que lo había dejado fuera de combate. La observó con atención; era la primera vez que la miraba de arriba abajo con algo más que indiferencia. Como a una mujer. Tenía el rostro redondo, con rasgos suaves y vivaces. Sus ojos azules lo miraban con desafío, como si esperara que Nick comentase alguna cosa que necesitara de una réplica rápida. Se preguntó cómo sería si su cabello rojo danzara libre sobre sus hombros.


    No era demasiado alta y su cuerpo, escondido tras las múltiples capas de ropa desde el cuello hasta los pies, estaba formado por curvas desdibujadas por el corsé y la falda del vestido. La joven se sonrojó todavía más ante su escrutinio, pero no desvió la mirada en ningún momento. Al contrario, se quedó inmóvil, con la barbilla alzada, esperando a que Nick se decidiera a entrar en la sala. Sin duda alguna, no era una damita recatada. Quizá por eso no podía dejar de mirarla; quizá por eso le parecía atractiva de pies a cabeza.


    Era auténtica. Como el fuego que consumía los troncos de la chimenea, reduciéndolos a cenizas. Tan llameante como su cabello.


    Nick parpadeó ante el último pensamiento, confuso.


    —Buenos días —farfulló como pudo, sin saber qué decir a continuación—. Esto…


    Por suerte, Widow decidió que era un gran momento para aparecer en escena y esta vez Nick se lo agradeció. La gata volvió a escapar de entre sus brazos y, de un salto grácil, se acercó a lady Gwendolyn, que se agachó ante ella de inmediato, con cuidado de no derramar el té.


    —¡Hola! —exclamó la joven, sorprendida—. ¿De dónde sales tú, pequeña?


    Ambas se miraron unos segundos y, entonces, Widow se acercó poco a poco, poniendo su atención en el dulce que ocupaba un lado del platito. La joven se lo ofreció y la gatita lo probó con un pequeño lametón. Debió de gustarle, porque lanzó un maullido dulce y siguió comiendo. Sus ojos gatunos no se separaron de su nueva amiga, que alargó la mano para acariciarla entre las negras orejas.


    Nick iba a avisarla de que Widow seguramente le bufaría o mordería, como a todo el mundo, pero sus palabras se perdieron al ver que la gata ronroneaba y se dejaba acariciar encantada. Entrecerró los ojos, molesto.


    «Pequeña traidora».


    Lady Gwendolyn rio alegre.


    —¿Es suya?


    —Algo así —gruñó Nick. ¿Hasta la gata caía rendida a sus encantos?—. Vive en Scotland Yard.


    —Es preciosa —dijo mirándola con cariño. Alzó la vista, avergonzada, y se incorporó, dejando el platito sobre la alfombra para Widow—. Tengo unos modales terribles, discúlpeme. Le repito mi ofrecimiento anterior: ¿le gustaría tomar una taza de té?


    Nick asintió con ganas de una bebida que le calentara el cuerpo. Se acercó a la chimenea y se frotó las manos ante ella para calentárselas. Dejó su abrigo colgado de una percha y se sintió un poco mejor con la taza de té humeante en la mano. Le dio las gracias a la joven, que le sonrió. En el exterior, comenzaba a menguar la lluvia y el sol se asomaba tímidamente entre las nubes. Esa pequeña luz hacía que su cabello brillara como el fuego.


    —También quiero uno de esos dulces —susurró para provocarla un poco—. A juzgar por esos soniditos que emitía antes de mi llegada, deben de estar deliciosos.


    Fue ciertamente satisfactorio ver cómo el sonrojo le subía hasta la raíz del pelo. Su rostro irradiaba tanto calor que Nick casi podía sentirlo. Sin embargo, la vergüenza pronto dio paso a la rabia.


    —Es usted un maleducado —replicó ella—. Un caballero jamás diría tal cosa.


    Nick se encogió de hombros.


    —Los caballeros son aburridos —respondió—; yo soy policía.


    —¿Y así es como salvaguarda la ley y el orden? —El sarcasmo era más que evidente—. ¿Dejando en evidencia a la gente que le ayuda?


    El inspector esbozó media sonrisa.


    —Yo no diría tanto. —Se sentó y agarró la taza de té. Aguardó unos segundos antes de continuar mientras añadía el azúcar—. Me ha parecido usted adorable disfrutando de las cosas buenas de la vida.


    Lady Pelirroja abrió la boca para replicar y al segundo volvió a cerrarla. La había dejado sin palabras, y estaba seguro de que eso no pasaba a menudo.


    —Me confunde, inspector —confesó al fin—. No es usted un hombre corriente. Nunca sé cómo va a reaccionar a nada de lo que le digo.


    Su franqueza le gustó. Simplemente decía lo que le pasaba por la cabeza, y era fácil leer en ella. Era una mujer transparente, pero que también jugaba sus cartas para dar sorpresas.


    —Lo tomaré como un cumplido si le parece bien. —Sonrió Nick.


    Ella asintió.


    —Precisamente le estaba haciendo un cumplido. No se acostumbre.


    Se sirvió con elegancia otra taza de té y Nick sacudió la cabeza, divertido. Debía confesar que se le estaba arreglando el día. Fulminó con la mirada a Widow cuando la gata se subió al regazo de Gwendolyn, dispuesta a dormir. La joven rio, complacida, y Nick puso los ojos en blanco.


    —Si le molesta, puedo cogerla, lady Gwendolyn.


    Ella negó.


    —Es preciosa —respondió. Nick se encontró observando cómo curvaba los labios al sonreír. Se preguntó cómo sería besarla.


    «Widow no es la única preciosidad presente».


    Carraspeó, molesto consigo mismo.


    —¿Tiene lo que le pedí?


    Gwendolyn frunció el ceño ante el brusco cambio de tema, pero se recompuso de inmediato. Nick se recordó que aquella reunión era estrictamente profesional y que jamás podría llevarse a la cama a una damita casadera cuyo destino era acabar al lado de un hombre idiota que solo la querría para que le organizara la casa y para poder tener un heredero que perpetuara su linaje.


    Como le pasó a su madre.


    Él no quería tener nada que ver con eso. Ya había visto demasiado de esa desdichada vida desde que era un niño. Las damas iban al mercado de carne que era la temporada, engalanadas para encontrar marido y ser el juguete de alguien.


    Aunque lady Gwendolyn no merecía ser parte de ese mercado.


    —Aquí tiene. —La joven sacó un fajo de hojas de papel de su ridículo—. Las listas de invitados de las fiestas a las que he asistido esta última semana.


    Nick echó un vistazo. Algunos nombres, bastantes, estaban subrayados con tinta.


    —He señalado a los invitados en común. —Gwendolyn se inclinó para mostrarle su trabajo y Nick pudo percibir su olor, suave y floral. Le gustó—. Son demasiados, por lo que quizá no sirva de nada, pero he hecho todo lo posible.


    Nick negó.


    —Estoy seguro de que servirá de algo. Es muy probable que nuestro amigo haya actuado en varias de estas fiestas. La cotejaré con la lista de sospechosos que elaboré en Hook’s. —Pasó las hojas y se dio cuenta de que la última lista era la del cumpleaños de lady Braknell—. ¿Estuvo allí? ¿Vio algo sospechoso?


    Gwendolyn negó con la cabeza con pesar.


    —Mi madre me obligó a bailar con al menos una docena de hombres y no pude escaparme. —La joven sonó cansada y Nick sintió una punzada de lástima por ella—. ¿Han robado a lady Braknell?


    —A su marido —respondió el inspector, hastiado—. En un rato tengo que presentarme en Braknell House.


    —Son personas agradables —musitó Gwen—. Le ayudarán sin dudarlo. Siento no haber visto nada.


    Nick suspiró, agotado.


    —Ni siquiera The Golden Swan es infalible, ¿eh?


    Gwen apretó los labios, pero no respondió ante su provocación, hecho que le sorprendió. Sin embargo, no pudo ahondar en ello porque uno de los nombres subrayados llamó su atención. Le dio un vuelco el corazón, a su pesar.


    —¿El marqués de Seadfort ha vuelto a aparecer en sociedad?


    —Sí, a pesar de que desapareció en el campo cuando se casó hará unos cinco años. —Gwendolyn asintió—. Sé que ha acudido a eventos esta temporada, pero no nos han presentado. Es el futuro duque de Averbury, ¿le conoce?


    Nick frunció el ceño, preocupado. ¿Qué demonios sucedía?


    —Un poco —musitó al fin.


    Gwendolyn iba a decir algo cuando Nick, que no podría soportar un interrogatorio, se levantó de un salto, caminó hasta la percha donde colgaba su abrigo y se guardó las hojas en el bolsillo interior, junto al caso Braknell. Cogió a Widow, que protestó con un enorme maullido, pero logró sujetarla. De repente, tenía mucha prisa por salir al aire libre. Estaba agobiándose.


    —Gracias por las listas —le dijo a la joven—. Espere instrucciones.


    Ya iba hacia la puerta cuando ella le detuvo:


    —Eh, ¡un momento! —Se incorporó con rapidez y se enfrentó a él, enfadada—. ¿No va a liberarme de mi trato?


    Nick alzó las cejas.


    —¿Acaso he detenido al ladrón?


    Ella negó con la cabeza, pero no se amilanó.


    —Le dije que le ayudaría a atraparlo, no que estaría con usted hasta que consiguiera enviarle a la cárcel. ¡Pueden pasar meses!


    El inspector prefirió ignorar la punzada de dolor que sintió en su orgullo profesional. Lady Gwendolyn Daventry no creía en que él pudiera resolver el caso con rapidez y eficacia. En realidad, no podía culparla. En días como ese, ni él mismo tenía fuerzas para mantener la fe.


    Pero eso no significaba que fuera imbécil.


    —El trato era que usted me ayudaría a encontrar al ladrón y eso hará. —Nick enfrió su tono—. Así que más le vale contarme todo lo que sepa de sus fiestecitas si no quiere que la aristocracia sepa quién es la cotilla que los deja en evidencia todas las semanas.


    Gwendolyn se encogió, dolida. Sus ojos azules reflejaron antipatía y rabia, pero eso no le hizo sentir culpable. Su acuerdo era el que era, y no iba a dejarla libre hasta que ambos cumplieran. Si no, que lo hubiera pensado antes de acudir a él.


    —Las amenazas no entraban en el trato —musitó ella entre dientes.


    Él se encogió de hombros, indiferente. Haría todo lo posible por resolver el caso y demostrar que su tío había hecho bien confiando en él, dejándole entrar en la Policía Metropolitana. Honraría su memoria. Una chiquilla insolente, por muy atractiva que fuera, no estropearía sus planes.


    Se repitió que la situación era estrictamente profesional. Nada más.


    —Como le he dicho, espere mis instrucciones.


    

  


  
    Capítulo 4


    El ya llamado «Ladrón del Joyero», por su fijación por las joyas y demás piedras preciosas, ha burlado por enésima vez a Scotland Yard. Pero esta vez, queridos lectores, sus fechorías han ido demasiado lejos. ¿Recuerdan el famoso baile que celebraba la reina Victoria? Estoy segura de que sí, así que continúen leyendo con atención y sujétense a las sales porque me da la impresión de que las van a necesitar.


    Por todos es sabido que el marqués de Lynch —conocido por ser el padre de tres polémicas damas, además de coleccionista de piedras preciosas—, había encontrado un diamante legendario que debía ser parte de la corona de su majestad, la reina. El Diamante Azul, que había estado en paradero desconocido hasta hacía solo tres semanas, debía haber sido entregado a la reina como regalo durante el baile. No obstante, poco antes de la celebración, el marqués de Lynch denunció su desaparición. Si quieren mi opinión, lord Lynch no debería haberse jactado tanto de encontrar dicho diamante. Es como poner un jugoso cebo delante del pez más hambriento del río.


    Aun así, eso no justifica el hecho de que el Ladrón del Joyero haya atentado directamente contra la reina en un nuevo y flagrante delito. Sin duda, merece toda mi condena y en estas líneas dejo mi desaprobación ante sus actos. Ya sea un robo a la reina Victoria o a cualquier otra persona, el ladrón debe ser detenido y las joyas devueltas.


    Pero, por desgracia, Scotland Yard no parece obtener los resultados esperados. ¿Será el Ladrón del Joyero más listo que la Policía Metropolitana?


    De la columna «The Golden Swan»
3 de junio de 1857


    Toda persona que tuviera dos dedos de frente y otra opción, no se acercaría al East End. La mayoría de la gente de clase alta acostumbraba a esquivar aquella zona tan precaria de Londres, tan distinta a Mayfair y sus alrededores. Solían ignorar que existía incluso, pues, para un aristócrata, hablar de dinero era vulgar y de mala educación. Exceptuando las obras de caridad que organizaba gente como su madre, el East End era un mundo aparte para la sociedad pudiente.


    Pero allí, en el centro de los barrios más pobres y humildes de la capital, la diferencia entre clases se hacía todavía más notoria. Y ni la espesa oscuridad que comenzaba a invadir sus calles ni la fina lluvia que caía de forma constante desde el amanecer, ocultaban la verdad. Era peligroso para cualquier incauto que se perdiera entre sus estrechas y malolientes callejuelas, pero Nick estaba acostumbrado. Todos los agentes tarde o temprano eran destinados a Whitechapel o alguno de los otros barrios que conformaban la zona este del Támesis. La pobreza que respiraban sus adoquines solo era superada por el grado de delincuencia que acechaba tras cada esquina.


    Y precisamente por eso era recomendable tener amigos hasta en el infierno.


    Nick, esperando al lado de una farola que apenas iluminaba un metro a su alrededor, se aferró a la pistola que guardaba en el bolsillo derecho de la chaqueta, lista para ser usada en apenas segundos. Su vestimenta discreta no decía nada sobre su profesión, hecho que le daba cierta seguridad. Aun así, no creía necesitar la pistola, pues con los puños se bastaba. Su tío se había encargado de enseñarle a boxear en cuanto cumplió los quince años. A pesar de que había mordido el polvo en más de una ocasión, ahora agradecía tener esas habilidades más que interiorizadas.


    «La Metropolitana no usa armas de fuego, Nicholas», le había dicho en más de una ocasión. «Una simple porra a veces no es suficiente. Tienes que saber qué hacer si te encuentras en peligro con las manos desnudas. Scotland Yard se creó para prevenir el delito; pero, cuando el delito ya se ha manifestado, debemos poder defendernos».


    Así había sido. Era buen boxeador y hacía tiempo que no perdía una pelea. Si no contaba el combate contra Michael Daventry, claro. Eso era una espinita que intentaría quitarse tarde o temprano. Sintió un escalofrío, provocado por el ambiente fresco. Era la segunda vez en dos semanas que acababa empapado por la lluvia. Acabaría muriendo de un resfriado.


    —Siempre tan puntual, inspector. —Una voz con fuerte acento irlandés surgió de las sombras.


    —Y tú siempre tan tardón, Hurón.


    El muchacho, de apenas veinte años, se encontró con él en el círculo de luz que creaba la farola. Tenía el pelo del color de la paja, con los rasgos afilados a causa de su extrema delgadez. El hecho de pasar hambre era otro hecho muy arraigado en el East End. Por eso Nick confiaba en que su informante le hiciera trabajitos a cambio de dinero. Sully el Hurón conocía muy bien el barrio, mejor que nadie, y era capaz de encontrar a las ratas más inmundas por muy bien que se escondieran. Se había ganado su sobrenombre porque era escurridizo y se llevaba lo que no era suyo sin ningún escrúpulo. Sobre todo, si brillaba.


    —¿Tienes algo para mí? —preguntó Nick sin andarse con rodeos—. Tu mensaje era muy apremiante.


    Hurón asintió contento.


    —He encontrado lo que me pidió, inspector. Me ha costado muchísimo dar con su vendedor, pero por fin lo tengo. —Su expresión era de satisfacción y alargó la mano con la palma hacia arriba. Nick suspiró y le lanzó un chelín que desapareció en apenas dos segundos en el interior de su raída chaqueta—. El pobre diablo no quería hablar, pero yo me encargué de que cantara como un pajarito.


    Nick prefirió no saber cómo Sully había logrado que el contrabandista del mercado negro hablara y se centró en el hecho de que por fin tenía una pista sobre qué hacía el ladrón de joyas con sus botines. Desde que los robos comenzaron, Nick mantenía la teoría de que, si el delincuente actuaba para conseguir dinero, tendría que vender las joyas en algún lugar en el que no le reconocieran o no hicieran preguntas. Era muy probable que el ladrón en cuestión fuera un aristócrata arruinado que no supiera moverse por los bajos fondos, pero estaba claro que Nick le había subestimado.


    Sully llevaba semanas buscando a vendedores que hubieran estado en contacto con el ladrón, pero no había tenido ningún éxito hasta hoy. Uno de sus raterillos había ido a buscarle a su casa con un mensaje que Nick recogió justo cuando estaba a punto de marcharse a Scotland Yard tras una mañana infructuosa. Llevaba horas revisando las listas de invitados que le había entregado lady Gwendolyn, tratando de averiguar cuántos de esos nobles que acudían a las fiestas se encontraban sin un penique en sus arcas. Todo fuera por no pensar en el regreso del marqués de Seadfort. No quería intentar averiguar por qué había dejado su exilio en el campo para acudir a la temporada. Prefería no saberlo, y tampoco debería afectarle. Hacía mucho tiempo que sus vidas habían dejado de estar unidas.


    Tras decenas de cotejos, le dolía la cabeza, pero había logrado reducir las innumerables listas a cinco nombres. Cinco personas que habían acudido a los eventos donde se habían producido los últimos robos y que además eran miembros de Hook’s.


    Sería un triunfo si no fuera porque ninguno de los cinco había acudido a todos los eventos en los que se habían producido desapariciones de joyas. No estaban en todas las escenas del crimen. Sin embargo, era un camino por el que seguir. Había decidido que le mandaría una nota a Gwendolyn para que se informara sobre esos cinco aristócratas. ¿No era la gran The Golden Swan? Seguro que había escuchado rumores sobre quiénes podrían encontrarse en la ruina.


    Así pues, tras demasiado papeleo para un hombre de acción, la llegada del mensaje de Sully había sido como un soplo de aire fresco. La cita era a las cinco en el lugar de siempre, así que Nick se había asegurado de llegar puntual con la emoción embargándole. Parecía que la fortuna le sonreía de nuevo.


    —¿Encontraste algo sobre la lista de joyas que te pasé?


    El Hurón volvió a meterse la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un reloj de bolsillo. Nick alzó las cejas, sorprendido, al ver que coincidía con la descripción. Incluso en el rubí de la esfera. Era el reloj de lord Braknell, robado la noche anterior. El muy desgraciado se había dado prisa en venderlo.


    —Ninguna de las otras joyas estaba; pero el vendedor, un tipo bajito llamado Blue, recordaba haber tenido en sus manos todas ellas. —El Hurón le entregó el reloj a cambio de otro chelín, que Nick pagó con cierta desgana. ¿Por qué tenía que pagar por las pruebas de la investigación?—. Ahí tiene a su contrabandista.


    Nick sintió que la emoción lo embargaba.


    —¿Te dijo ese tal Blue quién iba a venderle las joyas?


    Sully sonrió, ladino.


    —¿Por quién me toma, inspector? Pa hacer algo mal no lo hago. —Arqueó las cejas y Nick le entregó otra moneda, advirtiendo que sería la última por esa noche. Sully sonrió más ampliamente—. El tipo iba embozado, completamente vestido de negro. Era alto, moreno, corpulento y tenía los ojos oscuros. Lo único que lo distinguía de los demás era una cicatriz que le atravesaba la frente en diagonal de parte a parte. Por lo que me ha dicho Blue, no parecía alguien con quien meterse si no quieres recibir una buena tunda.


    Se trataba de una descripción demasiado genérica —exceptuando el tema de la cicatriz—, pero era mucho más de lo que había tenido en semanas. Podría tratarse de la descripción del ladrón o, en el peor de los casos, de alguien cercano a él que lo ayudara a deshacerse de sus robos. En cualquier caso, era un gran avance. Tendría que comprobar si alguno de los sospechosos coincidía con la descripción.


    —Gracias, Sully. Me has sido de mucha ayuda. —El hombre se hinchó como un pavo, y Nick se caló el sombrero, dispuesto a marcharse de allí—. Te escribiré cuando te necesite de nuevo. Tendrás que llevarme a la cueva de ese tal Blue. Asegúrate de que no hable con nadie de este tema hasta que detenga al ladrón.


    —Pa servirle a Dios y a usted, inspector. —Fingió una reverencia ridícula y Nick contuvo las ganas de poner los ojos en blanco. Era importante tener a sus informantes de buen humor.


    «Pues lo has hecho de maravilla con Lady Pelirroja», dijo una vocecilla en su cabeza, pero Nick la ignoró.


    Sully se marchó tan rápido como había llegado y Nick respiró hondo. Cuando el maldito ladrón volviese a actuar, estaría preparado para cogerle. No tenía la impresión de que fuese a cambiar de vendedor, ya que había utilizado el mismo durante todos los robos. Tenía una oportunidad de atraparle con las manos en la masa.


    Cuando consiguió encontrar un coche de alquiler y volvió a la sede de Scotland Yard, ya era noche cerrada. Bajó del vehículo, dispuesto a tomar notas de todo lo que le había contado Sully y así poder trazar un plan. Estaba dispuesto a pedir agentes de refuerzo para capturar al ladrón o a su intermediario. Solo debía ser paciente hasta que se produjera otro robo, hecho que no creía que se demorase mucho.


    Sin embargo, el destino tenía otros planes. Cuando Dashmore llegó hasta él corriendo con expresión grave, bajando las escaleras de dos en dos, Nick supo que el caso había dado una vuelta de tuerca.


    —¿Qué ha pasado? —No se anduvo con rodeos. La sangre se le había congelado en las venas.


    Dashmore se detuvo para tomar el aliento, apoyándose en las rodillas.


    —Te hemos estado buscando por todas partes —dijo cuando pudo respirar con normalidad. Por primera vez, Nick se dio cuenta de que Dashmore llevaba un ejemplar de la revista Pennie’s en la mano. Tuvo un mal presentimiento; no había pensado ni por un segundo que era lunes. Se le había olvidado que ese día se publicaba una columna nueva. ¿Qué demonios había hecho Gwendolyn esta vez?—. ¡Tienes que leer a The Golden Swan! Ahora sí que estás metido en una buena.


    Nick leyó con rapidez el fragmento que Dashmore le señalaba, ignorando cotilleos de la aristocracia y yendo a lo que de verdad les importaba. Se le cayó el alma a los pies. Ya podía despedirse de su trabajo.
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    —Es increíble que se haya atrevido a robarle a la mismísima reina. —Gabriel sacudió la cabeza antes de llevarse a la boca una cucharada de sopa. Tragó antes de seguir hablando—: Eso es traición a la Corona.


    Gwen vio que Simon asentía con la cabeza, de acuerdo con él. De hecho, no creía que nadie en la mesa estuviera en desacuerdo. Sus cuñadas se miraron con preocupación y su madre siguió cenando en silencio. El Ladrón del Joyero comenzaba a convertirse en un delincuente temerario. Y, sin embargo, nadie conseguía encontrarle.


    Era listo, y eso llenaba a Gwen de horror. No porque temiera por sus joyas, que le daban exactamente igual, sino porque jamás se liberaría del trato que había hecho con el inspector Otterbourne. Entrecerró los ojos por la rabia al recordar su amenaza. Era un auténtico imbécil. Y ella que había pensado, por un segundo, que podían tener una relación cordial… Allí, en el reservado, bromeando con él, por un segundo se había sentido bien. Eran una mujer y un hombre que se provocaban mutuamente, no un policía y su empleada. Si es que «empleada» era la palabra adecuada para describirla. ¿Acaso cobraba por su trabajo? Miró la silla de Michael, vacía, y se dio cuenta de que ese era su pago: saber que su hermano estaba lejos de ellos, pero a salvo.


    Removió su sopa con desgana. Había perdido el apetito.


    —Y ese ataque contra Scotland Yard… —comentó Rose en ese momento—. The Golden Swan se ha pasado de la raya. Es cierto que la Metropolitana no es muy popular, pero están haciendo un gran trabajo en Londres.


    —Estoy de acuerdo —intervino Simon—. No era de recibo humillarles así.


    Gwen nunca pensó que sentiría angustia al oír hablar de The Golden Swan, pero las náuseas que acechaban su estómago no podían describirse de otra forma. Y pensar que hacía un par de años ella había confabulado con su amiga Mary para averiguar su identidad…


    Le daba mucho miedo pensar en la reacción que tendría el inspector al leer la columna. ¿Y si se ponía furioso con ella? Más todavía. Aunque, en realidad, ella también tenía derecho a estar furiosa. Su mente era un torbellino incontrolable.


    —Pues yo creo que este caso les viene grande —replicó Sophie—. Así que no veo por qué The Golden Swan no ha de decirlo. Todos hemos pasado por el aro con esa mujer; nadie es inmune a sus palabras.


    Gwen se sintió mal por su hermana, que siempre ha sido el blanco de la cotilla por su soltería. Sin embargo, no creía que Sophie estuviera siendo justa con Scotland Yard. Ella había visto la preocupación en el rostro del inspector, sus ganas por atrapar al culpable. A pesar de cómo la había tratado, tenía que admitir que estaba haciendo todo lo posible. Incluso aliarse con ella. El que hubiese aceptado su trato con tanta facilidad demostraba que haría cualquier cosa por encerrar al ladrón.


    —Sophie tiene razón. —Belle se encogió de hombros con indiferencia—. Si no están haciendo bien su trabajo, no hemos de aplaudirles.


    «Qué sencillo es criticar», pensó Gwen con rabia.


    —No creo que sea fácil capturar a una persona que roba en mitad de una fiesta, delante de tantas personas. Que se ha atrevido a coger el diamante de la reina. —Gwen no pudo morderse la lengua por más tiempo—. Si tan listas sois, hacedlo vosotras.


    Todos la miraron sorprendida por su arrebato. Ni siquiera ella conocía la razón por la que se había puesto a hablar de forma tan ofensiva. Sin embargo, antes de que nadie pudiera replicarle, la matriarca intervino:


    —A pesar de que no es la forma más educada de decirlo, Gwendolyn ha acertado en su argumento. —La marquesa viuda dio permiso para que los lacayos retiraran los platos de sopa y sirvieran el segundo plato—. Es fácil juzgar cuando no ejerces ese trabajo y no estás en primera línea. Y The Golden Swan está muy bien parapetada tras su anonimato.


    Gabriel y Simon expresaron su total acuerdo; ninguno de los dos era seguidor de la cotilla. Sophie apretó los labios, molesta por la sutil riña de su madre. Belle abrió la boca para protestar, pero debió pensárselo mejor porque volvió a cerrarla. Gwen intercambió una mirada con Olivia y se sintió cercana a ella por primera vez en semanas. Durante un par de segundos, las discusiones por su peso desaparecieron. Tragó saliva. La angustia se había instalado también en su pecho.


    —Sea como sea, lo importante es que tengamos cuidado con los objetos de valor. —Simon se sirvió el segundo plato, que el lacayo le ofrecía en una bandeja—. Ya han robado a mamá y no debería repetirse.


    Todos asintieron y siguieron comiendo. Gabriel pareció recordar algo de repente, porque tragó con rapidez y se giró hacia su madre. Parecía mucho más contento que hacía un segundo.


    —¿Recuerdas a Sebastian Allerton, mamá?


    La marquesa viuda asintió.


    —Por supuesto, erais uña y carne en la universidad. —Olivia sonrió—. ¿No es ahora el conde de Markwall?


    Gabriel rio.


    —Su abuelo sigue vivito y coleando; es un roble. Así que Bastian sigue llevando el título de cortesía que heredó de su padre cuando este murió el año pasado: vizconde Rayston.


    —¿No estaba viviendo en Edimburgo? —intervino Simon.


    —Sí, pero volvió a Londres hace unos meses. —Gabriel suspiró—. Me ha escrito para contarme que quiere venir a visitarme. No le he visto desde que se quedó viudo.


    La marquesa viuda sacudió la cabeza con pesadumbre. Seguramente estaba al corriente de la razón por la que el señor Allerton, ahora lord Rayston, era un viudo desolado. Las malas noticias eran las que corrían más rápido entre los círculos sociales.


    —¿Qué le pasó a su esposa? —preguntó Gwen.


    —Murió en el parto, junto a su bebé. —Gabriel arrugó el ceño—. Hace dos años de eso. Cuando ella murió, Bastian se marchó a Edimburgo y no había vuelto a pisar Londres hasta el pasado marzo.


    Un triste silencio siguió a sus palabras. Gwen sintió pena por ese hombre, que se había quedado sin su padre, su esposa y su bebé nonato. Debía de sentirse muy desgraciado. Miró a su alrededor, sabiendo que su familia al completo se encontraba bien, y dio gracias al cielo por eso. A veces se le olvidaba que era muy afortunada.


    —Invítale a cenar —dijo Belle, y la marquesa viuda asintió como si le hubiesen quitado las palabras de la boca—. Será un placer conocer a tu amigo, Gabriel.


    Su hermano asintió, conforme, y siguió cenando algo más animado. Todos le imitaron. Rose comenzó a hablar de una nueva pieza de música que estaba preparando para aligerar el ambiente, hecho que funcionó. Entre la discusión por la Metropolitana y la desgraciada vida de lord Rayston, la cena se había convertido en una velada dramática. Gwen decidió que comería en silencio el resto de la cena; pero su hermana, sentada frente a ella, tenía otros planes.


    —¿Por qué has sido tan grosera? —Se inclinó hacia delante y bajó la voz. Tenía el ceño fruncido por la extrañeza—. No es propio de ti defender a la policía de esa forma. Parecía que te hubiera atacado personalmente.


    Gwen respiró hondo, procurando serenar sus nervios. Por su carácter, tener contestaciones fuera de tono era propio de ella, pero hasta ella se había sorprendido ante su defensa férrea. El problema era que no se atrevía a contarle la verdad a Sophie; si supiera que estaba trabajando con la policía, pondría el grito en el cielo. Ni siquiera su hermana mayor la cubriría si supiera qué se traía entre manos.


    —Simplemente me ha parecido injusto. —Trató de mostrarse tranquila y bromear para distender el ambiente—: Siento si te he parecido brusca, Soph. No quisiera que te negaras a ejercer de modelo para mis dibujos.


    Su ironía surtió efecto y Sophie sonrió.


    —Pues voy a tener que pensarlo —dijo con retintín.


    Gwen sintió alivio al haber sorteado el bache. No obstante, sabía que su hermana no lo dejaría estar mucho más tiempo. Debía tener más cuidado en el futuro y rezar porque el inspector Otterbourne consiguiera encontrar al ladrón lo antes posible.


    Su libertad y su cordura dependían de ello.


    

  


  
    Capítulo 5


    Solo me queda decir que, desde esta revista, sentimos mucho que nuestra querida reina haya sido una víctima más del Ladrón del Joyero. Ojalá que ninguno de sus crímenes quede impune. No son solo joyas, sino símbolos y, sobre todo, recuerdos.


    De la columna «The Golden Swan»
3 de junio de 1857


    El amanecer los encontró en Scotland Yard. La noche se había hecho eterna mientras el departamento de detectives al completo esperaba la llegada del comisionado. Davis llevaba horas en el palacio de Buckingham, donde había sido requerido por la reina. Se avecinaba un verdadero desastre y esa verdad absoluta se apreciaba en el ambiente. Nick no sabía dónde meterse, pero estaba seguro de que su despido era inminente. El ladrón había cruzado la raya: se había hecho con una joya perteneciente a la reina. Era casi como cometer traición.


    Nick, preocupado, sintió cierto consuelo en la presencia de Widow sobre su regazo. Sentados en el despacho de Dashmore, ambos inspectores se habían alejado de sus compañeros de departamento y esperaban con impaciencia el momento en el que Nick fuera desterrado del caso y el futuro del ladrón fuera a parar a manos de Dashmore. Ya les había advertido el comisionado qué podía pasar si la reina pedía resultados inmediatos. Si decidía que la persona que se había encargado del caso hasta ahora no era apta.


    En esos momentos, Nick tampoco se sentía demasiado apto. La euforia por la pista que le había dado Sully el Hurón se había desvanecido hacía horas. No sabía qué le sorprendía más: el hecho de que el ladrón hubiese cambiado su modus operandi o que se hubiera atrevido a robarle a la mismísima Corona. O era un loco o un desesperado.


    Según Dashmore, el marqués de Lynch había denunciado la desaparición del diamante a primera hora de la mañana. Como nadie había podido dar con él, Dashmore se encargó de tomar declaración al servicio e investigar la escena del crimen. El diamante estaba guardado en el despacho del marqués; el ladrón había forzado la caja fuerte y cogido la joya antes de que nadie del servicio hubiese escuchado nada. Lo hizo de madrugada y con el más absoluto sigilo. Dashmore no encontró nada que les diera pista alguna.


    Nick no entendía cómo había conseguido su propósito sin ser visto o escuchado. Era absurdo el modo que tenía de escapar impune de cualquier robo. Pero ahora también tendría a la realeza tras él. Tragó saliva, pensando en que quizá sería su última noche en el caso.


    Sus ojos se detuvieron en la revista Pennie’s y le hirvió la sangre. ¿Cómo se atrevía esa cotilla de tres al cuarto a humillar de esa forma a la Metropolitana? Con tal ataque a su reputación, la reina pensaría que Scotland Yard estaba formada por un atajo de incompetentes. ¿Acaso Gwendolyn se estaba vengando por haberla amenazado? ¿Era su forma de demostrarle que no la había amedrentado? Maldita fuera, mil veces maldita.


    Estaba jugando a un juego muy peligroso. Lady Pelirroja olvidaba algo muy importante: no era él quien tenía las de perder si se conocía su secreto. The Golden Swan podía acabarse con una palabra suya. Se sentía furioso e impotente.


    —Parece que quieras asesinar a alguien. —Dashmore, con los pies sobre el escritorio, dormitaba en su asiento.


    —¿Acaso no tengo motivos? —replicó con rabia. Widow, alterada por su tono de voz y su agitación, saltó al escritorio y lo miró con reproche.


    Estupendo, la gata también lo odiaba.


    —Relájate, Nick, Davis no te quitará el caso. —Dashmore lo miró de reojo—. Eres el sobrino del gran Otterbourne. Un mimado.


    Nick alzó las cejas, poco dispuesto a caer en esa provocación. Algo que odiaba con toda su alma era que pusieran su trabajo en entredicho, pero comentarios como aquel fueron el pan de cada día durante su primer año como agente. Los rumores sobre favoritismo se esfumaron en cuanto Nick demostró que no era ningún pelele y que se había ganado el puesto por méritos propios. Dashmore, sin embargo, prefería seguir metiendo el dedo en la llaga, por si en algún momento lograba hacer daño.


    —Me encanta que saques el tema, tú que eres el hijo del capitán Dashmore.


    Su compañero puso los ojos en blanco.


    —No halagarías a un gran policía ni teniéndolo delante de las narices.


    —Por supuesto que lo haría; me miro al espejo todos los días.


    Dashmore soltó una risita.


    —Será una pena si te despiden. Me caes bien.


    Nick se echó para atrás en su asiento.


    —Pero entonces podrás echarle el guante a nuestro amigo ladrón.


    Dashmore se encogió de hombros, como si detener a un notorio delincuente no fuera un gran empujón en su carrera.


    —No tiene gracia si no puedo restregártelo por la cara. —Su compañero se incorporó y añadió—: No me hice policía por la fama. ¿Tú sí?


    Nick negó lentamente.


    —Lo hice para escapar.


    En ese momento, la puerta del despacho se abrió y el comisionado Davis entró como una tromba. Widow aprovechó para escabullirse fuera del despacho con la rapidez de un rayo, dejándole en la estacada. La expresión del comisionado era tan sombría que Nick ya se vio recogiendo sus cosas y guardándolas en una caja de cartón. Dashmore le cedió su silla, frente a la mesa, y ambos inspectores se apoyaron en la pared. Davis los miró en silencio.


    Nick esperó su sentencia con más estoicismo del que sentía.


    —La reina Victoria está muy disgustada —comenzó—. Tenemos que recuperar ese diamante.


    —Primero tenemos que capturarle —intervino Dashmore—. Al coger a ese cabrón, tendremos también la joya de su majestad.


    Nick miró a los ojos a Davis, cuya expresión era indescifrable.


    —¿Estoy fuera del caso, señor? —preguntó sin andarse con rodeos.


    Davis suspiró.


    —No, Otterbourne —respondió. Escuchó como Dashmore soltaba una risita, pero ni le dirigió una sola mirada—, pero que la reina esté metida en esto lo hace todo mucho más grave. Será tu última oportunidad.


    Nick sintió una oleada de alivio agridulce que duró hasta que el comisionado siguió hablando:


    —Y Dashmore colaborará contigo.


    Nick se tragó un gruñido, sabiendo que Davis habría tenido que pelear mucho para dejar que continuara siendo el jefe del caso. Miró a Dashmore, esperando ver ironía en su mirada, pero lo único que observó fue determinación.


    —A tu disposición, Otterbourne.


    Ambos inspectores se miraron y asintieron al mismo tiempo. Compartir el mérito ya no era un problema. Odiaba trabajar acompañado, pero en este momento no podía permitirse ser independiente. Debían resolver el caso o la reina lanzaría toda su ira sobre ellos y quizá no se recuperarían del golpe. Scotland Yard hacía mucho bien a Londres, no podían simplemente esfumarse como si jamás hubieran existido.


    «Siempre debemos tener a alguien que nos cubra las espaldas, Nick», las palabras de su tío acudieron a su cabeza y acabaron de tomar la decisión por él.


    Puede que este caso le viniera grande, pero se dejaría la piel para resolverlo.


    —¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó Dashmore.


    Davis instó a Nick a que los pusiera al día, y este les contó todos los pormenores del caso, incluyendo lo que había descubierto en el East End aquel mismo día.


    —Pediré a mis informantes que investiguen al tal Blue. —Dashmore se cruzó de brazos—. Si trata de venderle el diamante, estaremos listos.


    Nick asintió.


    —Ese informante nuevo, Otterbourne… Me hablaste de él el otro día. —Davis lo miró pensativo.


    —Sí, señor —respondió con cautela.


    Que Nick estuviera enfadado con ella no significaba que fuera a dejarse llevar por la rabia y delatarla. Primero quería preguntarle por qué había atacado de esa manera a la Metropolitana. Gwendolyn todavía podía serle útil, estaba seguro. Aunque no sabría muy bien decir por qué. ¿Instinto policial?


    Recordó su mirada furiosa la última vez que se vieron y una punzada de culpabilidad le cruzó el pecho. Quizá no había sido demasiado justo con ella. Decidió que quería mirarla a los ojos cuando le pidiera explicaciones. Gwendolyn no sabía mentir con sus gestos y expresiones; era lo más seguro.


    No tenía nada que ver con que quisiera volver a verla. Eso era una soberana estupidez.


    —Solo puedo decirle que es de clase alta, señor. —Nick se enfrentó a la mirada interrogativa del comisionado—. Mi informante desea seguir en el anonimato, pero acude a los eventos de la aristocracia para ser mis ojos y oídos. Gracias a eso, he reducido la lista de sospechosos a cinco personas.


    —Sí, pero no es suficiente. Esa persona no es de los nuestros. —Dashmore se pasó una mano por el pelo. Se giró hacia ellos de repente, como si hubiese tenido una idea brillante—. No sabe cómo trabajamos, cómo se debe buscar a un delincuente. Un rico vago no es lo que necesitamos, sino un infiltrado.


    Nick alzó las cejas, sorprendido ante esa nueva idea, y Davis replicó de inmediato:


    —No hay forma humana de infiltrar a un policía que acaba de crear un apellido y una genealogía falsas para mezclarse entre la aristocracia, Dashmore. —Davis gruñó—. Los aristócratas tienen bien controlada cada rama familiar. Incluso llevan un maldito de libro de registros.


    Dashmore resopló, impaciente. Comenzó a pasearse por la sala como un tigre enjaulado. Ahora que estaba en el caso, se había implicado con todas sus energías.


    —Si estuviéramos dentro de esas fiestas, sería más fácil cogerle. ¡Estaríamos en su terreno! ¡Vale la pena intentarlo!


    —Le pondríamos sobre aviso y dejaría de robar —replicó Davis.


    —¿Y no vamos a hacer nada? —Dashmore alzó el tono.


    —¿Y crees que podríamos superar todas esas absurdas y numerosas normas de protocolo? ¡Nuestro hombre sería descubierto en cuanto cogiera la cuchara equivocada para comerse la sopa! —Davis miró a Nick en busca de apoyo para sus argumentos—. Estás muy callado, Otterbourne. ¿Acaso no crees que tengo razón?


    Pero Nick estaba muy lejos de allí, sopesando la idea de Dashmore. Se había jurado no regresar jamás, pero tampoco veía otra opción más adecuada o eficaz que esa. Quizá era la noticia del regreso del marqués de Seadfort o que por fin se había dado cuenta de que no podrían hacer nada desde fuera. Quizá era la desesperación. Quizá era que necesitaba cerrar ese capítulo de su vida o quizá era consciente de que él era el único que podía llevar a cabo el plan de Dashmore. Porque podía hacerlo. Nick era capaz de infiltrarse entre la aristocracia sin levantar sospechas.


    Muchos años antes había sido un intruso entre ellos.


    Quizá era todo eso y más, porque se giró hacia los dos hombres con resolución.


    —Yo lo haré —susurró, porque una parte de él se resistía a pronunciar esas palabras—. Me infiltraré.


    Dashmore lo miró desconcertado. Davis, en cambio, ató cabos y abrió mucho los ojos. Él conocía parte de su historia gracias a su tío, que le hizo las confidencias oportunas cuando Nick terminó bajo su mando. No lo sabía todo, pero sí lo suficiente como para tener claro que Nick se cortaría una mano antes de tener que volver a mirar a la cara a su padre.


    Pero había jurado proteger a la ciudadanía, y eso estaba por encima de todo.


    —¿Tú? —Dashmore lo miró con incredulidad—. ¿Cómo, en nombre del cielo, puede un bruto como tú convertirse en aristócrata de la noche a la mañana?


    —Porque nací aristócrata. —Nick no podía creer que estuviera confesando algo así. Se habría prometido fervientemente que en Scotland Yard no se conocería su pasado—. Soy el segundo hijo del duque de Averbury. Lord Nicholas Waterford.
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    Era muy temprano cuando Gwen llamó a su doncella para que la ayudase a vestirse. No solía madrugar tanto, pero estaba harta de dar vueltas en la cama y quería sentirse activa para dejar de pensar durante al menos dos horas. Cuando Rachel entró y le dio los buenos días con su habitual cortesía, Gwen ya tenía claro qué quería hacer.


    —Buenos días, Rachel —la saludó con una sonrisa—. Elige un vestido de día viejo; quiero pintar.


    La doncella, nada sorprendida por su decisión, la vistió con rapidez mientras hablaban de trivialidades. Rachel le preguntó qué le gustaría llevar puesto para la velada nocturna. Aquella noche los Daventry al completo estaban invitados al baile de máscaras de lady Bradshaw y Gwen estaba casi segura de que más de la mitad de la alta sociedad londinense estaba invitada. Sería una gran ocasión para el Ladrón del Joyero, y pensaba estar atenta. Las máscaras complicarían mucho la situación, pero no podía ni quería rendirse. Tenían que encontrar al ladrón cuanto antes.


    —Me gustaría ponerme el vestido rosa pálido, Rachel —le dijo mientras la doncella le peinaba el cabello en un recogido sencillo—. El de las flores bordadas.


    Era una prenda sencilla, anodina y nada ostentosa. El típico vestido que llevaría una debutante como ella. Pasaría desapercibida entre los brillantes colores que lucirían el resto de las damas. Quería observar sin ser observada y así podría pescar a cualquiera que se escabullera a las habitaciones del piso superior, donde solían darse la mayoría de los robos.


    Rachel le aseguró que lo tendría todo preparado para la noche y la ayudó a anudarse a la espalda el delantal que utilizaba para pintar y proteger la ropa de manchas. Pero, como Gwen y todo el mundo en aquella casa sabía, las manchas acababan en todas partes menos en el delantal. Por eso siempre pedía a su madre que no tirara sus vestidos viejos. Aquel en concreto, de color melocotón, le quedaba demasiado corto, pero valía para sus propósitos.


    Bajó rápidamente las escaleras hasta la planta baja y se dirigió a la pequeña salita que utilizaba como estudio. Ni siquiera se molestó en pasar por el comedor para desayunar. Estaba demasiado nerviosa. Antes, en tiempos del anterior marqués, la habitación se utilizaba para recibir visitas, pero Gwen insistió tanto que Gabriel acabó cediendo y entregándosela a ella. Aunque solo fuera para que dejara de quejarse y no fuera dejando sus pinturas por todas partes.


    En cuanto entró, el fuerte olor a pintura la inundó y se sintió mucho mejor. A la mayoría de la gente le resultaba desagradable —Simon no podía entrar en su estudio sin acabar mareado—, pero ella encontraba cierto tinte hogareño en la pintura al óleo y en las acuarelas. Era como la fragancia a galletas recién horneadas; la hacían sentirse como en casa.


    Cerró la puerta, ansiando privacidad, y se posicionó frente al cuadro que estaba pintando, colocado sobre el alto caballete de madera. Frunció el ceño. Como siempre, no terminaba de gustarle el resultado, a pesar de que Sophie le había dicho que era muy bonito. Y ella no solía andarse con medias tintas a la hora de darle su opinión.


    Gwen era demasiado dura consigo misma, lo sabía, pero no creía que fuese algo que pudiera evitar. Sabía que estaba bien técnicamente, pero no era perfecto. Pocas veces se encontraba totalmente satisfecha con una obra suya. Recordó la cara de la muchacha en el cuadro de Emily Mary Osborn y se preguntó si ella sería capaz de acudir a una galería para vender sus obras, aunque fuera por necesidad. ¿Acaso alguien iba a creer en sus pinturas si ni ella misma lo hacía?


    No obstante, mientras pintaba se sentía bien. Solo estaban ella y el lienzo. Llenarlo de color, de líneas y de emociones era algo sin lo que no podía vivir. Simplemente era parte de ella.


    Gracias a Dios, pintar era una de las actividades que se consideraban aceptables para una dama.


    Mojó el pincel, mezcló los colores y comenzó a dar vida al dibujo. El paisaje era uno de sus favoritos de Lily Manor, la enorme casa que los Daventry poseían en la campiña. Gwen recordaba bastante bien los colores que la rodeaban cuando paseaba por los amplios y majestuosos jardines. A lo lejos se divisaban las pequeñas casas que formaban el pueblo cercano y los árboles cubrían parte de la vista. Utilizó verdes, marrones, naranjas y rojos. Pintó el otoño y vio cómo cobraba vida.


    No supo cuánto tiempo estuvo pintando, pero el sol ya entraba a raudales por la habitación cuando llamaron a la puerta. Gwen estaba mirando su obra con cierta satisfacción, aunque todavía quedaba mucho por hacer. Pero, primero, debía secarse la primera capa de pintura antes de poder continuar. Lo mejor de todo era que había conseguido aplacar sus emociones durante unas horas.


    Sophie asomó la cabeza con cuidado, pues todos sabían que debían molestarla lo menos posible si se encerraba en el estudio. Su hermana esbozaba una sonrisita que a Gwen no le gustó ni una pizca.


    —Siento interrumpirte —dijo con tono de no sentirlo en absoluto. Le enseñó una carta a su nombre y Gwen reconoció la letra de inmediato. Le dio un enorme vuelco el corazón. La vida real la golpeaba de nuevo—. Tienes una carta… y el señor Fulton te está esperando en el vestíbulo.


    Gwen soltó una exclamación. ¡Lo había olvidado por completo! Días atrás le había llegado una nota del señor Fulton proponiéndole ir a la exposición aquella misma mañana. Gwen, aunque poco convencida, le había respondido con la confirmación, en parte instigada por su madre y Sophie. Dios santo, era tan despistada como Leo. Frunció el ceño, preocupada, olvidándose por un momento del pequeño sobre de papel que seguramente contenía horrores y reproches.


    —¿Cómo he podido olvidarme? —espetó nerviosa.


    Sophie amplió su sonrisa, nada sorprendida con que a su hermana se le hubiera ido el santo al cielo.


    —Lo entretendremos mientras te cambias de ropa y te adecentas —le susurró antes de entregarle la carta—. Date prisa o madre hará que huya.


    Cada vez más confusa, Gwen dejó que Sophie cerrara de nuevo la puerta y se sentó en un pequeño taburete. Con dedos temblorosos, rompió el sobre, que estaba algo doblado por los bordes, y abrió la carta.


    El sobre contenía dos folios. En el primero, únicamente había escrita una frase con la letra del inspector. El trazo era apretado y la tinta había emborronado un poco las letras. Parecía que estaba furioso o nervioso cuando la escribió.


    Publique esto el lunes que viene en The Golden Swan.


    Y ahí terminaba todo. Una orden escueta y altanera. Gwen, al principio desconcertada, dejó que la furia la inundara. La indiferencia que se apreciaba en esas pocas palabras era tan abrumadora que sintió dolor. Y odiaba sentirse así. Ella no necesitaba el aprecio del inspector, era lo que se repetía, pero su frialdad era insufrible. Hubiese preferido su furia antes que su silencio.


    Maldito fuera por hacerla sentirse así.


    Miró la segunda hoja, donde estaba la información que The Golden Swan debía publicar. Gwen leyó con desconcierto y, sin comprender nada, una sensación desagradable la inundó. Cerró los ojos. ¿Cómo iba a salir de aquella? Estaba perdida.


    Antes de que pudiese pensar qué hacer, volvieron a llamar a la puerta. Esta vez era su madre. Estaba disgustada, seguramente por su impuntualidad.


    —Gwendolyn, no hagas esperar al señor Fulton. —Su madre miró su aspecto desaliñado y suspiró con resignación, aunque enseguida recuperó su vigor habitual—. Parece muy contento por verte.


    Gwen se giró hacia ella.


    —Lo sé, había olvidado por completo que íbamos a ir hoy a la exposición.


    Su madre entró y se sacó un pañuelo de tela del bolsillo de la falda.


    —Tienes una mancha de pintura en la cara. —Frotó su mejilla con fuerza y Gwen soltó un pequeño quejido—. Eres un desastre, hija mía.


    No lo dijo con censura, sino más bien como si aceptara que era parte de ella. Desde hacía unos días las cosas se habían suavizado entre ellas, aunque todavía no estaban como antes. Sin embargo, aquella tregua tácita era un buen punto de partida.


    —Una de mis mayores cualidades —bromeó.


    Su madre la miró con los ojos brillantes y Gwen retrocedió un paso, sabiendo lo que estaba pensando.


    —Un pretendiente, ¡qué alegría!


    Gwen negó, horrorizada. Su madre ya estaba haciendo una lista mental de los invitados a la boda.


    —Ni siquiera le conozco. ¡He hablado con él una vez! —exclamó—. Todo este asunto fue orquestado por Sophie sin mi permiso. ¡No nos cases antes de tiempo!


    Su madre la miró como si demandara paciencia con ella.


    —Entonces, cielo, creo que este es un buen momento para empezar a hablar con él.


    Gwen puso los ojos en blanco cuando su madre comenzó a desatarle el delantal.


    —Este vestido es terrible, debes cambiarte primero —murmuraba.


    —Estás desesperada por casarme con el primero que pase —gruñó Gwen sin poder evitarlo.


    Olivia apretó los labios.


    —Gwendolyn…


    —Admite que eres más dura con Sophie y conmigo que con nuestros hermanos. —Gwen la señaló con el dedo—. Jamás empujaste a Gabriel a los brazos de nadie.


    Su madre la miró con escepticismo y comenzó a reír.


    —Pregúntale a tu hermano y te contará si lo empujé o no. —Sin dejar de reír, le puso un mechón de cabello detrás de la oreja—. Sé que últimamente no nos hemos llevado muy bien, pero quiero que seas feliz, Gwendolyn.


    La joven no respondió. ¿Acaso su madre no veía que lo que quería cambiar de ella era algo que la hacía feliz?


    —Solo quiero que tengáis el futuro asegurado cuando ya no esté, cariño —insistió.


    —No juegues la carta del sentimentalismo, madre. —Gwen sacudió la cabeza.


    —Si es sentimentalismo el querer ver a mis cinco hijos frente al altar, entonces soy sentimental. —La marquesa viuda se detuvo, rectificando—: Bueno, mis cuatro hijos. Con Michael no habrá boda al uso.


    —Puedes considerarlo casado. —Gwen estaba segura de que Rhys Harrington era el amor verdadero de Michael.


    Amor verdadero… Sus hermanos lo habían encontrado, al igual que sus padres. Si se casaba, le gustaría tener eso mismo. Amor, saber que le había entregado su corazón a la persona con la que compartiría su vida. Por eso odiaba que su madre la empujara a los brazos de cualquier hombre con el que se cruzara. Eso no era un buen principio para el amor.


    —Para encontrar a alguien que te gusta, primero tienes que conocer gente nueva. Dale una oportunidad al menos. —Su madre la miró con súplica, como si le hubiera leído la mente—. Si después no te gusta, callaré. Te lo prometo.


    Gwen suspiró, derrotada. Tampoco podía hacerle un desaire al pobre señor Fulton. Ya había aceptado ir con él y el joven no tenía la culpa de que sus problemas la ahogaran. En cierto modo le había caído simpático, admitió. Quizá podía llegar a ser una buena idea.


    Todavía sujetando la carta del inspector, Gwen subió a cambiarse. Rachel ya la esperaba con un vestido azul, nuevo y bien cuidado; seguramente ya la había avisado su madre, presa de la excitación, antes de que el señor Fulton pudiese pronunciar palabra.


    Se cambió con celeridad, guardó la carta en su joyero y bajó lo más rápido que pudo. Ya pensaría en el inspector más tarde. Cuando abrió la puerta de la sala de estar, su hermana y su madre estaban riendo por algo que había dicho el señor Fulton, que se levantó de inmediato al verla aparecer.


    —Lady Gwendolyn —la saludó con una enorme sonrisa—. Está usted espléndida hoy.


    De veras que lo intentó, pero Gwen no pudo reprimirse. La sonrisa resplandeciente del señor Fulton le parecía casi cómica.


    —¿Viene de nuevo a alabar los hermosos colores de mi cabello?


    Mientras que Sophie reprimía la risa, su madre la miró escandalizada. Sin embargo, el señor Fulton soltó una carcajada.


    —Siento decepcionarla, pero he venido solamente a ser su acompañante a la exposición de la Sociedad de Artistas Femeninas, tal y como habíamos quedado la semana pasada. Aunque todo se puede negociar.


    Gwen rio, sorprendida por su descaro.


    —Deberíais marchar ya si no queréis volver muy tarde —arguyó Sophie, encantada con la escena que estaba presenciando.


    Era una traidora sin escrúpulos.


    —¡En marcha! —Su madre prácticamente los empujó a la puerta—. Te espero para almorzar, querida. Recuerda que es un evento benéfico para la parroquia.


    —Ya podrías usar tu generosidad para no crear encerronas para tus hijos —dijo tan bajito que no supo si su madre la oyó. Y si lo hizo, la ignoró olímpicamente.


    Una vez al aire libre, Gwen se dio cuenta por primera vez de que hacía un día espléndido. Vigilados de cerca por Rachel, que ejercería de carabina, el señor Fulton le ofreció su brazo.


    —¿Lista?


    —Qué remedio —no pudo evitar decir. Cuando se dio cuenta de su error, quiso morir—. No quería decir… Es que mi madre es muy insistente con las bodas. Siento que mi hermana y ella le hayan atosigado.


    —No se preocupe. —No parecía enfadado—. A pesar de que la invitación no surgió de la forma más ortodoxa, tampoco se me ocurre mejor acompañante que usted. No tengo muchos amigos aquí, y menos que entiendan de arte.


    Gwen se mantuvo en silencio mientras la ayudaba a subir al carruaje. Los tres cabían ampliamente en los mullidos asientos de terciopelo. Vio que Rachel le infundía ánimos con una sonrisa, en silencio, metida en su papel de acompañante para salvaguardar su honra. Gwen no abrió la boca hasta que, tras un golpe del señor Fulton en el techo del carruaje, se hubieron puesto en marcha rumbo a Oxford Street.


    —Me halaga usted, pero no creo ser tan buena compañía como afirma.


    —Me parece que se infravalora.


    Gwen rio y sacudió la cabeza. O no la entendía o no quería hacerlo, pero ella no era de las que dejaban las cosas al aire. Prefería tenerlo claro desde el principio. Así que decidió ser franca, como siempre.


    —No me refería a eso —respondió Gwen—. Pero si su intención es buscar esposa, hay mejores opciones que yo. No soy la incomparable de la temporada precisamente.


    La expresión del señor Fulton era divertida.


    —Y no es algo que le preocupe, ¿verdad?


    Gwen no pasó por alto que había ignorado su acusación. Miró unos segundos por la ventana antes de responder:


    —No especialmente. —Se encogió de hombros levemente—. No me gusta atraer tanta atención.


    —Entonces espero que la alivie saber que no es mi intención cortejarla. —Gwen lo miró con el ceño fruncido y el hombre pareció sentirse avergonzado—. No porque no sea usted bella, sino porque…


    —No intente arreglarlo. —Gwen sonrió—. Puedo ser bella, pero no soy la clase de belleza que le gusta.


    —En realidad, estoy prometido desde que era un niño. —Gwen enmudeció ante la confesión del señor Fulton—. Con la señorita Mary Ellen Branson.


    Gwen asintió con comprensión. Conocía a la señorita Branson. Era amable y simpática, aunque no habían hablado más que un par de veces. Esa clase de tratos matrimoniales estaban a la orden del día entre la clase alta. Tratos en beneficio mutuo. El señor Fulton sería sir y la señorita Branson era una heredera burguesa. Dinero y posición; el mejor intercambio.


    —No me tenga lástima, lo veo en sus ojos. —Su tono de voz era calmado, parecía en paz con la decisión impuesta por su padre—. Me gusta mucho la señorita Branson y creo que puedo llegar a amarla.


    Gwen no estaba segura de poder llevar un matrimonio concertado con tanto estoicismo y positividad. No, de hecho, no podría rendirse sin luchar. Sin embargo, Gerard Fulton parecía seguro de lo que decía.


    —Creo que acaba de romperle el corazón a mi madre. —Rio.


    El señor Fulton sonrió.


    —Lo cierto es que, a pesar de todo, me gustaría que fuera mi amiga —respondió con sencillez—. Leo es una persona maravillosa, pero el arte le aburre. Y sabemos qué pasa cuando Leo se aburre.


    Gwen asintió con una leve sonrisa. Su primo era brillante para los asuntos que le interesaban y un verdadero despiste para todo lo demás. Regentaba un hotel que contenía uno de los mejores espectáculos de Londres, pero sacarlo de su elemento no solía ser buena idea.


    —¿Será mi amiga, lady Gwendolyn? —siguió diciendo el señor Fulton.


    Más relajada y tranquila, Gwen sonrió ampliamente. Un hombre que había aguantado sus preguntas inapropiadas sin pestañear apenas, bien merecía su amistad. Y ella tampoco tenía un amigo que fuera entendido en arte. Sería un bonito cambio.


    Por unos minutos, había olvidado sus problemas. Así que asintió.


    —Por supuesto que sí, señor Fulton.


    

  


  
    Capítulo 6


    Hablando de asuntos más alegres, esta semana se celebra el baile de máscaras de lady Bradshaw. ¿A quién no le gusta un buen baile lleno de misterio y emoción? Esperemos que no se nuble la velada con ningún robo innecesario; pero, dadas las circunstancias, les pediría que no sacaran las joyas de la familia de su caja fuerte.


    De la columna «The Golden Swan»
3 de junio de 1857


    Nick se detuvo ante las puertas de Averbury House y tragó saliva un par de veces. Hacía cinco años que no pisaba esa casa; apenas tenía veintidós cuando se marchó con su tío, se apropió del apellido de su madre y dejó la casa de su infancia sin mirar atrás. El mismo día que su hermano se casaba con la mujer a la que amaba.


    Pero Nick siempre había sido el segundo respecto a todo en el hogar del duque de Averbury, y la muerte de su madre le afectó profundamente. El matrimonio de su hermano simplemente fue la gota que colmó el vaso; el detonante para que Nick estallara.


    Miró las altas columnas que presidían las puertas de la enorme mansión. Si dijera que la noche anterior había dormido plácidamente, mentiría. El insomnio le había acompañado durante la madrugada, mientras dejaba todo el papeleo listo para Dashmore e intentaba no pensar en que iba a abrir una puerta que se había pasado cinco años atrancada con tablones de madera y multitud de clavos. A pesar de que Davis no estaba convencido, Nick no tuvo más remedio que posicionarse en el bando de Dashmore. No podían atrapar a un ladrón tan escurridizo sin caminar por su propio terreno.


    No obstante, conocer esa certeza no hacía más fácil su vuelta. Ni siquiera sabía bien qué demonios iba a decirle a su familia, pero sí sabía con quién debía hablar primero. En circunstancias normales, Averbury House estaría habitada solamente por Emily, lady Seadfort, pero Nick esperaba encontrarse a su hermano allí. Se preguntó si su padre también habría decidido dejar su vida en el campo para venir a la ciudad. Deseó con todas sus fuerzas que no fuera así, aunque una parte de él deseaba verle y demostrarle que ya no podía hacerle daño.


    —Vamos allá, Nick —se dijo para infundirse ánimo.


    Cuando llamó a la puerta, el mayordomo de la familia, Gillson, casi se atraganta con su propia saliva al reconocerle. Hubiese sido cómico si no estuviera tan nervioso, pero se alegró mucho de verle. Nick siempre se había llevado bien con los miembros del servicio, mucho mejor que con su familia. En realidad, le alegraba ver que el viejo mayordomo seguía estupendamente bien de salud y en su puesto. Era agradable ver una cara amiga.


    —¡Lord Nicholas! —exclamó con alegría, aunque de inmediato adoptó la actitud seria que le correspondía como mayordomo—. ¡Está usted muy cambiado!


    Lord… Hacía tanto que no lo llamaban así que le resultó ajeno a él. Era como si estuviera interpretando un personaje. Sí, eso era. Nick era un actor y su papel consistía en crear un espejismo del hombre que murió cinco años atrás. Porque ya no podía considerarse esa persona.


    —Buenos días, Gillson. —Nick se sacó el sombrero, sabiendo que ni la mejor de sus sonrisas escondería que apenas había dormido en dos días. Se había puesto sus mejores galas, pero ni su mejor traje era digno de los que utilizaban los aristócratas—. Pues he de decirle que los años no pasan para usted. Veo que sigue al pie del cañón.


    El pobre hombre se debatió entre sonrojarse por el elogio o cumplir con su deber. Le hizo pasar con premura y un joven lacayo se encargó de su sombrero y sus guantes de inmediato. Le costó un poco entregarle las prendas, pero tuvo que recordarse que era una visita especial en esa casa. Así era como se estilaban las cosas y debía recordarlo de ahora en adelante. No estaba allí en calidad de inspector. Había dejado las normas de etiqueta junto a su vida anterior, pero tendría que retomarlas si todo salía bien.


    —¿Ha vuelto a casa? —preguntó Gillson.


    Nick se sintió halagado y conmovido por el tono esperanzador en su voz. Gillson y los demás siempre habían sido los que más se preocupaban de él. Quizá, creía Nick, los más veteranos del servicio eran las únicas personas que le elegirían a él sobre su perfecto hermano mayor.


    —No exactamente. —Nick miró a su alrededor. Nada había cambiado demasiado; sintió un escalofrío que le recorrió la columna—. Me gustaría ver al señor Pheelan. ¿Se encuentra aquí?


    —Lo encontrará en su despacho, milord. —Gillson le indicó el camino, aunque él lo recordaba con exactitud—. Si me disculpa… He de supervisar algunos asuntos; pero, si me permite decirlo, no se vaya sin despedirse de nuevo, milord.


    Nick sintió una punzada de culpabilidad, y le dio su palabra de honor de que iría al piso de abajo en cuanto hablara con Pheelan. Dejando a un satisfecho Gillson, puso rumbo al despacho de Walter Pheelan, el ahijado de su padre. Era un hombre muy inteligente y con apenas veinte años consiguió el puesto de administrador, tal y como lo fue su padre antes que él. Quizá fuera una de las pocas personas a las que había echado de menos durante esos años. Walter siempre había sido un buen amigo. Se carteaban muy de vez en cuando, aunque Nick nunca le preguntaba por su familia y él tampoco le contaba nada como una especie de acuerdo tácito.


    Llamó a la puerta y, tras un enérgico «adelante», Nick se asomó al despacho con cierto temor. La sorpresa de Walter fue mayúscula cuando le reconoció. De inmediato, dejó a un lado los documentos en los que estaba enfrascado y se acercó a saludarle con mucho entusiasmo.


    —¡Nick! ¡Dichosos los ojos! —Le dio un fuerte apretón de manos—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Has vuelto al redil del duque?


    —Estoy seguro de que sabes la respuesta a eso. —Nick sonrió y Walter asintió con comprensión. Walter había vivido en los terrenos de Wallington Hall desde que era niño, y estaba al tanto de cómo era el duque.


    —Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? Me alegro mucho de verte.


    Se sentó en la silla que Pheelan le ofrecía y rechazó el vaso de whiskey que le servía. Si bebía alguna cosa vomitaría, además de que cualquier miembro de Scotland Yard tenía prohibido beber estando de servicio. Y, desde el momento en el que había cruzado las puertas de Averbury, Nick se encontraba de servicio permanente.


    Por otro lado, le alegraba ver que Walter no había cambiado en absoluto. Hijo del antiguo administrador del ducado, aprendió el oficio desde joven y el duque lo acogió cuando su padre murió; se quedó en la familia hasta que tuvo la edad suficiente y la preparación como para asumir el puesto que ahora ocupaba. Prácticamente había crecido con Nick y su hermano. Walter siempre supo cuál era su lugar, a la sombra de los verdaderos hijos del duque; quizá por eso había podido sobrevivir en aquella casa de la mejor forma posible.


    Nick no había tenido tanta suerte.


    —En realidad, he vuelto porque necesito tu ayuda.


    Él nunca había sido de andarse con rodeos y Walter, que le conocía tan bien como Nick a él, de inmediato se puso serio. Era evidente para ambos que Nick no volvería sin un motivo de mucho peso. El inspector confiaba en pocas personas, y cabía la posibilidad de que los años hubieran cambiado a su amigo, pero era el único que podía ayudarle a llevar el plan a cabo. Su infiltración debía ser perfecta, sin fisuras.


    Desde la noche en la que había asumido que era él quien podía infiltrarse, su resolución había flaqueado varias veces. La primera cuando Dashmore le había gritado durante cinco minutos diciéndole que era un idiota por no haber usado antes su pasado para coger al ladrón. La segunda cuando Nick le explicó toda la historia y Dashmore se calmó, sintiéndose culpable por haberle gritado.


    La tercera había sido aquella misma mañana. No estaba preparado para ver a su padre de nuevo. A pesar de la distancia, de lo mucho que lo había curtido su profesión, seguía siendo un niño asustado ante el viejo duque de Averbury. Explicándole a Walter su plan, se sintió como ese niño asustado.


    Pero su honor y responsabilidad estaban por encima de todo. Así que siguió adelante con su relato, explicándole a Walter lo que pretendía hacer y por qué. No le dio todos los detalles, pero sí los suficientes como para que pudiera entender la gravedad de la situación. Y le pidió ayuda.


    —Necesito una coartada frente a todos; una razón para volver. —Nick lo miró a los ojos—. Y mi hermano no puede enterarse de por qué he vuelto de verdad. Mucho menos mi padre.


    Pheelan no respondió. Pensativo, se levantó de la silla y comenzó a pasear por el despacho para reflexionar. Era una costumbre que ya tenía cuando solo era un escolar.


    —Esto que me pides… —Se rascó la cabeza—. Es demasiado. Lo sabes, ¿verdad? El duque y tu hermano son los dueños de mi sustento. Trabajo para ellos.


    —Sabes que no hubiese vuelto si no fuera tan importante. —Nick se levantó también y se puso a su altura—. En cuanto haya detenido al ladrón, volveré a irme. No será demasiado tiempo. Por favor, Walter.


    Este lo miró durante un largo rato hasta que finalmente asintió.


    —Está bien, guardaré tu secreto. —Pheelan esbozó media sonrisa—. Y creo que la coartada más fiable es la más sencilla de creer.


    —¿Cuál?


    —Que has vuelto arrepentido. Dispuesto a pedir perdón porque te has dado cuenta de que obraste mal. —Nick iba a protestar cuando Walter añadió—: Se trata de aumentar el ego del viejo duque y de tu hermano.


    Nick frunció el ceño. No le gustaba la idea de arrastrarse.


    —Por cierto, ¿cómo es que mi hermano está asistiendo a la temporada?


    Fue en ese momento, como invocado por el diablo en persona, que la puerta volvió a abrirse y apareció Benjamin. Alto, moreno, ojos verdes y grandes, corpulento y fuerte. Fue como mirarse a un espejo; ambos seguían siendo como dos gotas de agua a pesar de que habían llevado vidas muy distintas. Sí era cierto que Nick estaba en mejor forma que Ben, cuyo rostro comenzaba a enrojecer y engordar. Aunque la diferencia más notable era el hecho de que Ben era un miserable.


    El marqués de Seadfort en persona y futuro duque de Averbury. Recluido en el campo hasta hacía tres meses. Desde que se casó, su hermano jamás había acudido a una temporada. Ocupaba su escaño en la Cámara de los Lores y era su única razón por la que acudir a Londres. Al contrario que su esposa, que adoraba los eventos sociales, Ben siempre había sido muy poco dado a acudir a veladas de ese tipo. Prefería ocuparse de que todo marchara como la seda en Wallington Hall, la propiedad estrella del ducado. Y, sin embargo, ahí estaba, vistiéndose con un frac cada noche y aceptando invitaciones.


    Seguía pareciéndole muy extraño.


    —No podía creerlo cuando Gillson me lo ha dicho. —Ben abrió los brazos, como si quisiera darle la bienvenida. Pero Nick le conocía bien; era un maldito bastardo—. Ven a saludar a tu hermano mayor.


    Nick quiso gritar ante tanta falsedad, pero él también sabía disimular.


    —Solo por cinco minutos, querido hermano. —El apretón de manos con el futuro duque de Averbury fue insípido y sin fuerzas—. Como bien te has encargado de recordarme siempre.


    Su hermano gemelo entrecerró los ojos, pero no perdió la sonrisa cordial.


    —No levantes viejos rencores, Nick. —Ben le dio una palmada en el hombro—. Sabes que te he echado de menos.


    «Tanto como yo a ti», pensó con ironía, pero decidió ocultar sus palabras tras una sonrisa tan tirante como la de Ben.


    —Nick me estaba diciendo que quiere volver a la sociedad. —Walter lanzó las cartas sin anestesia de ningún tipo—. Le he sugerido que quizá debería casarse. Es hora de que siente cabeza. ¿Qué opinas?


    Fue de admirar la forma tan rápida con la que Ben se repuso ante la sorprendente noticia. Compuso la mejor de sus sonrisas, aunque Nick hubiera jurado que no estaba nada contento. Más bien, furioso.


    —¿Y tu trabajo? —pronunció la palabra como si fuera una enfermedad incurable.


    Nick se sintió enfermo, pero recordó que estaba fingiendo. Solamente era un actor.


    —Lo he dejado —respondió tal y como había quedado con Dashmore—. Tuve unos problemas con el comisionado y decidí renunciar.


    Su hermano lo observó con suspicacia y finalmente sonrió ladino. Walter tenía razón: solamente debía aumentar su ego.


    —Así que te has dado cuenta por fin de que este es tu mundo, ¿eh? —La superioridad de su tono hizo que Nick rechinara los dientes. Recordó su misión para impedirse explotar en improperios—. Creo que Walter ha tenido una magnífica idea. ¡Te vamos a buscar esposa!


    ¿Por qué ese entusiasmo? Ben parecía a punto de ponerse a saltar de fingida alegría. Nick frunció el ceño; más que aliviarle, la bienvenida que había tenido le inquietaba. Hubiese sido más razonable que le cerrara la puerta en las narices.


    —Te alojarás aquí de nuevo, por supuesto. —Ben ya estaba planeando el resto de su vida y no había llegado ni hacía veinte minutos—. El hermano del futuro duque de Averbury debe vivir aquí. ¿Traes equipaje?


    Nick negó.


    —No estaba seguro de ser bien recibido —admitió a regañadientes—. Prefiero vivir en mi casa.


    Ben lo miró como si estuviera loco. Ambos habían aprendido a fingir de maravilla, aunque por razones distintas.


    —¡Sandeces! ¡Eres mi hermano! Ya no tienes que vivir cerca de ese trabajo tuyo, así que no veo cuál es el motivo para mantener tu ridículo pisito. —Se encogió de hombros—. Si hubieses aceptado las rentas que padre te asignó, podrías vivir solo sin ningún problema y en una casa mucho más grande.


    Nick no respondió. Estaba claro que Benjamin seguía pensando que era una locura que los nobles tuvieran un trabajo de verdad. «Que Dios lo castigara por querer ganarse la vida», pensó con ironía. Si su tío estuviera allí… Se reiría a carcajadas del fantoche de su hermano. El propio Howard había preferido seguir trabajando a vivir de la herencia de sus padres. Lo había donado casi todo a la beneficencia.


    —Ben, ¿crees que es buena idea que Nick viva aquí? —intervino Walter preocupado—. Emily…


    Escuchar su nombre fue como un jarro de agua fría, pero afortunadamente ya no dolía como antes. Escuchar su nombre fue como el rumor de las hojas al caer de los árboles. Suave y casi invisible.


    —Nick ya es mayorcito como para haberlo superado, ¿verdad? —Su hermano sonrió tan ampliamente que le vieron las muelas. Daba miedo—. ¿Podrás ver a Emily con normalidad, hermanito?


    Por primera vez desde que había vuelto a ver a Ben, pudo decir una verdad:


    —Por supuesto que sí, eso ya es agua pasada.


    —Todo resuelto entonces. —Benjamin asintió complacido, aunque Nick no supo decir si le creía o no—. Si ese es tu deseo, gracias a mí podrás entrar en sociedad de nuevo. Me encargaré de que puedas acudir a los eventos conmigo. De verdad que me alegra verte, Nick.


    El aludido lo miró a los ojos, idénticos a los suyos, pero su mirada era impenetrable. Le costaba mucho leer en su hermano, quizá porque había pasado demasiado tiempo. Quizá porque siempre habían sido como extraños.


    —Yo también me alegro, Ben —se obligó a decir. Tragó saliva antes de seguir hablando—: ¿Padre…?


    —Está en Wallington Hall —respondió su hermano, leyéndole la mente—. No le gusta venir a Londres, como bien recordarás, y prefiere quedarse en el campo.


    Nick no respondió, pero se sintió aliviado.


    —¿Qué dirá The Golden Swan ante esto? —bromeó Walter para eliminar la tensión.


    Ben ya se marchaba cuando se giró de nuevo hacia ellos con una sonrisa.


    —Estoy seguro de que será la noticia estrella de su próxima columna.


    
      
        [image: ]
      

    


    Gwen bajó las escaleras de Satherton House rumbo al vestíbulo, donde ya la esperaba el resto de la familia. Su madre, vestida con un elegante vestido de seda burdeos, era la viva imagen de una marquesa respetable. Belle, en cambio, se había inclinado por el verde, un color que le encantaba a Gabriel, aunque Gwen no sabía por qué. Estaba muy bella, igual que su hermana Sophie, que tenía predilección por el azul. El marqués, ataviado con un frac impecable, la ayudó a bajar los últimos escalones para reunirse con ellos.


    Eran los Daventry; dignos de ser invitados a cualquier reunión social por su popularidad e intachable reputación. A veces, Gwen se sentía un pez fuera del agua al lado de los demás. Ella no se movía entre los círculos sociales con tanta ligereza. Si al final se casaba, jamás volvería a asistir a una temporada social. Recordar tantas reglas y tratar de aplicarlas era agotador.


    Y a sus hermanos les encantaba bromear sobre ello.


    —¿Seguro que no os encontrasteis a Gwen en una caja de cartón de Edimburgo, madre? —comenzó Gabriel con una sonrisa burlona—. Porque la puntualidad es algo muy inglés y ella carece de esa valiosa virtud.


    Belle rio y sacudió la cabeza, dando a su esposo por perdido.


    —Tanto tardar para el vestido que se ha puesto… —Sophie tomó el relevo. Ya se había puesto su máscara, de un dorado claro—. Querida, con tu color de cabello, el rosa es la peor opción posible. No te queda nada bien.


    Gwen puso los ojos en blanco; Dios la había bendecido con unos hermanos muy fastidiosos, aunque también era consciente de que ella podía ser mucho peor si se lo proponía. Aun así, las bromas no importaban a la hora de la verdad. Los Daventry formaban una familia muy unida; bastante caótica si alguien decidía mirar más allá de la superficie, pero era indudable que se amaban muchísimo. Gwen apreciaba eso más que nada.


    Aunque en momentos como ese era difícil recordarlo.


    —¿No es el rosa el color de las debutantes? —la defendió Belle.


    —Depende de la debutante. —Sophie se encogió de hombros—. ¿Acaso nuestra Gwen es como las demás?


    Nadie discutió su argumento y Gwen no tuvo claro si era un halago o un insulto.


    —Olvidas algo. —Gwen se señaló—. Me encanta este vestido y eso es lo más importante.


    —Estás preciosa, hija. —Su madre sonrió y Gwen sintió alivio. A pesar de que no estaban en su mejor momento, siempre le importaba mucho la opinión de su madre—. Y como no salgamos ya, los que pecaremos de impuntualidad ante lady Bradshaw seremos nosotros. ¿Lleváis vuestra máscara?


    Gwen se colocó la máscara plateada y se alisó las faldas con nerviosismo antes de seguir al grupo hasta el carruaje. Era cierto que el rosa era el color de las debutantes y estaba segura de por qué: era un color intrascendente. El rosa era rojo rebajado con blanco. Le habían quitado su esencia y lo habían convertido en un despojo visual. Por eso era perfecto para no destacar. Su carné de baile no se llenaría demasiado y podría investigar con calma. Estaba segura de que el ladrón actuaría en la fiesta de lady Bradshaw.


    Al menos, ese era su plan.


    —He oído que Gerald Fulton hijo ha venido a cortejarte —dijo Gabriel cuando los cuatro estuvieron sentados en el carruaje. Se encontrarían con Simon y Rose en Bradshaw House—. Que te ha llevado a una exposición.


    Lo dijo en un tono que pretendía ser casual, pero que no engañaba ni a un bebé. Lo extraño es que no lo hubiera preguntado antes.


    —No deberías sacar conclusiones precipitadas cuando todo fue culpa de Sophie —respondió con paciencia. Su hermana fingió que la conversación no iba con ella—. En efecto, me acompañó a ver la exposición de la Sociedad de Artistas Femeninas, pero no creo que tenga esa clase de intenciones conmigo. Está comprometido, además.


    A pesar del escepticismo de Gwen, el señor Fulton mantuvo su postura sobre ser amigos y no le dio a entender lo contrario en las tres horas que estuvieron juntos. De hecho, Gwen tuvo que admitir que lo había pasado francamente bien. Gerald era un gran conversador y sabía muchísimo sobre arte. Estuvieron comentando las obras con entusiasmo y se mostró de acuerdo con ella cuando Gwen declaró que había mucho talento desperdiciado por las oportunidades que se le negaban a las mujeres. Incluso le presentó a varias pintoras interesantes, incluida Emily Mary Osborn.


    Estaba muy contenta por haber encontrado un amigo como el señor Fulton. Ahora que Mary se había casado y se hallaba lejos, era refrescante salir en compañía de otra persona que no fuera su hermana. Se había encontrado muy cómoda, pero nada más. No sentía ningún tipo de atracción y estaba convencida de que ese era el mínimo que debía existir para considerar a alguien un posible marido.


    Y, hasta el momento, Gerald Fulton no cumplía ese requisito. No como el inspector al menos. Maldito fuera el atractivo y antipático Nicholas Otterbourne.


    —Si tú lo dices…


    Gabriel guardó silencio y le sorprendió tal alarde de contención. Seguramente porque sabía que, cuanto más insistiera, más cabezota se mostraría ella.


    Llegaron a la entrada de Bradshaw House, donde muchísimos carruajes ya ocupaban el espacio destinado a los cocheros. Salieron con rapidez y se acercaron a la entrada principal, donde la condesa estaba recibiendo a sus invitados. El salón de baile hervía con el bullicio.


    Tras saludar a la anfitriona, entraron en el salón de baile, donde la familia se separó por las diversas zonas habilitadas para los invitados. Gwen siguió a su madre hasta los alrededores de la pista de baile, bellamente decorado con guirnaldas y velas. En un rincón, el cuarteto de cuerda afinaba los instrumentos antes de comenzar a tocar las distintas piezas que amenizarían la velada. Por todas partes vio rostros cubiertos por máscaras profusamente decoradas que daban a la velada un aire misterioso que encantaba a todo el mundo.


    Su madre se acercó a saludar a algunas de sus amigas matronas, que de inmediato juntaron las cabezas y comenzaron a cuchichear emocionadas.


    —Ha venido un joven nuevo. ¡Creo que está soltero! —escuchó Gwen que decía una de ellas—. Diría que viene de Averbury House. Ha llegado con el futuro duque y su esposa. ¿Quién será?


    —Lástima que esto sea un baile de máscaras —se lamentó otra—. Pero a las doce, cuando todos nos las quitemos, lo sabremos.


    —Si viene de Averbury House… —esta vez fue su madre la que intervino—. ¿Será familiar del viejo duque?


    Todas comenzaron a hablar a la vez, emocionadas por la expectativa de tener un nuevo soltero probablemente muy bien emparentado. Gwen sintió un cosquilleo al escuchar el título del duque de Averbury. Aparecía en la información que el inspector le había enviado esa misma mañana, la que quería que The Golden Swan publicara en su columna. Los nervios y la posterior visita del señor Fulton habían provocado que olvidara leer con atención la carta del inspector. Apenas recordaba qué ponía. Le sonaba algo sobre un regreso… Casualmente, Averbury House era la mansión que se encontraba al lado de esa. Eran vecinos de los Bradshaw.


    Decidió que ya pensaría en ello más tarde. Ahora no quería amargarse una espléndida noche torturándose por las consecuencias de sus actos. Ya lidiaría con sus errores cuando estuviera a solas en su dormitorio. Porque la situación se le estaba yendo de las manos.


    —Pareces preocupada.


    Gwen se giró hacia Sophie, que se había parado a su lado con sigilo. Observaba a su madre cuchichear con una sonrisita en el rostro. Su hermana no supo averiguar qué le estaba pasando por la cabeza. Sophie siempre había sido la más discreta y hermética de los cinco.


    —Estoy bien —le respondió—. Simplemente odio que me busquéis marido, y no dejáis de hacerlo. Y de madre tiene un pase, pero de vosotros, que sabéis lo mal que se pasa…


    Detuvo su verborrea de golpe y suspiró. Supuso que no estaba tan bien como quería aparentar. La frustración hacía mella en su ánimo.


    —Lo siento si me he pasado de la raya con el señor Fulton. —Sophie puso cara de lamentarlo, aunque Gwen no estaba convencida de su sinceridad—. Pero somos tus hermanos: un grupo muy pesado. Tú tampoco eres distinta, aunque tu color de cabello sea diferente al nuestro.


    Gwen desvió la vista, negándose a darle la razón. Tenía su orgullo.


    —Además, la presión por casarte nunca ha sido un problema para ti, por mucho que ahora tengas los nervios a flor de piel. Sé que te pasa algo más. —Sophie la miró con seriedad—. Y deduzco que tiene que ver con todo el asunto por el que me llevaste a Cailleach Béirre. Esa reunión tan secreta…, ¿me equivoco?


    Sophie siempre había sido muy aguda e insistente, pero ahora no estaba preparada para contarle nada. No era el momento ni el lugar para hablar de algo tan importante.


    —Soph…


    —Te dejo en paz por ahora. —Como siempre, su hermana iba dos pasos por delante—. Pero me tendrás que contar qué te pasa. Si no, no podré ayudarte.


    Gwen asintió, incapaz de hablar por el nudo que se le había formado en la garganta. Quería pedir ayuda, pero estaba tan hundida en el fango que no podía hacerlo.


    Su hermana fue en busca de una conocida y enseguida la perdió entre la multitud. Gwen se alejó en busca de aire y de una cara amiga entre la multitud. Sus hermanos y cuñadas habían desaparecido en un abrir y cerrar de ojos. No le extrañaba viniendo de Gabriel y Simon, a los que les encantaba buscar rincones oscuros donde perderse con sus esposas. Tanto mejor, vigilaría a los invitados.


    Mirando a su alrededor durante un par de minutos, vio el problema principal. ¿Cómo cubrir tanto terreno? Además del salón de baile, había otras tres salas abiertas para jugar a las cartas u otros entretenimientos. Era fácil que el ladrón se escabullera escaleras arriba sin que nadie le viese.


    Comenzó a pensar que la promesa que le había hecho al inspector Otterbourne era demasiado difícil de cumplir. No obstante, habían hecho un trato y no podía rendirse tan fácilmente. Decidió que deambularía por las salas, tratando de ver si alguien usaba la escalera principal para subir a los pisos superiores o se comportaba de forma sospechosa. Los caballeros parecían tranquilos, hablando entre ellos o con las damas. No había nada que le pareciera extraño.


    Quizá era demasiado temprano todavía.


    —Buenas noches, lady Gwendolyn. —Se sobresaltó ante la voz que surgió a sus espaldas.


    Se giró y se encontró con una máscara negra que cubría por completo el rostro de su interlocutor. Sin embargo, su cabello rubio y su voz, aunque ahogada por la máscara, le resultaban familiares. Iba acompañado de otro hombre que no la miraba a ella, sino que observaba el salón de baile como si buscara a alguien. Su máscara, más pequeña, le permitía reconocerle. Sonrió.


    —Hola, primo Leo.


    Este se giró hacia ella de inmediato y sonrió con entusiasmo.


    —Querida Gwen, estos bailes son maravillosos. Las máscaras le otorgan un aire de misterio que podría utilizar en mi hotel.


    Su acompañante soltó una carcajada y sacudió la cabeza con resignación.


    —Solo piensas en tus cenas mortales, Leo.


    —A Leo le interesan pocas cosas tanto como esa, señor Fulton.


    El hombre se giró hacia ella, pero era difícil saber si sonreía.


    —Me alegra que me haya reconocido. —Rio.


    —Ha sido pura suerte. —Sonrió—. Pocas personas podrían conseguir traer a Leo a un baile.


    Quería marcharse para seguir con sus pesquisas, pero no sería de buena educación, y el señor Fulton no tenía la culpa de sus problemas. Y mucho menos su primo, que ya parecía abstraído en alguna de sus ideas. Observaba a los bailarines con extrema concentración. En otra persona eso sería una grosera falta de educación, y por eso el primo Daventry era el que peor reputación tenía de todos ellos, pero a Gwen no le importaba. Él era así simplemente. No había nada que reprochar.


    —He de ir a buscar a la señorita Branson, pero después me gustaría hablar con usted de la obra que estoy pintando. ¿Tiene hueco en su carné de baile? —El señor Fulton señaló la pista, donde ya se congregaban algunas parejas al ritmo de la música.


    Gwen ni se molestó en comprobarlo; sabía sobradamente que todavía tenía bailes libres. No era tan popular como para tener a hordas de caballeros deseando bailar con ella. Le tendió la libretita en forma de abanico que llevaba colgando de la muñeca y Gerald anotó su nombre.


    —Nos vemos más tarde, pues. —Se inclinó ante ella con cortesía—. Está muy bella hoy. ¿Vamos, Leo? Quiero presentarte a Mary Ellen.


    Su primo salió de su ensimismamiento.


    —¿A quién? Oh, sí. Tu prometida. Vamos, vamos. —Leo miró a su amigo—. Gerald, ¿qué te parece si en la próxima cena mortal todos llevasen máscara?


    Gerald suspiró, resignado y risueño a la vez, antes de seguir su camino. Gwen les observó marcharse sintiendo mucha más simpatía hacia el señor Fulton. Parecía querer mucho a Leo, y eso significaba que sería bien recibido entre los Daventry. Pero, por mucho que su familia lo intentara, Gwen no podía ver al señor Fulton como un potencial marido. Era agradable, inteligente, pero no despertaba nada más en ella. Ni siquiera aunque la señorita Mary Ellen Branson no estuviese en la ecuación.


    No había chispa ni ninguna clase de magia. No había colores cálidos entre ellos.


    —Veo que tiene pretendientes muy interesados.


    Un segundo sobresalto hizo que diera un respingo, pero esta vez se le congeló el corazón antes de acelerarse con fuerza. Porque la voz que le había susurrado al oído, demasiado cerca…, la reconocería entre miles. Pero ¿cómo era posible? Quizá deseaba tanto verle que se había materializado en su imaginación.


    Incrédula, se giró para encontrarse con lo que pensaba que era un espejismo.


    «¿Qué demonios?», pensó.


    —¿Inspector?


    Estaba convencida de que era él, pero había sufrido una transformación durante los últimos días. Iba impecablemente vestido con un frac negro y una camisa blanca impoluta, prendas que jamás podría permitirse un inspector de policía ni en sus mejores sueños. Le sentaban como un guante. Se había peinado y afeitado a la moda y su máscara, de color azul cerúleo, no ocultaba su sarcástica sonrisa, que no le llegaba a los ojos. El verde de sus iris, apenas apreciable a través de la tela, era gélido. Si alguien le viera desde fuera, diría que era un perfecto caballero inglés: elegante, frío e inaccesible.


    No podía reconocer al inspector en el hombre que se encontraba ante ella. Y, sin embargo, era él. Sus ojos no la estaban engañando.


    —Parece sorprendida. —Otterbourne rio y ese gesto le hizo un poco más cercano—. ¿Acaso no recibió mi nota esta mañana?


    Gwen trató de salir de su estupor, porque no dejaba de mirarlo de arriba abajo. A pesar del notable cambio, cuyo resultado no terminaba de convencerla, seguía siendo guapísimo. Admitió a regañadientes que sería un hombre al que seguiría con la mirada si se lo cruzara por la calle. Prefirió no pensar en el cuerpo que se escondía bajo el elegante traje; había tenido la oportunidad de verlo durante su incursión en el club de boxeo, pero aquel día no tuvo el valor de observar con toda la atención que le hubiese gustado.


    Oh, le gustaría tanto dibujarle… Los dedos le hormiguearon bajo la tela de los guantes solo con plantearse la posibilidad. Si tuviera que pensar en un modelo vivo que posara para ella, no dudaba un segundo en que sería él.


    Conociéndose, Gwen debía de tener el rostro como la grana, hecho que el inspector le confirmó al ensanchar su sonrisa de sinvergüenza. Le fulminó con la mirada.


    —¿Usted es el nuevo miembro de Averbury House?


    Él dejó de sonreír de inmediato y apretó la mandíbula, como si acabara de recordar por qué se encontraba allí, en mitad de un baile de la aristocracia. Sacudió la cabeza; parecía estar batallando consigo mismo.


    —¿Puedo invitarla a bailar o su carné lleno no me lo permitirá?


    Gwen no pasó por alto el fastidio que se reflejaba en sus palabras y alzó las cejas, algo escéptica. ¿Le molestaba que tuviera el carné de baile completo? Sintió ganas de reír. Si el inspector supiera que, aunque eso fuera cierto, aceptaría su proposición igualmente… Una parte de ella quería saber cómo se sentiría cuando la tocara. Eso debía ser el deseo del que tanto hablaban sus cuñadas.


    Le gustaba la sensación. Era… incendiaria.


    —Por supuesto que puede invitarme. —Comenzaron a sonar las primeras notas de un vals y lo tomó como una señal del destino—. ¿Le parece bien ahora?


    El inspector recuperó su sonrisa, esta vez era mucho más sincera.


    —Y yo que creía que era el caballero quien marcaba los tiempos en un baile. —Le tendió la mano y ella la aceptó de inmediato. El contacto a través de la tela fue atenuado; pero, aun así, Gwen sintió que el pulso se le aceleraba—. Llevo lejos más tiempo del que creía.


    

  


  
    Capítulo 7


    Me pregunto si, a estas alturas de la temporada, todavía estamos a tiempo de ser testigos de algún otro enlace matrimonial. ¿Será aburridamente adecuado o provocativamente escandaloso? No tengo que decirles cuáles son mis preferencias, ¿verdad? En el fondo, ustedes opinan igual que yo. Aunque no les guste admitirlo.


    De la columna «The Golden Swan»
3 de junio de 1857


    Nick pensó que la velada había mejorado notablemente durante los últimos diez minutos. También le alegraba saber que no había olvidado cómo se bailaba un vals. Las clases de su paciente profesor Stobberman habían dado sus frutos. Al contrario que Benjamin, que bailaba como si hubiera nacido para ello, Nick contaba con dos pies izquierdos que fueron muy difíciles de moldear. Por eso siempre había odiado bailar cualquier tipo de danza; era mucho más fácil boxear. Era un movimiento de pies mucho más mecánico y eficiente. Sin embargo, a pesar de las miradas curiosas sobre ellos, sujetando a lady Gwendolyn entre sus brazos se sentía bien por primera vez desde que había cruzado el umbral de Averbury House.


    Su hermano se había empeñado en que comenzara de inmediato su regreso a la sociedad, idea por la cual parecía extrañamente complacido, y lo había arrastrado al baile de máscaras que organizaban sus vecinos, alegando que el anonimato se lo haría más fácil. Incluso había insistido en que se pusiera uno de sus fracs hasta que Nick adquiriese los suyos hechos a medida por el sastre. Después, Benjamin había desaparecido en mitad del salón de baile, dejándole solo entre el gentío. Típico de él. Estaba agobiado y a punto de marcharse, mandando toda la infiltración al diablo por esa noche, cuando vio a lady Gwendolyn sonriéndole a un hombre que apuntaba algo en el pequeño abanico con tapas plateadas que colgaba de la muñeca de la joven.


    Lo primero que pensó fue que estaba muy bella. Era la primera vez que la veía con un vestido de noche, que afianzaba más sus curvas y dejaba a la vista parte de la blanca piel de sus hombros y escote. Deberían quemar todos esos horribles vestidos de día, que no dejaban lugar a la imaginación.


    Pero ahora la imaginación de Nick estaba desbocada.


    El vals era territorio seguro. Simplemente se trataba de dar vueltas lentamente y dejar que sus pies funcionaran en automático. Podía centrarse en lo importante y dejar de pensar con su entrepierna. Así podía darle explicaciones a su pareja de baile, que lo miraba como si no fuera a dejarle escapar hasta que estuviera satisfecha. De hecho, estaba seguro de que así sería.


    —¿Qué quería decir eso de que lleva lejos más tiempo del que creía? —Lady Gwendolyn frunció el ceño. Nick hubiese jurado que veía los engranajes de su cerebro moverse a toda velocidad mientras llegaba a las conclusiones adecuadas—. ¿Es que usted es miembro de la aristocracia?


    Nick casi soltó una carcajada al ver la incredulidad en su rostro, como si hubiese encontrado una pieza de puzle que no encajara donde se suponía que debía ir. Comprendía su estupor; él todavía no se había acostumbrado a verse así vestido. La máscara lo ayudaba con la idea de que estaba interpretando a un Nick distinto al que era en realidad. Estaba resultándole muy complicado de mantener, aunque ver el cerebro de lady Gwendolyn echar humo era muy divertido.


    —The Golden Swan no lo sabe todo, ¿eh? —trató de bromear, pero a ella no le hizo ninguna gracia. Suspiró, resignado, antes de confesar—: Mi padre es el duque de Averbury. Así que, técnicamente, debería presentarme de nuevo. Soy lord Nicholas Waterford.


    Gwendolyn abrió mucho los ojos. A la luz de las velas, el azul era prácticamente gris y casi logró hacerle olvidar por qué estaba allí reviviendo su pasado.


    —¿El ermitaño duque de Averbury? —repitió sorprendida. Nick pensó que era irónico que su padre fuera famoso por ser poco sociable y no por ser maldad pura—. Pero si es usted noble, entonces, ¿por qué es policía?


    Nick apretó los labios. Ella pensaba como todos los nobles: la aristocracia estaba por encima del trabajo y de tener una profesión que valiese la pena. Recordó a su padre burlándose de él cada vez que volvía de pasar la tarde con su tío Howard, aprendiendo lo necesario para ser parte de Scotland Yard.


    «Estás perdiendo el tiempo rebajándote al nivel de tu mísero tío. Howard solo es alguien porque yo me casé con su hermana. Igual que tú solo eres alguien por ser mi hijo».


    Sin duda, su padre hubiese preferido que se pasara el día en el club, bebiendo, cazando y acostándose con mujeres. Tal y como él hacía.


    —Es un oficio muy digno —dijo con más dureza de la que pretendió, pero el eco del desprecio de su padre todavía resonaba en sus oídos—. Mi tío era policía y es un honor seguir sus pasos.


    La joven se sintió culpable de inmediato y agachó la mirada. Él quiso disculparse por su horrible arrebato. Ella no tenía la culpa. Se sintió furioso por ensombrecer a Gwendolyn con el recuerdo de su padre. No quería mezclarlos; ella era como el cálido y luminoso fuego. En su presencia, no tenían cabida el frío y ni la oscuridad.


    —Discúlpeme. No pretendía… —Lady Gwendolyn lo miró de nuevo, arrepentida, y él sintió el repentino impulso de abrazarla—. Si su tío era también de Scotland Yard, su madre…


    —Mi madre no era noble —le explicó Nick, más tranquilo—. Era joven y bella cuando se casó, como un ángel. Y lo más importante: mis abuelos eran comerciantes y asquerosamente ricos.


    Ella asintió, comprendiendo lo que quería decir de inmediato.


    —El típico trato de dinero por posición.


    —Por entonces, mi padre estaba en la ruina, así que tuvo que dejar a un lado su clasismo por la supervivencia.


    Había tanto odio en su voz que incluso él se encogió. Por supuesto, esa información no la había conocido por su padre, sino por su tío. A Howard siempre se le crispaba el rostro por la furia cuando hablaba del esposo de su adorada hermana. Estaba convencido de que casarse con el duque la había marchitado hasta la muerte, y Nick no podía evitar darle la razón. El hecho de que su madre fuera infeliz desde el momento en el que se comprometió… La bilis le subía desde el estómago.


    —De verdad que lo siento —volvió a disculparse.


    —No se preocupe. —Nick la guio en silencio por la pista de baile durante unos segundos antes de continuar—: De todas formas, no hubiese regresado a Averbury House si no fuera por el ladrón de joyas.


    A través de la máscara, Gwendolyn lo atravesó con esos hermosos ojos azules que parecían poder mirar en su interior. Como aquel día en su despacho, que en apenas segundos entendió que Nick se encontraba en un callejón sin salida y aprovechó ese hecho en su favor sin perder un solo segundo. Gwendolyn era inteligente y resolutiva, a pesar de que le era difícil esconder sus pensamientos.


    —¿Ha decidido atraparle desde dentro? —Gwen no pudo evitar lanzarle una pulla—: ¿No decía que los caballeros eran aburridos?


    Nick sonrió.


    —Touché —admitió su derrota—. Es usted muy perspicaz, lady Gwendolyn.


    —Gwen —respondió ella rápidamente.


    Él la miró desconcertado y ella se explicó con una sonrisa avergonzada.


    —Odio que me llamen Gwendolyn —dijo encogiéndose levemente de hombros, como si quisiera quitarle importancia—. Mi madre cree que es un nombre precioso, pero está equivocada. Me gustaría que me llamase Gwen, inspector.


    Nick sintió cierta calidez en el pecho al ser digno de tanta confianza por su parte. Aunque, por otro lado, ella había puesto su reputación en sus manos en el momento en el que cruzó el umbral de Scotland Yard. ¿Qué era un nombre al lado de eso? Y, sin embargo, había algo extrañamente íntimo en esa humilde petición.


    —Está bien, Gwen —paladeó su diminutivo y le gustó más, mucho más, que la inaccesible lady Gwendolyn.


    Ella sonrió antes de adquirir una expresión burlona.


    —¿Y usted? ¿Debo llamarle ahora «milord»? ¿Quiere que le haga una reverencia?


    Soltó una pequeña carcajada. Sonaba tan ridículo como él mismo se sentía vestido de aquella guisa, rodeado de gente que no tenía nada que ver con él. Hacía mucho tiempo que había dejado de ser lord Nicholas Waterford. De hecho, ya no recordaba haberlo sido alguna vez.


    —Nick sería perfecto.


    Gwen se mordió el labio y él siguió el movimiento con la mirada, sintiendo que ardía por dentro. Por el amor de Dios, era simple y llanamente un idiota. No obstante, Lady Pelirroja era capaz de despertar su deseo sin apenas hacer nada. Poseía un atractivo salvaje. Tan salvaje como su interior.


    —Nick, ¿eh? —musitó, y él tuvo un fugaz destello de ella susurrando su nombre mientras moría de placer. Perdió el ritmo y casi pierden el equilibrio—. ¿Estás bien?


    Nick carraspeó y asintió, recriminándose en silencio su poco autocontrol. La gente se les quedó mirando y aprovechó la distracción de Gwen para recobrar la compostura. Se recordó que las damas casaderas estaban fuera de su alcance. Que ella estaba fuera de su alcance. La hermana del marqués de Satherton, nada más y nada menos. Existía una razón más importante por la que estaba allí y buscó su fachada fría para desplegarla entre ellos.


    Era mejor así.


    —En cuanto encuentre al ladrón y lo mande a la cárcel, volveré a mi vida. No veo el momento en el que eso ocurra.


    No supo por qué pronunció esas palabras, por qué tuvo que hacerlo con un tono tan desagradable, pero si Gwen se sintió dolida no lo demostró. Se limitó a sostenerle la mirada y la máscara le impidió ver más allá de la determinación que exudaba por los cuatro costados. No le preguntó por qué se marchó, no le preguntó por qué quería irse.


    No hizo nada de eso, aunque una parte de él quería contárselo.


    —Y yo te ayudaré.


    Era lo que quería escuchar, ¿verdad? Gwen, siempre tan descarada y valiente, le sostenía la mirada con una firmeza envidiable. Sabía mantener las distancias mucho mejor que él, pues le estaba costando mucho controlarse para no besarla allí mismo frente a todos y armar un escándalo. Pero no podía satisfacer sus deseos por múltiples razones. Tampoco creía que Gwen estuviera interesada en un pobre diablo como él. Aunque la mona se vista de seda…


    Entonces, ¿por qué le desgradaba tanto su resolución? Gwen se lo estaba poniendo muy fácil para alejarse de ella. No era como las mujeres que había conocido antes; era una dama de buena cuna a la que habían enseñado que el hombre siempre daba el primer paso. A pesar del carácter impulsivo de Gwen, no le habían enseñado lo que era el deseo y mucho menos a satisfacerlo. Nick sería el que tendría que dar el primer paso y todos sus instintos de supervivencia le remarcaban que era una mala idea. Que Gwen no quisiera retenerle, que no coqueteara ni hiciera nada para captar su atención, le dejaba claro que ella no le veía con nada más que indiferencia y, si acaso, algo de simpatía.


    Nick no encajaba en ese mundo de salones y sedas. Era un policía con malas pulgas que se había disfrazado temporalmente. Se le daba bien su trabajo y lo disfrutaba. La investigación era su vida y lo que le hacía feliz. Era hora de dejarse de tonterías. Había muchas mujeres por ahí, mucho más accesibles para él, que podrían satisfacer sus deseos. Desearla no entraba en los planes.


    La música terminó y con ella se fue el momento cercano que habían compartido. Volvieron a ser el policía y la dama que se habían encontrado extrañamente unidos en la búsqueda de un delincuente. Aunque uno de ellos estaba disfrazado con falsedad.


    Nick le ofreció el brazo para acompañarla al borde de la pista y ella lo cogió con seriedad. Sus labios estaban firmemente cerrados en una expresión dura y distante. Estuvo a punto de pedirle disculpas por si la había ofendido, pero los pensamientos de la joven ya estaban lejos del vals.


    —Creo que actuará hoy de nuevo —dijo mirando a su alrededor con disimulo, como si el ladrón de joyas fuera a aparecer con un cartel gigante en el que pusiera «detenedme».


    Nick, tratando de no sentirse dolido por su indiferencia, porque hacerlo era una soberana tontería, se centró como pudo y asintió. Le relató su conversación con Sully, por si la descripción del intermediario le sonase, pero Gwen no recordaba a nadie con una cicatriz que le atravesara la frente. Nick suspiró, algo decepcionado.


    —Yo también creo que hoy aparecerá —coincidió con ella—. Por eso precisamente no he atrasado mi entrada en sociedad.


    Gwen sonrió a medias, algo más animada.


    —Suenas como una debutante en su primera temporada.


    —Espero que sin ser considerado una mercancía matrimonial. —Cayó en la cuenta de que ella, precisamente, era una debutante—. Quiero decir…


    Pero Gwen rio a carcajadas, para nada ofendida.


    —Espera a que sepan quién eres.


    Nick la miró horrorizado. No había pensado en ello cuando Dashmore hizo germinar la idea de la infiltración. Estaba más preocupado por el hecho de volver a ver a su familia. Pero, a pesar de que renegara de ello, ahora mismo lord Nicholas Waterford era el segundo hijo de un duque y estaba soltero. Comenzó a marearse. Era irónico, pues se había enfrentado a cosas mucho peores que el ser perseguido por los salones de la alta sociedad. Pero, en cierto modo, parecía más aterrador.


    —Dios santo —musitó ante la horrible expectativa de sentirse perseguido por un ejército de matronas buscando casar a sus hijas.


    Gwen rio con más fuerza ante su expresión.


    —¿Acaso creías poder escapar por no ser el heredero? —Le sonrió como si fuera un iluso y eso le provocara cierta ternura. Como un niño pequeño que pensara que nadie le vería si se tapaba los ojos con las manos—. Porque… no eres el heredero, ¿no?


    Ahora fue el turno de Nick de reír.


    —Gracias a Dios no he tenido que cargar con esa cruz. —Miró a su alrededor, por si Ben andaba cerca, pero no le vio por ninguna parte—. Y la culpa de eso la tiene mi querido hermano gemelo.


    Llegaron al final del salón cuando Gwen se giró hacia él sorprendida.


    —¿El próximo duque es tu hermano gemelo? —Se quedó pensativa—. Nunca he visto al marqués de Seadfort en persona. Siempre ha vivido aislado en el campo.


    —Fue reconfortante que los Daventry no me reconocierais cuando estuve en Lily Manor dos años atrás. Alguna vez me he ocupado de algún caso de la aristocracia y he tenido que dar explicaciones sobre mis orígenes. —Se tiró de las mangas de la chaqueta con cierto nerviosismo—. Benjamin es un excéntrico y no le gusta acudir a actos sociales. No obstante, y para mi sorpresa, ahora anda por aquí con su esposa.


    Deseó que no se percibiera la animadversión hacia su hermano. No estaba preparado para darle más explicaciones a la sagaz Lady Pelirroja. Sin embargo, Gwen no estaba escuchándole; parecía distraída mirando por encima de su hombro con cara de horror.


    —¡Maldición! —soltó de golpe y lo sujetó del brazo. Sorprendido por escuchar tal blasfemia de labios de una dama, comenzó a andar hacia donde ella le conducía con celeridad—. Llévame a los jardines, rápido.


    —¿Acaso has visto al diablo en persona? —preguntó con desconcierto mientras se dejaba arrastrar hacia los ventanales que llevaban a los jardines.


    —Peor —respondió ella—. A mi madre.


    Entonces fue él quien aceleró el paso para esquivar a la marquesa viuda. Sin duda, no estaba preparado para lidiar con interrogatorios sobre sus intenciones para con su hijita. En realidad, y aunque sonaba totalmente contradictorio en su embotada mente, le agradó que Gwen no hubiese cambiado su actitud con él ahora que sabía que Nick era, como dirían los aristócratas, «un buen partido». Hubiese sido decepcionante que tratara de pescarle por si nueva posición, pero estaba convencido de que ni siquiera se le había pasado por la cabeza la posibilidad. Pero también estaba seguro de que su madre era harina de otro costal.


    Una vez estuvieron a salvo en los jardines, pero lo suficientemente a la vista de la gente de la casa para no levantar habladurías, Gwen lanzó un suspiro de alivio.


    —Gracias —susurró, y esbozó una sonrisa de disculpa—. Diez minutos y podremos volver cuando se haya cansado de buscarme. Estaba segura de que venía dispuesta a averiguar tu identidad y a que le desplegaras tu árbol genealógico.


    —Sabes que solo has retrasado lo inevitable, ¿verdad?


    Ella asintió con pesadumbre y él sintió pena por ella. Debía de ser muy difícil ser una debutante, con toda la presión que la sociedad ponía sobre sus hombros. Ser esposa o solterona; no parecía haber otra opción.


    —Puedes dejar que The Golden Swan lo diga por ti.


    Gwen se giró hacia él con demasiada rapidez. Un rictus asustado congestionó su mandíbula y creyó ver por debajo de la máscara que sus ojos reflejaban miedo y nerviosismo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Su actitud defensiva lo desconcertó.


    ¿Acaso no era evidente?


    —Tienes que publicar mi regreso, ¿recuerdas? Te lo pedí esta mañana en la carta que te envié. —Le sorprendió que hubiese olvidado algo tan importante—. El lunes debería saberlo toda la sociedad; eso me abrirá las puertas a todos los eventos sociales.


    Ella se desinfló casi de inmediato y bajó la mirada. La observó cerrar los puños con fuerza para aflojarlos casi de inmediato. ¿Qué le pasaba? ¿Había dicho algo malo?


    —Claro —respondió Gwen con voz queda. Parecía que hablaba más consigo misma que con ella—. La columna. Por eso estamos aquí, ¿no?


    Iba a preguntarle qué demonios le ocurría cuando sintió un roce suave en sus tobillos. Bajó la mirada y se encontró con Widow, que los observaba con sus grandes ojos verdes. Nick sonrió con ternura, a pesar de que era más que evidente que se había escapado de su habitación. No había podido dejarla en Scotland Yard, así que la había traído con él a Averbury House. Al menos, tendría una cara amiga que no exigía mantener una conversación. Otro punto a favor de la pequeña gata negra era que Ben parecía detestar su presencia.


    —¡Oh! —Gwen sonrió ampliamente. Pareció animarse de repente e incluso su postura se relajó. Se había tensado como la cuerda de un arco—. ¡Hola, Widow!


    —Gata traviesa —farfulló Nick—. Debe de haber cruzado los jardines siguiendo las luces y la música.


    La gata maulló con alegría y olisqueó el vestido de Gwen. Bufó, como si no le gustara, y se alejó para acercarse a Nick, que rio ante el ceño fruncido de la joven.


    —Creo que opina que el rosa no es su color.


    —No es la única. —Gwen sonrió con cierta tristeza; pero, de repente, giró la cabeza hacia la derecha—. ¿Qué ha sido eso?


    Nick escudriñó la oscuridad que tenían a su derecha, en las profundidades de una rosaleda que formaba un arco a lo largo del camino de piedra que se internaba en la propiedad. ¿Había alguien cerca? ¿Tal vez una pareja de amantes clandestinos?


    Sus instintos se pusieron en alerta.


    El inspector dio un par de pasos hacia la espesa oscuridad, solamente aclarada por la leve luz de la luna que incidía entre las nubes. Entrecerró los ojos mientras estos se acostumbraban a la negrura. Entonces vio a alguien salir corriendo hacia la rosaleda. Una sombra rápida y corpulenta.


    Por instinto, Nick salió corriendo tras ella. Si después se equivocaba, era preferible pedir disculpas. No obstante, cuando la sombra aceleró el paso, supo que no se había equivocado un ápice. Escuchó que Gwen lo llamaba, pero no se detuvo a dar explicaciones. Nick se internó en la oscuridad, donde su objetivo pretendía perderse. Era rápido y conocía bien el entorno, mucho mejor que él. Casi se dio de bruces con un banco de piedra que la figura en sombras esquivó sin dificultad. Pero Nick no se rindió. Saltó por encima del banco y continuó con la persecución. El hombre, quien fuera, se dirigía a la zona oeste de la casa. Pretendía saltar la verja que delimitaba los jardines.


    La luna apareció de entre las nubes y le dio cierta ventaja, pero no la suficiente. Aceleró el paso justo cuando su objetivo trepaba con facilidad los hierros profusamente decorados. Escuchó un ruido extraño, que le recordó a la tela rasgándose, y acto seguido el hombre se encontraba al otro lado de la verja, huyendo por las callejuelas de Mayfair. Nick maldijo en voz alta antes de ver algo destellar en el suelo. Se agachó para encontrarse con un pequeño diamante que reflejaba la luz de la luna.


    El ladrón había actuado de nuevo. Debía de habérsele rasgado la ropa al trepar con tanta prisa. El final de la verja era puntiagudo. Avisaría de inmediato a Dashmore para que buscara alguna pista.


    —¡Nick!


    —¿Gwen? —preguntó a la oscuridad.


    —¿Estás bien? —escuchó que decía.


    ¿Le había seguido hasta allí? Era una insensata, pensó enfadado. ¡Podría haber salido herida! ¿Y si ese hombre hubiese sacado un arma? Aunque otra parte de él estaba sonriendo con satisfacción al ver que Lady Pelirroja se preocupara por su bienestar.


    Mandó a esa parte al diablo y la enterró.


    —¡Estoy bien! —respondió con toda la calma que pudo reunir.


    Widow maulló en el mismo momento en el que la joven aparecía en su campo de visión. Jadeaba por el esfuerzo de correr con tantas capas de ropa encima. Su pecho subía y bajaba con rapidez por la necesidad de respirar hondo a través del corsé. Se dio cuenta de que ya no llevaba la máscara y podía ver su rostro sin ninguna barrera. Estaba deformado por la preocupación.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó cuando pudo respirar con normalidad—. ¿Quién era esa persona?


    —Un intruso. —Nick miró de nuevo la valla por donde había escapado su objetivo. Maldijo para sus adentros antes de girarse hacia Gwen. Le enseñó el diamante que había encontrado—. Siento haber salido corriendo de esa forma, pero estoy casi seguro de que se trataba de nuestro amigo el ladrón.


    Gwen se quedó mirando la pequeña joya unos instantes, como si fuera alguna clase de espejismo, y sacudió la cabeza con incredulidad.


    —No tiene sentido —dijo, y la confusión se reflejaba en su voz—. ¿Por qué iba a salir de la casa de forma furtiva si el ladrón es un aristócrata?


    La mente de Nick también iba a toda máquina. Si acababa de perseguir al famoso ladrón, ¿por qué no mezclarse de nuevo con la gente después de cometer el hurto? Según sus pesquisas, eso era lo que hacía durante todos los robos. ¿Acaso se había equivocado al recrear su modus operandi? No tenía ningún sentido, igual que no encajaba el hecho de haberse arriesgado tanto para robar el diamante.


    —No lo sé…


    No pudo exponer sus preocupaciones. Justo en ese momento, escucharon un grito que provenía del interior de la casa. Era una mujer.


    

  



  

    Capítulo 8


    De todas formas, yo les aconsejaría que, en los tiempos que corren, no descuidaran su espalda en mitad de la oscuridad… Quién sabe la de peligros que allí se esconden.


    De la columna «The Golden Swan»
3 de junio de 1857


    Gwen entró en el tocador de las damas de Bradshaw House para huir del bullicio histérico del salón de baile. Widow, a su lado, se sentó en una de las banquetas, observándola. La había seguido hasta allí porque Nick le había pedido que la cuidase mientras él trabajaba. El inspector seguía ahí fuera, escuchando los testimonios sin ser parte activa de la investigación para no entorpecer la infiltración. Todos los invitados estaban congregados ante el inspector Dashmore, que había acudido raudo y veloz tras el aviso de un nuevo robo.


    De cara a la galería, él era el jefe del caso mientras el verdadero director de orquesta se quedaba en las sombras. ¿La gente que le conocía por los otros robos se preguntaría qué habría sido del inspector Otterbourne? Imaginaba que no; para muchos nobles, los policías eran solo rostros que cumplían con su trabajo. Si alguien le hubiese mirado más de dos veces seguidas, se habría dado cuenta de que estaba ante un hombre idéntico al futuro duque de Averbury.


    Gwen se lamentó. La noche había comenzado mejor de lo que había esperado mientras se vestía en su habitación con la ayuda de Rachel, pero había desencadenado en un desastre total. Cuando Nick había salido corriendo tras ese hombre en las sombras, no había podido quedarse quieta. La preocupación no le había permitido esperar. Por suerte, nadie había salido herido.


    Lady Bradshaw había gritado al darse cuenta de que el collar que llevaba puesto aquella noche, y que formaba parte de las joyas de la familia, había desaparecido. Amatistas valoradas en cientos de libras que habían pertenecido al condado de Bradshaw desde que el primer conde se las regaló a su condesa.


    La mujer se abrazó a su esposo y, destrozada por la pérdida, explicó que no recordaba el momento en el que le habían quitado el collar. No recordaba que nadie se le hubiese acercado lo suficiente como para abrir el cierre de la joya. Y, lo peor de todo, ella no tenía ningún diamante en su joyero. La persecución de la que Nick había formado parte parecía una distracción mientras se cometía el verdadero robo. ¿O el ladrón había cometido más de un robo aquella noche? Eso no parecía tener sentido, al igual que tampoco parecía encajar su forma de huir. Si hubiese hecho eso en todas las ocasiones, al final alguien le habría visto tarde o temprano.


    Entonces, ¿qué estaba pasando? ¿Estaban ante más de un ladrón? ¿Cómo era posible que nadie hubiese visto nada?


    Gwen suspiró, muy cansada. A pesar de que no era muy educado, se había escabullido porque necesitaba estar a solas unos minutos para poner sus ideas en orden. La velada había estado llena de emociones y algunas no sabía cómo gestionarlas. Una de ellas era el miedo; miedo a tener que confesarle la verdad a Nick y que se pusiese furioso con ella. Estaba metida en un lío del que no sabía cómo salir.


    Por el rabillo del ojo, vio un destello en el suelo. Se agachó y recogió una pequeña piedra violácea. Si los ojos y su escaso conocimiento en piedras preciosas no la engañaban, era una amatista. ¿Pudiera ser que…? Estaba tan concentrada que no escuchó abrirse la puerta del tocador.


    —He oído que te estás haciendo pasar por mí.


    Asustada, se guardó la piedra en el bolsillo de las faldas antes de girarse hacia su interlocutora. ¿Qué hacía ella allí? ¿Y por qué la miraba con esa cara de suficiencia y de enfado?


    —¿Qué quieres decir? —Gwen la miró desconcertada, aunque un mal presentimiento comenzaba a invadir su mente—. Yo no me estoy haciendo pasar por ti ni por nadie.


    —Ah, ¿no? —Avanzó hasta la banqueta donde estaba sentada Widow y la puso en su regazo con cuidado. La gata se revolvió, pero enseguida dejó de protestar al notar suaves caricias entre las orejas. En realidad, Widow no era tan rebelde como Nick quería hacerle creer—. ¿Acaso no le has dicho al inspector Otterbourne que eres The Golden Swan?


    Un jarro de agua congelada hubiese sido menos traumático. El corazón le dio un vuelco tan grande que pensó que moriría de un infarto en apenas segundos. Gwen abrió mucho los ojos, tratando de procesar la información que acababa de recibir. ¿Cómo sabía…?


    No podía ser cierto.


    —¿T-Tú? —balbuceó aterrada—. ¿Tú eres…?


    —Te agradecería que dejaras de fingir ser yo —la cortó firme, pero todavía amable—. ¿Por qué lo has hecho?


    Gwen se sintió como una chiquilla pillada en falta en mitad de una travesura. Una niña de seis años que ha roto el jarrón de su madre y oculta los trozos bajo la alfombra con la esperanza de que no se note. Se sintió avergonzada y culpable, pero le sostuvo la mirada a su interlocutora, que esperaba con paciencia una respuesta. Gwen había mentido, sí, pero había hecho lo que tenía que hacer para salvar a su hermano. Solo tuvo que armar algunas piezas y rezar para que su historia fuera verosímil ante el inspector.


    El plan había resultado sencillo en su mente: atraparían al ladrón rápidamente, Michael estaría a salvo, y el inspector y ella no volverían a hablar jamás. Pero todo se había complicado más de lo esperado. Solamente lo sabría Nick. ¿Qué era mentirle a una persona al lado de la libertad de un miembro de su familia? No parecía una difícil decisión, a pesar de que pronunciar aquella confesión falsa fue lo más complicado que había hecho en toda su vida. Todavía no sabía cómo había logrado aguantarle la mirada al inspector sin desmoronarse.


    Y ahora…


    —Lo hice para que el inspector sacase a Michael de la cárcel el día de la redada en el club de boxeo.


    Su interlocutora asintió como si esperara una respuesta así. Gwen todavía no podía procesar que estaba ante la cotilla anónima más famosa de Londres. La que había llevado a la aristocracia de cabeza durante años a pesar de que nadie osaba perderse una sola frase suya. La persona que, irónicamente, se había metido con los Daventry prácticamente cada semana. Era increíble saber por fin quién se escondía tras el pseudónimo, y le estaba costando aceptarlo. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes?


    No podía creerlo.


    —Tus intenciones te honran, Gwen, y precisamente por eso no te pondré en evidencia. —Sonrió y siguió acariciando a Widow, que estaba totalmente encandilada—. Incluso publicaré la información que te pidió el inspector. ¿O debería decir lord Nicholas Waterford?


    Gwen se quedó muda de nuevo.


    —Verdaderamente lo sabes todo.


    Ella rio con suavidad.


    —Solo me encontraba en el jardín en el momento adecuado y, después de eso, ha sido fácil atar algunos cabos sueltos. Además, es precisamente la clase de cotilleo que yo publicaría.


    Gwen no pudo evitar preguntar, porque las palabras le quemaban en la lengua. Era precisamente la clase de cosa que hubiese querido saber durante aquellos meses en los que persiguió a la cotilla junto a su amiga Mary.


    —¿Por qué te gusta escribir sobre las vidas de otra gente?


    Tal y como esperaba, ella no le respondió.


    —Te ayudaré hoy, pero no pasará de nuevo. —Su rostro se volvió severo—. Tendrás que contarle la verdad al inspector.


    Su primer impulso fue refunfuñar y sacar su orgullo; pero, en realidad, ella tenía razón. Era Gwen quien había mentido y The Golden Swan, la verdadera, le estaba dando la oportunidad de redimirse. Tenía que contarle la verdad a Nick y afrontar las consecuencias. En realidad, a pesar de todo, no se arrepentía de haber ido a Scotland Yard aquella noche. Le había permitido salvar a Michael y conocer un poco mejor al frío inspector que le había resultado tan antipático la primera vez que le vio, dos años atrás en Lily Manor.


    Un destello del vals de hoy, con él sonriendo a medias por lo que ella decía, apareció en su mente y se le encogió el corazón. Inconscientemente rodeó con el puño la pequeña amatista que todavía aguardaba en su bolsillo.


    Pero entonces… ¿Qué pasaría con ellos?


    —¿Gwen? —insistió su interlocutora.


    —Está bien, se lo diré —dijo a regañadientes—. Gracias por tu ayuda.


    Ella asintió y sonrió de nuevo. La máscara que llevaba le venía que ni pintada para interpretar su personaje. Gwen no podía creer lo ciega que había estado, aunque algunas piezas encajaban si las analizaba con perspectiva.


    Su interlocutora dejó a Widow en la banqueta con mimo y se dirigió a la puerta para volver al salón de baile. Gwen supuso que tendría que ultimar los detalles para su estupenda columna del lunes. Dios santo, ¿desde cuándo era tan cínica?


    —¿No temes que sea yo quien descubra tu identidad ante los demás?


    Ella se giró y le sonrió con suavidad.


    —No olvides que te conozco bien.


    Cerró la puerta tras ella y se hizo el silencio.


    Una vez sola, Gwen se sentó en el suelo porque sus piernas eran incapaces de sostenerla de tanto que le temblaban. Widow se acercó a ella y se restregó contra su cadera. Estaba tan sorprendida… Jamás hubiese pensado que The Golden Swan se enteraría de que la había suplantado ante Nick. Pero se suponía que venían de mundos distintos. Gwen se movía entre la aristocracia, donde la cotilla tenía su reino, y jamás se interesaría por el territorio de Nick. Y, sin embargo, él tenía un as en la manga y un pasado oculto que lo llevaba directamente al terreno de The Golden Swan.


    Y Gwen que se creía a salvo…


    Al menos, la llegada de Nick aparecería en la columna, tal y como él quería. El robo del collar de amatistas había eclipsado su vuelta a la sociedad, pero tras la próxima columna nadie desconocería su existencia. Era lo único bueno que había sacado de esa conversación tan extraña.


    Además de que ya no tendría que mentirle. Pero ¿qué diría él cuando lo supiera? ¿La sacaría del caso y de su vida? La mera idea le habría resultado muy atractiva dos días atrás, pero ahora ya no estaba tan segura de su resolución. Desde luego, contarle la verdad y no volver a verse sería la solución más sencilla. De todas formas, él regresaría para ser el inspector Otterbourne en cuanto resolviese el caso, y se lo había dejado más que claro. No sabía cómo había aguantado la compostura a pesar de que su primer impulso había sido protestar como una niña pequeña. Sin embargo, podía entenderle. Se notaba a la legua que se encontraba incómodo entre la alta sociedad. No era su mundo y Gwen lo respetaba. No obstante, ¿eso no complicaba más las cosas? Gwen nunca se había inclinado por lo sencillo, era cierto, pero estaba convencida de que esta vez también se trataba de un tamaño error.


    Tendría que reunir el valor suficiente para confesar. Nick no merecía ser engañado. Le contaría la verdad, pero también cumpliría su parte del trato. No importaba si no era The Golden Swan, ella siempre cumplía su palabra.


    Atraparían al ladrón y se despediría de Nick para siempre.
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    De una cosa estaba completamente seguro: infiltrarse dentro de su propia familia era lo más difícil que había hecho nunca durante sus cinco años de carrera como policía. En esos momentos Nick tendría que estar en Scotland Yard, junto a Dashmore, planeando el siguiente paso de su plan y no dando vueltas por su antigua habitación como un león enjaulado. Sin embargo, si se marchaba a la sede, su hermano sospecharía, y no podía permitírselo. Tampoco podía contarle la verdad. No confiaba en él, y se lo había encontrado demasiado nervioso, preguntándole con insistencia dónde había estado todo el tiempo.


    —Yo podría hacerte la misma pregunta, Ben —había zanjado Nick con dureza, pues no tenía tiempo para tonterías—. Si no me hubieses dejado solo nada más llegar a la fiesta, sabrías dónde estaba.


    Tras eso solo obtuvo silencio por parte de su gemelo, hecho que agradeció. Nunca se habían llevado demasiado bien por esos cinco minutos de diferencia que los habían marcado para siempre. El heredero se lo lleva todo y el segundón nada. Era una brecha que su padre se encargó de fomentar y que Ben amplió con todas sus ganas. Por eso, en cierto modo, le parecía tan extraño que los cinco hermanos Daventry estuviesen tan unidos. Ben y él nunca estuvieron en esa fase.


    Lamentó no tener a Widow con él; hubiese sido una cálida y bienvenida compañía. Cuando vio que la noche iba a ser muy larga —desde un discreto segundo plano, estuvo presente en todos los interrogatorios que había realizado Dashmore—, le encargó a Gwen su cuidado por miedo a que la pequeña gata se perdiese entre la multitud. Para un animal que solo había transitado la gris y marrón Scotland Yard durante años, aquel despliegue de luz, color y caos debía de ser demasiado para ella.


    Nick rio con sequedad; era un buen paralelismo de su estado actual.


    Tras hablar brevemente con él, Dashmore se había marchado prometiéndole que lo pondría al tanto de todo. Lo único que había podido decirle es que seguían vigilando la guarida de Blue y que todavía no habían ido a venderle el diamante de la reina. Nick le había contado a Dashmore todos los detalles sobre la persecución y le había entregado el diamante que se le había caído al fugitivo, aunque ahora no tenía claro que la pérdida de la brillante piedra no hubiese estado orquestada desde el principio. Estaba claro que todo había sido un paripé organizado para mantenerle alejado mientras el ladrón cometía el robo. A lady Bradshaw ni siquiera le gustaban los diamantes, por lo que la pequeña piedra no le pertenecía. Seguramente sería de otro de los robos; aunque, lamentablemente, no era el de su majestad.


    ¿Alguien le había reconocido? ¿O era mera casualidad que Nick se encontrara en los jardines en ese momento? ¿Cualquier persona era válida para el ladrón? Al fin y al cabo, era Gwen quien le había llevado hasta allí huyendo de la marquesa. Quizá lo único que necesitaba era un testigo ocular y le había tocado a él.


    Sea como fuere, Nick había tenido la intención de detener la infiltración por el peligro que eso suponía para la investigación, pero Dashmore se había negado en redondo.


    —Aunque sea verdad y el ladrón sepa de ti, sigues siendo nuestra mejor baza aquí dentro. —Dashmore le palmeó el hombro—. Aguanta, niño rico.


    Nick había puesto los ojos en blanco ante la pulla, pero no dijo nada más. Era absurdo discutir y tampoco era adecuado que los viesen demasiado tiempo hablando. Le gustase o no, Dashmore tenía razón al decir que era más útil dentro de la aristocracia. Si el ladrón —o ladrones, porque ya no tenía claro qué pensar— pretendía burlarse de él, se encargaría de responderle con dureza.


    Incapaz de quedarse en su habitación un segundo más, salió al pasillo rumbo a las cocinas. La ansiedad lo estaba torturando. No había sido entrenado para estar inactivo. Intentaría coger alguna galleta de chocolate, como las que robaba de pequeño de forma clandestina. Le encantaban. La antigua cocinera solía guardarle un par y él las escondía en su habitación para dar buena cuenta de ellas por la noche. Cuando su padre se enteró, despidió a la cocinera sin referencias y él estuvo sin comer nada dos días como castigo. A Ben, que se había chivado sin contemplaciones, lo premiaron con un caballo nuevo. Así funcionaban las cosas en la mente del viejo duque.


    Era el hijo del duque de Averbury y la gente pensaba que estar emparentado con un par tan importante era todo un honor. Nick lo veía más bien como un infierno. A pesar de que Ben era el heredero, el viejo duque les hacía competir día sí y día también por una atención que jamás les profesaba. No de verdad al menos. Para su excelencia, ellos eran una forma de perpetuar el título: Benjamin, el que se llevaría el premio; y Nick, el plan B, por si el primero en la línea de sucesión fallaba. Simplemente era visto como el repuesto de Ben, y le costó años entender esa verdad absoluta. Cuando su madre murió, Nick se hubiera quedado solo de no haber sido por el increíble Howard Otterbourne. No tenía suficientes palabras de agradecimiento para él.


    Bajó la escalera principal tratando de quitarse los malos pensamientos de encima, pero el pasado se empeñaba en volver a él esa noche.


    —Nick.


    Cerró los ojos un segundo y se giró con lentitud para enfrentarse a Emily, la futura marquesa de Averbury y esposa de Ben. Había cambiado durante aquellos años, aunque seguía siendo tan bella como cuando solo era una debutante. La piel blanca, el cabello negro como la noche y unos ojos verdes y profundos que le aceleraron el corazón tiempo atrás. La incomparable de la temporada, capaz de deslumbrar a los hombres.


    Incluidos los gemelos Waterford.


    —Emily —respondió con calma—. Me alegro de verte.


    —No habíamos tenido ocasión de hablar. —Esbozó media sonrisa—. ¿Cómo estás?


    —Bien —mintió—. ¿Y tú?


    Era una conversación incómoda, pero ¿qué podía decirle? Nick nunca había sido de recrearse en sus penas, no creía que aportase nada hacerlo. Ella había elegido a su hermano en lugar de a él, porque jamás hubiese podido competir con Benjamin en cuanto a posición. O quizá debería decir que los padres de ambos la entregaron a Ben porque era una mejor unión que con él. El heredero venció al segundón y Nick se marchó para siempre, para proteger su mente y su corazón.


    —Nick, yo… —Lo miró con preocupación y se imaginó lo que venía a continuación—: Siempre quise pedirte disculpas… por alentarte y después…


    —No es necesario —replicó él y lo dijo con absoluta sinceridad. Ya no se le aceleraba el corazón al verla; simplemente era la esposa de su hermano. Nada más—. Las cosas debían ser así. Hay reglas que acatar que están por encima de nosotros.


    Ella asintió, aunque no parecía convencida.


    —Te he visto con lady Gwendolyn Daventry esta noche —musitó. ¿Estaba dolida? Sería irónico—. Parecía que os llevabais bien.


    Gwen… Lamentaba haberse despedido de ella de forma tan abrupta, pero esperaba verla pronto. Ese breve paréntesis en el que dejó su papel de policía infiltrado había sido muy agradable. Lady Pelirroja había logrado que olvidara que se encontraba envuelto en el campo de minas que era la alta sociedad. Por desgracia, las ganas de besarla habían aumentado de forma considerable, hecho que lo llenaba de desazón. Observó a Emily; una vez más, se fijaba en una mujer fuera de su alcance. Empezaba a convertirse en costumbre.


    Pero no caería en sus manos como había caído en las de Emily. Gwen era una tentación que era bien capaz de esquivar y refrenar. Su tiempo en la alta sociedad estaba contado y Gwen se alejaría de él en cuanto hubiese cumplido su parte del trato. Nada más. En el baile se había sentido inferior, indigno de estar allí, pero ahora podía pensar con más claridad. Había hecho bien en no besarla; solo era buscarse problemas.


    Repetírselo no lo hacía menos irritante.


    —Es una agradable compañía —se limitó a decir, aunque no alcanzaba ni por asomo la verdad. Lady Pelirroja era estimulante en todas sus facetas. Jamás se le ocurriría describirla de verdad con un adjetivo tan nimio como «agradable»—. ¿Acaso no te gusta?


    Emily sacudió la cabeza, como si Nick no se enterase de nada, y le sonrió con dulzura. Que le dedicara una sonrisa así hubiese acelerado su corazón antaño. Le parecía mentira que la hubiese cortejado años atrás; ahora le parecía una extraña.


    —Quiero que seas feliz, te lo digo de corazón.


    —Hace cinco años me dijiste lo mismo —respondió Nick sin acritud. Recordaba bien su última conversación con Emily. Ella iba vestida de novia—. Antes de que me fuera de casa.


    —Por entonces también hablaba con sinceridad.


    Nick reculó un paso, cansado del pasado por aquella noche. Aunque, en realidad, lo tenía bien merecido; se había metido de lleno en él. Se había tirado al precipicio y no había ninguna red que parase su caída.


    —¿Eres feliz con Ben?


    Emily respondió casi de inmediato, pero hubo cierta vacilación, de apenas un segundo, que Nick no pasó por alto.


    —Por supuesto —dijo finalmente—. Tu hermano es maravilloso.


    No la creía. En absoluto. Y, sobre todo, le extrañaba el hecho de que no hubiese un pequeño aspirante a duque correteando por la casa. Cinco años casados y ningún bebé. Era obligación de los herederos engendrar hijos. ¿Acaso sucedía algo demasiado grave entre ellos?


    No tenía derecho a preguntar, y tampoco quería saberlo.


    —Buenas noches, Emily. —Bajó el resto de los escalones y la miró desde abajo. Ella parecía pequeña a pesar de su ventajosa posición en lo alto de la escalera—. Nos vemos mañana.


    La mujer abrió la boca para decir algo, pero debió de arrepentirse de inmediato porque se limitó a sonreír.


    —Buenas noches, Nick.


    Cuando ella desapareció rumbo a las habitaciones de la señora de la casa, Nick respiró hondo para llenar sus pulmones de aire y sentir, por unos segundos, que podía respirar bien. Iba a necesitar un tarro entero de galletas para olvidar la conversación que acababa de mantener.


    Y, sin embargo, sentía que había cerrado una puerta de su pasado que no se volvería a abrir. Se sentía un poco más ligero. Quizá esa sensación le permitiese enfrentarse a todo lo demás y a la carga que aún sostenía sobre los hombros.


    Quizá le permitiese enfrentarse a su padre de una vez por todas.


    


  



  
    Capítulo 9


    Ilusa de mí, he llegado a pensar que esta temporada no podía darme más sorpresas, queridos lectores. Ya no hablo de que se haya cometido otro robo, esta vez en Bradshaw House; está siendo algo tan habitual que casi deja de ser noticia. Empiezo a pensar que la gente no podrá recuperar sus pertenencias a no ser que las encuentren de casualidad caminando por la acera. Así que, queridos y queridas, si ven un collar de amatistas tirado por la calle, ya saben a quién le pertenece.


    Pero, en realidad, les vengo a hablar de algo mucho más jugoso. La noticia de la semana, sin duda. ¿Saben ustedes quién es el duque de Averbury? Estoy convencida de que sí. El viejo, ermitaño y poderoso duque que no abandona jamás Wallington Hall, su enorme propiedad en Northumberland, y cuyo hijo Benjamin ostenta el título de marqués de Seadfort y heredero del ducado. Pero lo que quizá no sabían es que el viejo duque tiene otro hijo: el hermano gemelo de lord Seadfort. Y ha regresado de la cueva en la que ha estado escondido los últimos años.


    Exacto, queridos lectores. En la fiesta de lady Bradshaw, se vio a lord Nicholas Waterford, segundo hijo del duque de Averbury, de vuelta a la sociedad tras años sin pisar un salón de baile. ¿Dónde ha estado? No lo sé, pero de lo que sí estoy segura es de que está soltero. Principios de junio y un buen partido con el que no contábamos acaba de aparecer sin previo aviso. ¡Estoy entusiasmada!


    Sé lo que se están preguntando ahora mismo: ¿buscará esposa? Tendrán que preguntárselo ustedes, queridos y queridas. De momento, solo puedo decirles que se le vio bailar con una única dama aquella noche: lady Gwendolyn Daventry. Y no parecían estar pasando un mal rato en absoluto… ¿Será el inicio de un cortejo inesperado y ya algo tardío para esta temporada? Quizá la joven Daventry tenga más suerte que su hermana mayor. Tampoco sería muy difícil, siendo sincera.


    ¡Un soltero de oro se une a la contienda! ¿No es maravillosa esta columna? Siempre pueden esperar que les traiga el mejor contenido.


    De la columna «The Golden Swan»
10 de junio de 1857


    Pasando la tarde en el salón verde, Gwen observó, envuelta en un silencio resignado, a las mujeres de la familia Daventry, que se ponían al día de los últimos cotilleos con la revista Pennie’s en una mano y una taza de té en la otra. Sin duda, los recientes acontecimientos convertían el hablar de The Golden Swan en una tortura para ella; aunque, en realidad, se lo había buscado ella solita. Y, por si fuera poco, se había convertido en coprotagonista de la columna de esa semana por algo distinto a su escaso éxito social. Gwen estaba deseando esconderse bajo una piedra.


    Sus acompañantes rieron con fuerza y la miraron de reojo sin ningún tipo de disimulo. Volcada en su bloc de dibujo para huir de la conversación, Gwen estaba tan absorta que no había escuchado nada de lo que decían, pero estaba segura de que tampoco le gustaría ni un ápice saberlo. Sobre todo, si el tema principal del chiste era lord Nicholas Waterford. Bailando con ella.


    Las carcajadas nerviosas y burlonas comenzaron cuando la revista Pennie’s llegó junto con la correspondencia. Gwen no sabía por qué había decidido acudir al salón para tomar el té en lugar de quedarse pintando en su estudio. Era un comportamiento completamente masoquista. Decidió que se dedicaría en cuerpo y alma a su dibujo —un jinete montando a caballo por St. James Park— y a comerse la pequeña porción de tarta que se acababa de servir. Era mejor que echar más leña al fuego.


    Claro que… sus acompañantes tenían otros planes.


    —No recordaba que Averbury tuviese dos hijos, aunque siempre ha sido muy reservado. Acudía a muy pocos eventos sociales, a pesar de que todo el mundo desea tener un duque o dos en su salón. —Su madre estaba asombrada y contenta al mismo tiempo. Gwen no imaginaba qué le estaría pasando por la cabeza respecto al nuevo descubrimiento en el terreno de la soltería, pero sí sabía que su mente funcionaba a toda máquina—. Será un segundo hijo, pero sigue siendo un gran partido.


    —Creo que Gwen opina lo mismo que tú —arguyó Sophie con una sonrisa malévola.


    Gwen apretó la mandíbula y siguió dibujando, aunque ya era una empresa fallida: el pobre caballo estaba saliéndole deforme. No obstante, se negó a alzar la vista. Sophie no hacía más que perpetuar la tradición Daventry de burlarse de los hermanos que han ido cayendo en las garras del amor. La propia Gwen no dudó en reírse de ellos, pero ser el blanco de las burlas ya no le hacía tanta gracia. Sobre todo, cuando no había amor de por medio.


    ¿Acaso merecía este acoso y derribo teniendo en cuenta que ni siquiera era un cortejo de verdad?


    —Admítelo, Gwen. —Belle se unió a la batalla con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro—. ¿Por qué fue directo a ti para pedirte un baile? Debes de interesarle mucho. Ni siquiera se preocupó por mirar tu carné para comprobar que estuvieras libre.


    —¿Cómo sabes eso? —Gwen alzó la cabeza, irritada. Se había sorprendido tanto que incluso se le olvidó su plan de seguir en silencio.


    Al abandonar durante dos segundos el progreso de su nefasto dibujo, se dio cuenta de que las cuatro la miraban con una ancha sonrisa. Gwen gimió y maldijo por lo bajo. No era nada divertido.


    —Os estuve observando —respondió Belle sin asomo de vergüenza—. Tenía curiosidad por saber su identidad y buscaba alguna pista.


    Su cuñada intercambió una mirada con Sophie y soltaron una risita.


    —También te ha pedido que cuides de s-su gatita… —Rose, a pesar de ser más prudente, tampoco podía dejar de ser partícipe de las bromas a costa de Gwen.


    La mascota en cuestión, estirada en el centro del salón sobre la mullida alfombra roja, las observaba indiferente mientras se lamía el pelaje con lentitud y cuidado. Llevaba allí apenas cinco días, pero Widow se había acostumbrado con rapidez a Satherton House. Iba y venía a su antojo, y los Daventry ya la saludaban con familiaridad. Su madre no estaba muy convencida; pero, al cabo de un par de horas, ya era presa de los encantos de la hechicera gata negra.


    —No podía negarme —se justificó—. Lord Nicholas tenía asuntos urgentes que atender y Widow podía perderse.


    Ni siquiera ella creía en sus palabras. A pesar de que Gwen aceptó de inmediato en cuanto Nick le entregó a la gatita, debería habérselo pensado un poco mejor. Tras la conmoción del robo, fue a buscar a su madre sin una explicación coherente para justificar la presencia de Widow. Si hubiese sabido que cuidarla traería tantas bromas a su costa, se habría negado.


    «A quién quieres engañar, Gwen», pensó cuando la gatita se frotó contra su vestido antes de seguir limpiándose. «Ya la adoras».


    Su plan era decir que la había encontrado en la calle y que le había dado lástima. Pero su hermana, que fue testigo de todo, no pudo morderse la lengua y le contó a su madre que Nick le había pedido que cuidara de su mascota. Por supuesto, las quejas de Gwen le habían entrado por un oído y salido por el otro. Además, todos los invitados a la fiesta la habían visto bailar con él, aunque la mayoría no supiera quién era su pareja.


    No obstante, gracias a The Golden Swan ya lo sabían. Apretó los labios, enfadada.


    Debía admitir que ser la única pareja de baile —y la única persona con la que había hablado durante la velada— del misterioso lord Nicholas Waterford complacía a una pequeña parte de Gwen. La más vanidosa. Ambos compartían un secreto que solamente les atañía a ellos, aunque la razón fuera algo tan horrible como investigar una serie de delitos que estaban trastornando a la aristocracia. La hacía sentirse, en cierto modo, más unida al inspector.


    Entre sus brazos se había sentido muy bien. Había tenido que bailar con muchos hombres desde su debut, la mayoría de ellos instigados por su madre, y no recordaba un baile tan sencillo y fluido como el que había compartido con Nick. Siempre le había resultado impersonal; una pieza de baile donde el hombre la guiaba mientras realizaba un par de comentarios infructuosos sobre el tiempo o cualquier otra trivialidad. Gwen siempre deseaba que el baile finalizara para no tener que soportarlo por más tiempo. Sin embargo, hubiese estado horas bailando con Nick sin cansarse un ápice. A pesar de su metedura de pata al cuestionar su deseo de trabajar, él no parecía enfadado.


    Nick le había abierto la puerta a una parte de su vida.


    Contra todo pronóstico, se había encontrado a un hombre muy distinto del antipático inspector de las últimas semanas. Recordaba la horrible primera impresión que tuvo cuando lo conoció dos años atrás. Sin embargo, en las últimas horas había descubierto que era un hombre divertido y serio al mismo tiempo; Gwen había observado un punto pícaro en él que deseaba explorar con más ahínco. Nick Otterbourne era una caja de sorpresas.


    Le preocupaba que esa idea pudiera gustarle tanto. Se había preguntado si su piel ardería ante su contacto. Le hubiese gustado poder quitarse los guantes para no tener la restricción que creaba la tela y acariciar su piel. Nunca le había importado llevar las manos cubiertas, pero ahora lo consideraba una pequeña barrera que significaba mucho.


    —Os estáis equivocando. —Gwen intentó sonar segura de lo que decía. Nerviosa, agregó—: Además, no soy la única que le conoce. Os aseguro que todas le habéis visto al menos una vez.


    Su madre parpadeó sorprendida. Las demás se miraron entre ellas de forma interrogativa, pero ninguna calló en la cuenta, por supuesto.


    —Yo no le he visto en mi vida —aseguró la marquesa viuda.


    —Bueno, técnicamente ninguna le vimos la cara —arguyó Belle levantando un dedo—. El robo impidió que nos quitáramos las máscaras a medianoche, como es costumbre.


    —Será idéntico a lord Seadfort —argumentó Rose—. The Golden Swan dice que son gemelos.


    —Lord Seadfort se deja ver bien poco, es un solitario. —Sophie se dio toquecitos en la nariz con el dedo, pensativa—. Yo no lo conozco en persona, aunque creo que ha estado acudiendo a algunos eventos últimamente.


    —Igual que al viejo duque —intervino la marquesa viuda—. Yo ya no recuerdo cómo era su rostro.


    —Dinos, Gwen. —Sophie le lanzó una mirada pícara—. ¿Es guapo?


    La joven apretó los labios, procurando armarse de paciencia. Viniendo de ella, era un enorme logro de contención. Aunque, por supuesto, su hermana todavía no había terminado. Si algo tenían en común los Daventry, era su enorme habilidad para incordiar a los demás.


    —¿Por qué no invitas a lord Nicholas a la cena de mañana por la noche, madre? —Sophie la miró con una sonrisita y Gwen la fulminó con la mirada—. Si es tan amigo de Gwen, seguro que acepta de inmediato. Además, querrá tener de vuelta a su adorable mascota.


    —Oh, me parece una magnífica idea. —Lady Olivia asintió entusiasmada. Le brillaban los ojos—. Será una velada maravillosa, porque Michael viene a Londres por primera vez desde que se fue a arreglar la casa que le compró Gabriel. Seremos mucha gente para charlar, pero seguirá siendo una cena informal.


    —¿Informal con el hijo de un duque aquí? —preguntó Rose sonriendo a medias, nerviosa. Seguramente le aterraba encontrarse con tantos desconocidos de golpe. El amigo de Gabriel, Sebastian, también había confirmado su asistencia.


    —No es el futuro duque —replicó Belle encogiéndose de hombros para restarle importancia—. Es una cena con amigos de Gabriel, de Gwen y de Michael.


    —¿Quién es el amigo de Michael? —preguntó Sophie con curiosidad.


    Belle soltó una risita.


    —Rhys también está invitado.


    Todas rieron, incluso Gwen, porque estaba claro que Michael y Rhys de amigos tenían bien poco. Y pasaban juntos todo el tiempo que podían sin despertar habladurías. Le parecía muy bonito que sus tres hermanos se hubieran enamorado de forma tan sincera y apasionada. Tanto sus cuñadas como Rhys eran unas grandes personas y estaba encantada de recibirlos en la familia. Se recordó una vez más por qué fue a ver a Nick aquella noche a Scotland Yard.


    Debía contarle la verdad. Llevaba días torturándose por ello, imaginando cientos de versiones de la conversación que terminaban con Nick enfadado con ella y apartándola de la investigación sin ningún asomo de culpabilidad. Sin ir más lejos, la pasada noche había tenido una pesadilla en la que Mike acababa en la prisión de Newgate por su confesión. El susto la había despertado de golpe con el corazón acelerado.


    Pero Nick no sería capaz de algo así. ¿Verdad?


    —Tendremos que cuidar mucho la distribución de los invitados en la mesa, querida Belle. —Su madre la miró de reojo—. No podemos equivocarnos un ápice.


    Gwen sacudió la cabeza, comenzando a preocuparse por la encerrona que estaban organizando para el pobre Nick. Y para ella, claro. Ni por asomo el inspector estaría encantado de acudir a una cena donde le interrogarían con muy poca sutileza. Además, estaba segura de que las intenciones de Nick con ella no iban por el camino que todas pensaban. El problema era que no podía explicarle a su familia la verdadera razón por la que conocía a lord Nicholas Waterford.


    Estaba cansada de mentir tanto. Una dolorosa punzada de culpabilidad le cruzó el pecho, casi ahogándola. ¿Sería capaz de confesarle la verdad a Nick?


    —No sabéis lo que estáis haciendo. —Gwen frunció los labios, preguntándose cómo podía hacer cambiar de opinión a una madre entusiasmada que, cuando se lo proponía, era como un tren desbocado. Sin embargo, no le gustaba la idea de tener a Nick cenando con su familia. Eso significaba tener que enfrentarse a él más pronto de lo que había esperado—. Unir a Mike con lord Nicholas es como crear un terremoto.


    —¿Por qué? —preguntó Rose con curiosidad.


    —Boxeaban juntos en Hook’s —explicó con calma—. Que yo sepa, existe mucha rivalidad entre ellos.


    Recordaba bien las heridas que ambos se habían infligido en combate. Fue desagradable ver algo así, y también fue lo que la distrajo del hecho de estar rodeada de hombres furiosos con ella por haber entrado donde no había sido invitada.


    Sophie, que había seguido el hilo de sus pensamientos, soltó una exclamación y tuvo que agarrarse a la silla para no caer de bruces por la emoción que la embargaba. Gwen se aferró a su bloc de dibujo como si fuera un escudo.


    —¡Le viste en el club de boxeo! ¡Desnudo!


    Gwen dio un respingo.


    —¡Por el amor de Dios! ¡No estaba desnudo! Iba sin… camisa.


    Gwen se puso roja como la grana y su madre la observó boquiabierta. Sus cuñadas se miraron y ambas aguantaron la risa como pudieron, tapándose la boca con la mano.


    —¡Gwendolyn! —exclamó escandalizada. Su madre estaba al tanto de su pequeña excursión, pero ni ella ni Mike habían dado demasiados detalles para no empeorar una situación ya de por sí indecorosa—. ¿Cuántos hombres desnudos viste?


    —¡No vi ninguno! Te voy a matar, Sophie —gruñó y miró a su madre—. ¿Por qué no te esfuerzas en casarla a ella? ¡Yo solo llevo una temporada y ella seis!


    La aludida le sacó la lengua, para nada arrepentida por su arrebato y, desde luego, nada ofendida por haber sido tachada de solterona. Ser la pequeña de cinco hermanos a veces suponía un auténtico fastidio.


    —Gwendolyn, haz el favor de no alzar la voz. Esta casa no es el mercado de Covent Garden. —Olivia frunció el ceño, molesta y todavía sorprendida—. Sophie, las damas no sacan la lengua. Deja en paz a tu hermana.


    —Gwen está enamoradaaaa… —canturreó Sophie, haciendo caso omiso.


    —Eres odiosa. —Puso los ojos en blanco y sus cuñadas, que no pudieron aguantarlo más, rieron a carcajadas.


    Su madre consiguió recuperarse un poco de su estupor y sacudió la cabeza, como si quisiera eliminar de su mente una imagen desagradable. Rose se encogió de hombros levemente, todavía riendo.


    —Gracias al cielo, The Golden Swan no dijo nada sobre tu pequeña indiscreción o serías la comidilla de la sociedad.


    Gwen, más tranquila, se recostó en el sillón y se encogió de hombros.


    —Por una cosa o por otra, los Daventry siempre somos la comidilla. —Miró a sus interlocutoras y suspiró de forma exagerada—. Quién sabe por qué nos tendrá tanta inquina…


    Se hizo el silencio durante unos segundos. Gwen sonrió para sus adentros; no iba a conseguir una confesión firmada, pero al menos había desviado la atención de Nick. Ya estaba bastante nerviosa como para tener a su familia metiendo el dedo en la llaga.


    —De todas formas, varios nobles te vieron en el club —reflexionó Belle—. Yo creo que Gwen fue la comidilla igualmente, aunque de forma más sutil.


    La joven tuvo que admitir que estaba de acuerdo, aunque la idea la dejaba dormir. Al contrario que a su madre. Lamentaba que hubiese resurgido la penosa conversación sobre las locuras que cometía. Porque, más que desalentarla en su misión de encontrarle marido, provocaba que redoblara sus esfuerzos. Era cierto que su reputación no era impecable, pero tampoco se la podía considerar aburrida. Aunque estaba segura de que su madre no estaría de acuerdo con su argumento.


    Aquel día la hora del té se le estaba haciendo eterna.


    —¡Está decidido! Ahora mismo le enviaré a lord Nicholas una nota de mi puño y letra. No podrá negarse a acudir a la cena. —Su madre miró a Gwen con renovada esperanza y entusiasmo. La joven tembló—. ¿Crees que deberíamos invitar también al señor Fulton?


    —No creo que sea necesario, madre —respondió molesta, harta de ser un mono de feria. Alzó la barbilla, como siempre que necesitaba ponerse a la defensiva—. Como he dicho infinidad de veces, el señor Fulton está comprometido con Mary Ellen Branson.


    Se levantó, poco dispuesta a seguir escuchando estupideces sobre ella y Nick. Sin embargo, la puerta se abrió antes de que pudiera dar un paso. Gabriel y Simon entraron como una tromba y con expresión letal. Gabriel arrugaba en su puño otro ejemplar de la revista Pennie’s. Gwen gimió, sabiendo lo que se avecinaba.


    —¿Quién es este tipo y por qué la cotilla dice que te está cortejando? —Gabriel, que odiaba a The Golden Swan desde sus inicios, tampoco se perdía la columna. Hipócrita.


    Harta de todos, Gwen perdió los papeles. Para ser justa, había tardado en hacerlo demasiado. Merecía un premio por haberse mordido la lengua durante tanto tiempo.


    —¡¿Queréis saberlo?! Pues os lo voy a decir. —Gwen los miró a todos furiosa—. ¿Os acordáis del inspector Otterbourne? Hace dos años en Lily Manor.


    —¿Qué tiene que ver…? —dijo Simon, pero calló de golpe, comprendiendo—. Estás de broma, ¿no?


    —Inspector Nicholas Otterbourne, también conocido como lord Nicholas Waterford. —Gwen alzó los brazos, enfadada—. Ahora ya lo sabéis. Me voy al estudio. Venid a hablar conmigo cuando no me estéis buscando marido ni queráis atosigarme con temas relacionados con mi matrimonio. Muchas gracias.


    —Recuerda que mañana por la mañana jugamos al tiro con arco… —Sophie la despidió con calma, como si no hubiese desatado una tormenta hacía unos segundos, y eso la enfureció aún más.


    No se molestó en responder. Apartó a sus hermanos con brusquedad para salir de la sala, que no se interpusieron porque estaban demasiado ocupados mirándose con una expresión que le daba verdadero miedo. Lamentaba mucho su arrebato, porque acababa de mandar a Nick directo a los leones. Sus hermanos seguían teniéndole inquina por cómo trató a Michael cuando le acusaron de asesinato. Ella misma se había peleado con él aquella noche para defender a Mike.


    Sin embargo, ahora le conocía mejor. O eso creía. Ni en sus mejores días hubiese imaginado que Nick podía pertenecer a la nobleza. Era como conocer a dos personas distintas que compartían el mismo cuerpo. Y Gwen no sabía qué sentir respecto a ellas.


    Marchó con rapidez hacia su estudio, seguida de cerca por Widow. Necesitaba pintar con urgencia, como el respirar, y así poner en orden sus pensamientos. Necesitaba calma y un terreno seguro por el que caminar. Porque notaba cómo, a cada paso que daba, el suelo se volvía más inestable.


    
      
        [image: ]
      

    


    Los cuatro estaban almorzando en el jardín, bajo una pérgola. Nick, que no tenía ningunas ganas de pasar tiempo con su hermano, se había encontrado en la obligación de, al menos, compartir mesa en ciertos momentos puntuales del día. Emily estaba allí también, y la situación hubiese sido muy incómoda si no fuera porque Walter era el que se encargaba de llevar la conversación con su entusiasmo habitual.


    Lamentablemente, Walter tenía en la mano la revista Pennie’s, y eso significaba que dicha conversación giraba en torno a él.


    —Eres el absoluto protagonista de la columna de esta semana. —Walter rio con ganas—. No creo que nadie ignore tu existencia después de hoy.


    Si eso pretendía ser un halago o una buena noticia, tenía el efecto contrario. Si no fuera porque precisamente había sido esa su intención desde el principio, Nick se estaría dando cabezazos contra la pared. Ahora tenía acceso a cualquier evento social, pero no había contado con el lado malo de su plan: la notoriedad. ¿Era demasiado tarde para fingir estar casado?


    Definitivamente lo era.


    —Estuviste bailando con una Daventry… —Walter siguió hablando, mirándole con ojos brillantes. Parecía más entusiasmado que una debutante el día de su presentación ante la reina—. Su familia es una de las más populares. ¡Tú sí que sabes!


    —Parece que mi hermanito tiene buen ojo para arrimarse a las mejores influencias. —Benjamin se sirvió más té con tranquilidad, como si estuvieran hablando de algo tan banal como la caza del urogallo—. Ganarse al marqués de Satherton es regresar por la puerta grande de la aristocracia. ¿Y qué mejor forma que cortejando a una Daventry? Todo el mundo sabe que la marquesa viuda está desesperada por casar a sus hijas.


    Nick frunció el ceño, molesto. Sabía que la situación podía darse en cuanto había leído la columna y había visto el nombre de Gwen junto al suyo. Le había extrañado mucho que la joven se lanzase a los leones de esa manera tan evidente. En cuanto a ganarse al marqués… Estaba seguro de que Satherton estaría muy poco encantando de conocerle.


    —Yo no estaba cortejando a nadie —replicó apretando los dientes—. La invité a bailar, nada más.


    Los tres lo miraron como si no creyeran una palabra de lo que decía. Siendo justos, no era extraño que llegaran a esa conclusión. Era mucho más simple que la rocambolesca verdad. La que él no podía contarle a nadie. Ni siquiera Walter, que conocía su plan, dejaba de mirarle con escepticismo.


    —Una invitación a bailar significa algo, Nick —le explicó Emily con calma, como si fuera un niño corto de entendederas.


    Eso era cierto. Podría simplemente haber hablado con ella y no haberla sacado a bailar y, sin embargo… No había podido resistir la tentación, a pesar de que hacía más de cinco años que no bailaba el vals con nadie.


    No obstante, no era su intención cortejarla. Dijeran lo que dijeran. Respiró hondo para evitar ponerse a la defensiva. Conseguiría el efecto contrario y no convencería a nadie de sus honestas intenciones para con Gwen. Sin embargo, notaba que estaba demasiado alterado y con los nervios a flor de piel. La situación ennegrecía su humor ya de por sí no demasiado alegre.


    —Exacto, hermano. —Ben hizo un ademán en el aire con la mano, despectivo—. Pero, puestos a elegir a una Daventry, yo hubiese escogido a la mayor. La solterona seguro que está desesperada por un poco de atención. Mira que fijarte en la gorda…


    Fue la gota que colmó el vaso. Nick, que siempre se había sentido orgulloso de sus nervios de acero, explotó. Sin darse apenas cuenta, la furia lo inundó y se levantó de golpe, mirando a su hermano desde arriba. Incluso la silla en la que estaba sentado volcó y apenas reparó en ello. Tuvo que contenerse con todas sus fuerzas para no pegarle un puñetazo. Fue una rabia visceral que lo recorrió de pies a cabeza como un veneno. ¿Cómo se atrevía a hablar de ese modo?


    Por el rabillo del ojo, vio que Walter también se había levantado, dispuesto a parar una pelea. No obstante, y aunque Nick se muriera de ganas de cruzarle la cara, no podía echarlo todo a perder. Tuvo que recordarse su responsabilidad para no perder los estribos del todo.


    —No vuelvas a hablar así de ella —musitó con rabia.


    —No te pongas así, Nick. —Ben se encogió de hombros y esbozó una sonrisa burlona que quiso borrar de un plumazo, pero su gemelo se sentía a salvo de su puño—. No he dicho más que la verdad. ¿Acaso no es bien visible su aspecto?


    Emily se revolvió en el asiento, incómoda.


    —Ben…


    Pero él no le hizo el menor caso.


    —Eres un maldito imbécil, Benjamin —dijo Nick.


    Ben se levantó y le sostuvo la mirada sin un ápice de arrepentimiento. Nick sabía que su hermano ni siquiera pediría disculpas por su desacertado comentario, así que no podía esperar que se sintiera culpable. Seguía siendo tan insensible como su propio padre.


    —Como siempre, hermanito, demuestras tu bajeza comportándote como un idiota salvaje. —Ben se encogió de hombros con elegancia—. No voy a cuestionar tu gusto con las mujeres, pero podrás comprender que yo pueda expresar mi opinión si este difiere del mío. Aunque, claro, una vez nuestro gusto fue el mismo, ¿verdad?


    Emily dio un respingo, pero Nick no estaba dispuesto a caer en esa provocación. No después de hablar así de Gwen. No daba crédito; Ben era un maldito sinvergüenza.


    —¿De verdad, Ben? ¿Después de lo que pasó con madre?


    Ben entrecerró los ojos, enfadado. Ahora sí había tocado una tecla complicada entre ellos. Siempre había sido así, desde que la duquesa murió. Ben se negó a hablar de ella, ni siquiera mencionar su nombre. Mucho menos a escuchar a Nick cuando este le aseguró que su padre era el culpable de todo.


    —¿Qué pasó con madre, Nick? —replicó—. Venga, suelta lo que tengas que decir. Repite esa estúpida historia sobre padre.


    Nick negó con la cabeza, resignado.


    —Estás muy ciego. Siempre te has creído poseedor de la verdad absoluta y ninguna otra te resulta válida.


    —Ben, Nick… ¡Ya está bien! —Walter trató de poner orden, pero no sirvió de nada. Los viejos rencores habían resurgido en ambos. Lanzarse dagas era lo mejor que habían sabido hacer como hermanos.


    —Por el contrario, tú siempre te has creído el dueño y señor de la moralidad y la rectitud. No me extraña que padre te echara de Wallington Hall.


    Sus palabras encendieron de nuevo la ira de Nick.


    —¡Me fui yo! ¿Acaso crees que iba a aguantar un minuto más bajo el yugo del poderoso y despiadado duque de Averbury? Pero tú siempre has sido igual que él: egoísta y soberbio.


    —Esta sigue siendo la casa de padre, Nicholas; así que, si quieres permanecer aquí, te comportarás como es debido. —Ben levantó un dedo acusador—. Si no, ya puedes marcharte por donde has venido. No estoy dispuesto a consentir esta actitud. Te recuerdo que el heredero sigo siendo yo.


    No le dejó lugar a réplica. Se marchó con paso airado al interior de la casa. Estuvo tentado de seguirle y darle el puñetazo que le debía, pero en el último segundo se contuvo. Era mejor no empeorar las cosas. Emily sí que se levantó para ir tras su marido, no sin antes lanzarle una mirada de reproche a Nick. Resopló y soltó una carcajada llena de desdén. ¿En serio era él quien tenía la culpa?


    Walter se rascó la cabeza, incómodo, y se giró hacia él.


    —Eres único manteniendo un perfil bajo, ¿eh? —Lo miró con lástima. Como si quisiera disculparse en nombre de Ben, pero también supiera que era inútil intentar siquiera justificarle—. Estos asuntos de primogenitura siempre me han parecido muy injustos. En este caso, que él naciese cinco minutos antes no es razón suficiente para ser el heredero. Le faltan otras muchas cosas.


    Nick no discutió, aunque ese no era el punto clave. Él nunca había querido ser el heredero. Para él, convertirse en su excelencia el duque de Averbury significaba ser igual que su padre. Y antes muerto.


    —¿Qué le falta? ¿Cerebro? —preguntó Nick con ironía.


    —Valores —respondió su amigo—. Y a ti te falta temple. No dejes que te provoque tan fácilmente. Nunca has sido de los que explotan a la primera de cambio, Nick, y por eso eres tan buen policía.


    Le palmeó el hombro a modo de apoyo y se marchó, seguramente rumbo a su despacho. Nick se quedó solo en el jardín, con la única compañía del lacayo que les había servido el desayuno. Se llamaba Vincent y era el hijo de la señora Graham, el ama de llaves. Era un chico listo, voluntarioso, y habían hablado varias veces desde su llegada. Lo miró de reojo; todavía era muy joven y trataba de mostrarse serio por todos los medios, aunque no le estaba saliendo demasiado bien. Seguramente estaba asimilando lo que acababa de ver, que no debía de ser muy común. Sonrió a medias.


    —Os hemos dado un gran tema de conversación para comentar en el piso de abajo, ¿verdad?


    El muchacho, algo asustado por si sus palabras contenían una reprimenda, iba a responder cuando llegó Gillson con una pequeña bandeja de plata en la mano. Sobre ella había un sobre cuadrado, lacrado con un sello rojo. Era una «S» adornada con elaboradas filigranas.


    —Acaban de traer esta nota para usted, lord Nicholas —dijo el mayordomo con una inclinación de cabeza.


    Gillson y Vincent se retiraron en cuanto le entregaron el sobre. Nick observó perplejo el pequeño sello de cera roja, preguntándose quién querría escribirle. ¿Ya comenzaban a notarse los efectos de The Golden Swan? No hacía ni seis horas de la publicación de la columna, por el amor de Dios.


    Respiró hondo, todavía enfadado con su hermano, rompió el lacre y leyó la nota con atención. Abrió los ojos, sorprendido. Su infiltración se complicaba más con cada día que pasaba. Desde la fiesta de lady Bradshaw, cinco días atrás, el ladrón no había actuado de nuevo. Nick había mantenido un perfil bajo a la espera de la publicación de la columna, y comenzaba a volverse loco. Gwen tampoco le había escrito, por lo que suponía que tampoco había tenido suerte. No habían vuelto a verse desde la noche en la que bailaron el vals, pero eso estaba a punto de cambiar gracias a la familia Daventry. Releyó de nuevo la escueta, pero directa, nota.


    Estimado lord Nicholas:


    Espero que me perdone por escribirle tan abiertamente. Dada su amistad con mi hija Gwendolyn, me gustaría conocerle mejor e invitarle a una cena informal que organizamos mi nuera Isabelle, la marquesa, y yo en Satherton House. Acudirán algunos amigos de mis hijos y sería un placer si usted pudiera honrarnos con su presencia.


    A la espera de su pronta respuesta, me despido.


    Sinceramente,


    Lady Satherton


    La marquesa viuda no se andaba con tonterías ni subterfugios. Lanzaba sus cartas con honestidad y sin rodeos. Perplejo, se preguntó si habría alguna forma de rechazar la invitación sin parecer un grosero. ¿Una cena informal en terreno Daventry? Sería como entrar en un campo de minas. Todavía le dolían los golpes que le había propinado Michael Daventry en el ring. Estaba claro que sus hermanos serían igual de amistosos.


    Apretó la nota con fuerza. «Dada su amistad con mi hija…». ¿Qué le habría contado Gwen a su familia sobre él? Quizá se había visto en un apuro al salir en la columna de The Golden Swan como su única pareja de baile; aunque, siendo justos, ella misma podría haber omitido ese detalle. Quizá era su forma de no levantar sospechas; hablar sobre sí misma. O quizá era más simple que todo eso.


    Se pasó la mano por la cara, cansado, y le dio vueltas a todo lo que tenía que ver con Lady Pelirroja. Se le ocurrió una teoría que encajaba con los hechos y, lejos de enfadarse, se sintió aliviado.


    Se preguntó si su familia la estaría atosigando y por eso la marquesa viuda le había invitado a cenar. Todo el mundo sabía que era una matrona con mucha determinación. Pero, puestos a ser atosigado por una madre cazamaridos, prefería mil veces que fuera a costa de Gwen Daventry.


    Se sentía asfixiado en Averbury House. Si seguía allí más tiempo de la cuenta, acabaría pegándole una paliza a su hermano. Salir a cenar a otro lugar sería como un soplo de aire fresco. No se celebraba ninguna velada multitudinaria donde pudiera actuar el ladrón hasta dentro de tres días. Al menos que él supiera. Las invitaciones comenzarían a llegar pronto, estaba seguro.


    Y, qué demonios, también quería volver a ver a Gwen. Aunque esa parte era más difícil de admitir que todo lo demás. ¿Estaba dispuesto a aguantar el interrogatorio, y las más que seguras malas caras, de la familia de Lady Pelirroja con tal de volver a verla?


    La respuesta llegó con tanta celeridad como la furia que había sentido al escuchar a Ben insultarla: sí, así era. Tenía una cena a la que acudir.


    

  


  
    Capítulo 10


    Han abierto en Regent’s Park un campo de tiro con arco, al que ya han acudido muy notables personajes de la aristocracia. Al ser uno de los pocos juegos mixtos, es agradable ver a damas y caballeros combatir con decencia y en igualdad de condiciones.


    De la columna «The Golden Swan»
10 de junio de 1857


    Nick se levantó a la mañana siguiente con la idea de ir a Scotland Yard a ver a Dashmore. Quería saber si habían logrado encontrar alguna pista en el East End. Su plan era caminar unos veinte o treinta minutos hasta alejarse lo suficiente de la casa y después buscar una calesa de alquiler que lo llevara a Whitehall Place. Así nadie conocido le vería. Nick estaba intranquilo dados los sucesos en Bradshaw House. Quizá, como Dashmore le había dicho cuando le entregó el diamante, el ladrón no se atreviera a vender nada hasta que las aguas se calmaran un poco, pero necesitaba sentirse activo, aunque solo fuera recibiendo información.


    Sin embargo, los Daventry tenían otros planes para él.


    Se había negado a tener ayuda de cámara pese a la insistencia de Ben, que alegaba que era lo correcto, así que tardó un poco más de la cuenta en vestirse. Cuando bajó a desayunar, Gillson le interceptó en el vestíbulo. Parecía algo preocupado. Tenía ese tic nervioso que lo trastornaba cuando surgía algo que escapaba a su control férreo.


    —Lord Nicholas, hay tres caballeros que han venido a verle. Los he hecho pasar a la sala de visitas de la planta baja.


    —No espero visitas —respondió él, confuso. ¿No era la costumbre avisar antes de ir a la casa de otra persona? Al menos así había sido siempre—. ¿Quiénes son?


    Gillson carraspeó incómodo, pues claramente conocía a quienes aguardaban su presencia, y le entregó una cartulina blanca. Nick sospechaba que no le gustaría un pelo conocer la identidad de susodichos hombres.


    —Me han dejado su tarjeta.


    Nick respiró hondo al ver el nombre estampado en tinta negra: lord Satherton. No podía ser verdad.


    —¿Dice que son tres hombres?


    Gillson asintió con cautela. El marqués había acudido con sus dos hermanos como escolta. ¿Qué demonios hacían allí?


    —¿Quiere que les… pida que se vayan, milord?


    Nick sonrió con tirantez.


    —No se preocupe, Gillson. Yo me encargo.


    El hombre se marchó, claramente aliviado de no tener que echar de la casa a un marqués tan importante, y Nick respiró hondo antes de dirigirse a la salita donde esperaban sus verdugos. Por suerte, se encontraba solo, hecho que lo libraba de responder incómodas preguntas. Ben y Walter se habían marchado a tratar unos asuntos del ducado y Emily estaba visitando a una amiga, así que por una vez reinaba el silencio en Averbury House. Era un alivio para él, a pesar de las visitas indeseadas.


    Abrió la puerta sin muchos remilgos y los tres visitantes se giraron al mismo tiempo para encararle. A Gabriel y Simon no los había visto desde hacía dos años, pero fue muy fácil reconocer a Michael. Todavía tenía la ceja dividida por la cicatriz de la herida que causó su puñetazo. Haberle golpeado era un pequeño triunfo a pesar de que finalmente Michael le derrotase. Nick los observó de forma evaluadora. Algo que tenían en común los tres hermanos era que lo miraban con el ceño fruncido y muchas ganas de pelea.


    —Qué grata visita. —Nick abrió los brazos como si de verdad estuviera contento de verlos allí—. ¿A qué debo el honor?


    Los tres Daventry fruncieron todavía más el ceño al unísono. Hubiese sido cómico si Nick no tuviera todo su cuerpo en alerta. Sin duda, no iba a ser una conversación agradable. Siendo justos, él tampoco era un dechado de simpatía, mucho menos cuando ejercía de inspector. Y esa era la única faceta que habían visto de él. Pocas veces lograba relajarse lo suficiente como para permitirse ser agradable. Solo le había ocurrido con…


    Gwen.


    —Así que es cierto —dijo Gabriel como si estuviera contemplando una aparición venida del mismísimo inframundo—. Eres el hijo del duque y también el inspector Otterbourne. Cuando nos lo dijeron, no podía creerlo.


    Nick apretó los dientes, enfadado. No era ser hijo de Averbury lo que le definía, mas no dijo nada al respecto. A ninguno de ellos les importaba un ápice sus razones. Imaginó que Gwen les había contado quién era en realidad y, siendo sincero, le dolía un poco que se hubiera ido de la lengua. Aunque, dada la actitud de acoso y derribo que tenían sus hermanos, quizá no le había quedado más remedio. Los tres juntos parecían bastante amenazantes, sobre todo Michael.


    No obstante, sospechaba que Gwen tenía más redaños que ellos tres juntos.


    —Sabes bien qué hacemos aquí, Otterbourne. —Michael se cruzó de brazos, quizá para no golpearle—. Gwen.


    Nick alzó las cejas, fingiendo sorpresa. Estaba seguro de que los tres hermanos habían llegado hasta allí guiados por la columna de The Golden Swan y tras un probable interrogatorio a su hermana pequeña. Aun así, Nick veía un poco exagerado aquel despliegue solamente por un baile y un rumor. ¿Gwen no les había desmentido lo que decía la cotilla?


    —Agradecería que aquí no utilizaran el apellido de mi madre. —Nick cerró la puerta de la sala para preservar la conversación de oídos indiscretos. Su hermano podía volver en cualquier momento y lo que menos deseaba era que los interrumpiera—. A pesar de que me es más grato que el de mi padre, en Averbury House soy Waterford.


    —¿Es tu forma de creerte superior? —Simon atacó con más animadversión que sus hermanos—. ¿Acaso piensas que tienes derecho a cortejar a nuestra hermana porque de repente has decidido volver a ser el hijo del duque?


    Por el amor de Dios, ¿es que no tenía suficiente con lidiar con Ben? ¿Ahora se le aparecían otros tres hermanos furiosos en actitud vengadora? ¿Acaso había cometido algún acto malvado en otra vida? Si hubiera deshonrado a la joven, podría entender este despliegue. Pero estaban viendo fantasmas donde no los había.


    Se preguntó si hubieran reaccionado así si no supieran que Nick era el inspector Otterbourne. O quizá se comportaban igual con todos los hombres que se aproximaban más de dos metros a sus hermanas. En tal caso, no le sorprendía que lady Sophie siguiera soltera. Desanimaban al más pintado.


    No obstante, él necesitaba algo más para amedrentarse.


    —No me creo nada, lord Simon —enfatizó su título con retintín—. Simplemente agradecería que se me hablase con propiedad.


    —Me importa un rábano —intervino Gabriel furioso—. La cuestión es por qué The Golden Swan cree que estás cortejando a nuestra hermana. No me agrada esta mujer; pero, lamentablemente, acierta siempre.


    —Nos han dicho que te apropiaste de su compañía toda la noche —intervino Simon para echarle más sal a la herida.


    —También que salisteis solos al jardín —remató Michael—. ¿Acaso esperas que nos creamos que te comportas de forma inocente con ella? La reputación de nuestra hermana se puede manchar por mucho menos que eso.


    Nick suspiró, cansado. Ya no se trataba solo de la notoriedad que le otorgaba la columna, sino que también debía lidiar con problemas así. Como si el ladrón de joyas no fuera suficiente. No esperaba un linchamiento de tal magnitud cuando no hacía ni cuarenta y ocho horas del anuncio de la cotilla.


    —¿No creéis que estáis demasiado entregados al papel de hermanos sobreprotectores? —Nick se encogió de hombros levemente, fingiendo que no estaba alterado en absoluto—. Estoy seguro de que vuestra hermana sabe cuidarse sola y tiene su propio criterio. De hecho, quizá os sorprenda saber que no la amenacé para que pasara tiempo conmigo. Fue su decisión.


    Simon entrecerró los ojos.


    —¿Cómo podemos saber que no estás cortejándola por su dinero? —le acusó—. He escuchado que el ducado no nada en la abundancia precisamente.


    Gabriel asintió, dándole la razón a su hermano, y Nick frunció el ceño. ¿El ducado tenía problemas de dinero? Walter no le había comentado nada, aunque era cierto que él tampoco había preguntado. No obstante, no pudo ahondar demasiado en ello, porque los hermanos volvieron a la carga.


    —No te la mereces, Waterford —dijo Michael, pronunciando su apellido con desgrado. Se acercó a él en un par de zancadas—. Eres un mentiroso que siempre ha fingido ser otra persona y ahora vuelve a disfrazarse como un payaso de circo. ¿Este es otro numerito como el del club de boxeo? —Torció el gesto en actitud amenazante—. Me trae sin cuidado lo que hagas con tu vida; pero, si eso implica que mi hermana va a salir perjudicada, te volveré a pegar una paliza. Y esta vez no tendré contemplaciones.


    Nick entrecerró los ojos. No estaba dispuesto a que le insultaran ni amenazaran de esa forma. Sus rasgos se endurecieron cuando replicó, harto del trío vengativo:


    —En algo tiene razón, Michael Daventry: su hermana es demasiado buena para mí. —Nick supo que cada palabra era cierta. Gwen era un fuego con el que él se podría quemar hasta quedar reducido a cenizas—. Pero no consentiré que se cuestione ni mi honor ni mi trabajo en el club de boxeo. Además, yo nací en esta casa, así que no estoy fingiendo ser nada. Soy hijo del duque de Averbury. Si no le gusta, devolveré cada golpe que me lance con sumo gusto. Y no perderé en esta ocasión.


    Michael le sostuvo la mirada con enfado y Nick sonrió con sarcasmo sin dejarle replicar. ¿Qué demonios se creían viniendo a su terreno a amenazarle? Por muy Daventry que fueran, estaban demostrando muy poca elegancia.


    —Creía que, después de haberle sacado de la cárcel, se mostraría un poco más amable conmigo.


    El aludido apretó la mandíbula, que se movió por un espasmo. Estaba a punto de soltarle un puñetazo, lo percibía, pero Nick estaba preparado para detener su golpe. No le vendría mal descargar su furia en un combate de boxeo.


    —Usted me dijo que tenía un ángel de la guarda.


    «Si ellos supieran…», pensó. «Ni siquiera estarían aquí defendiendo el honor de una mujer que puede defenderse muy bien sola». Sus tres hermanos mayores, con toda su bravuconería, la infravaloraban muchísimo y era una pena que no tuvieran más en cuenta su capacidad.


    —Sí, así es. Pero yo fui quien abrió la puerta del calabozo, Daventry.


    —Os estáis volviendo a desviar del tema principal, y ni se os ocurra lanzar ningún puñetazo. No somos bárbaros, Mike —gruñó Gabriel y el aludido dio un paso atrás, poniendo distancia entre ellos—. ¿Qué intenciones tiene con lady Gwendolyn? Porque desde ya le digo que no me gusta un pelo su actitud, Waterford.


    Al menos, había tenido más educación que su querido hermano. Nick respiró hondo y ordenó sus ideas. Si lo negaba todo, ¿le creerían? Había bailado con ella y acaparado su atención, en eso tenían razón, pero no se trataba de un cortejo. No obstante, tampoco podía decirles la verdad. Las paredes de Averbury tenían ojos y oídos; tarde o temprano Ben se enteraría de la visita que había recibido. Quizá algún miembro del servicio con el que no estaba tan congraciado estaría escuchando en ese momento.


    Ni siquiera podía confiar en ellos lo suficiente; nadie con acceso a las casas robadas estaba libre de sospecha. Aunque ninguno de los Daventry estuviera en su lista negra, era demasiado peligroso.


    Además, tenía una duda aún más importante: ¿qué les había dicho Gwen? ¿Qué decir para coincidir con la versión de la joven?


    —No tengo que gustarle a usted, milord, sino a su hermana. —Nick se cruzó de brazos en actitud defensiva—. Y, al contrario que ustedes, a mí me gustaría escuchar qué opina sobre mí antes de jugar a los brutos con los tres.


    —Eres un bastardo —dijo Michael furioso. Gabriel le lanzó una mirada de advertencia, pero este la ignoró.


    —Ojalá lo fuera. —Nick sonrió ampliamente, sarcástico y para nada ofendido—. Mi vida sería mucho más fácil, se lo aseguro.


    Gabriel, que hasta el momento se había quedado en la retaguardia, se acercó a él y le enfrentó. El marqués era más alto, pero Nick no se amedrentó un ápice. Cuanto más grandes, más fuerte se golpeaban al caer.


    —Si yo no lo permito, no podrá cumplir con sus intenciones con ella, sean cuales sean. —Gabriel lo encaró con fría calma—. Así que yo creo que sí debería hacer esfuerzos por gustarme.


    Nick negó con la cabeza.


    —¿Acaso Gwen es un caballo por el que competir? —Soltó una seca carcajada llena de cinismo—. Me gustaría ver cómo la obligan a hacer algo que no quiera.


    —¿Y esas confianzas? —gruñó Simon, acercándose también. Nick comenzaba a sentirse cercado, pero no retrocedió—. ¿Cómo te atreves a llamarla por su nombre?


    —Ella me lo permitió. —Eso los enmudeció a los tres—. Así que, repito, quizá deberían preguntarle a Gwen qué quiere antes de venir a intentar asustarme. Porque, la verdad, no tienen demasiada habilidad para comportarse como caballeros de brillante armadura.


    —Así que Gwen… —Michael miró a los otros dos, que parecían haberse calmado un poco al escuchar su discurso—. Hermanos.


    Los tres se miraron entre ellos, parecían comunicarse sin palabras. Nick sintió una punzada de lástima por sí mismo, pues Ben y él jamás habían tenido ese nivel de confianza. Ni lo tendrían jamás, por supuesto. El abismo que los separaba era demasiado grande.


    Reflexionó mientras sus visitantes hablaban en susurros. En defensa de los Daventry, Nick podría alegar que sus intenciones eran buenas, aunque las formas no eran las mejores. Había detenido a delincuentes que se comportaban mejor que ellos. Por lo visto, toda la familia era igual de impulsiva y cabezota. Quizá la única que se salvaba era la hermana mayor, Sophie, aunque no la conocía lo suficiente como para asegurarlo. Lo que sí podía asegurar era que formaban una familia muy caótica.


    Y que se amaban con locura.


    —¿Sus intenciones con Gwen son honestas? —preguntó Simon, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.


    Nick no supo qué responder. Claro que lo eran, pero no del modo que ellos imaginaban. Y, sin embargo, no era capaz de elaborar una explicación menos rocambolesca que la verdad. Algo que no podía darles sin descubrir su infiltración.


    —Gwen es una persona maravillosa —fue lo único capaz de decir. Lo más sincero que pudo pronunciar dadas las circunstancias.


    Porque ellos querían saber si se casaría con ella, y no era algo que pudiera admitir. Gwen no merecía ser parte de una farsa semejante. Aun en el caso de que su interés fuera ese, que no era así, Nick no tenía nada que ofrecerle. Cuando volviese a ser el inspector Otterbourne, no tendría una vida adecuada para una dama de su posición. Era simplemente absurdo planteárselo siquiera.


    Pero la investigación pendía de un hilo y, para su desgracia, este lo sujetaba Gwendolyn Daventry. Rezó para que su respuesta fuera suficiente para ellos.


    El marqués miró a sus hermanos con una seriedad mortífera y les dijo algo en voz baja que no logró escuchar. Simon y Michael asintieron al unísono antes de mirarle de nuevo. Nick cuadró los hombros, preparado para una nueva oleada de desaprobación.


    Pero esta no llegó.


    —Lo resolveremos como caballeros. —Gabriel se cruzó de brazos y arqueó una ceja de forma enigmática—. En el campo de tiro. Al estilo Daventry.


    Nick parpadeó, desconcertado. La verdad era que no se esperaba ese giro de los acontecimientos. Se había preparado para un escenario en el que tuviera que salvarse de una paliza, no eso. ¿Tiro? ¿Hablaban de un duelo por la honra de Gwen? Pero eso era ilegal. ¿Recordaban acaso que estaban hablando con un policía? Se vio con una bala clavada en el pecho antes de que terminara el día y no le gustó nada la imagen.


    No podían ser tan insensatos; aunque, viniendo de los Daventry, no debería sorprenderle nada.


    —¿De qué están hablando?


    Gabriel sonrió por primera vez desde que Nick había entrado en la salita.


    —Acompáñenos y lo verá.


    
      
        [image: ]
      

    


    Sentada en una cómoda silla junto a las mujeres Daventry, bajo una improvisada carpa en el campo de tiro de Regent’s Park, Gwen dejó caer su carboncillo al suelo cuando vio con quién venían sus hermanos. Los cuatro hombres entraron en el campo de tiro y avanzaron hacia ella con rapidez. Se le cayó el alma a los pies y el corazón comenzó a latirle de forma frenética. Gwen cerró los ojos unos segundos con la esperanza de que fueran imaginaciones suyas. Que el estar pensando en él no había provocado que le invocara como si fuera una bruja la noche de Samhain. Mas, cuando los abrió, Nick seguía junto a sus hermanos.


    ¿Qué hacía allí?


    No podía haber imaginado ni en cien años la razón por la que Gabriel y los demás llegaban tarde a la cita. Ni su madre ni su hermana habían querido decirle nada al respecto cuando había criticado su impuntualidad. Incluso Rhys, que aguardaba con ellas, se había sumido en un extraño mutismo impropio de él. Gwen, poco perspicaz, ni siquiera se había planteado que tanto misterio tuviera que ver con ella.


    —No puede ser —murmuró en voz baja. Con su visión periférica, se dio cuenta de que su madre no le quitaba ojo, pero le dio igual. Ella solo podía mirar a los cuatro hombres que casi habían llegado a su altura.


    ¿Acaso se habían vuelto locos? Enfadada y aterrada a partes iguales, se levantó de un brinco, dejando abandonado en el asiento su bloc de dibujo, y se acercó a ellos con grandes zancadas. Echaba humo. Nick tenía el rostro sombrío; pero, cuando sus miradas se encontraron, su mirada verde se aclaró y le sonrió. Gwen casi olvidó por qué estaba furiosa. Casi. La presencia de sus tres hermanos le recordó muy bien que debía cantarles las cuarenta.


    —¿Qué se supone que estáis haciendo vosotros tres? —Puso los brazos en jarras. Ellos eran más altos, pero Gwen les superaba en carácter con creces.


    Sin embargo, sus hermanos eran unos caraduras.


    —Baja la voz, Gwen. No querrás llamar la atención de la gente —replicó Gabriel, mirando a su alrededor—. Solamente hemos invitado a Waterford a pasar el día con nosotros. No tiene nada malo.


    —¡Me importa bien poco la gente! —exclamó, alzándola aún más con toda la intención—. ¿Podéis, por un segundo al menos, dejar de meteros en mi vida?


    Si se sentían culpables, lo disimularon bien. Pasaron por su lado, deteniéndose al lado de la carpa sin hacerle el mínimo caso. Nick, por su parte, la observaba con una expresión que le pareció admiración. Se sonrojó, pero no cejó en hostigar a sus hermanos. No tenía tiempo de pararse a pensar por qué le gustaba tanto que la mirara así.


    —¿Por qué no le dejáis en paz? Y, de paso, a mí también.


    —Solo queremos jugar con él. —Michael sonrió malévolamente antes de acercarse al resto de la familia—. ¿Acaso es un delito?


    Gwen resopló. Comenzaba a ver por dónde iban los tiros. Ojalá The Golden Swan no la hubiese mencionado en su dichosa columna. Iba a pagárselas en cuanto pudieran estar a solas.


    —¿De verdad? ¿Vais a meterle en el juego Daventry?


    Nick la miró confuso.


    —¿Qué es un juego Daventry?


    Para entonces, todos se encontraban alrededor de la carpa y, dejando a un lado el monumental enfado de Gwen, se hicieron las presentaciones oportunas. La joven tragó saliva mientras su madre y sus cuñadas saludaban a Nick con simpatía, sin sacar a colación el hecho de que ya lo conocían de antes. Disimularon de maravilla e incluso le presentaron al pequeño Alexander. Su sobrino estaba férreamente vigilado por la niñera porque tenía tendencia a salir corriendo de forma repentina y sin rumbo fijo. Rhys, por el contrario, sonrió de forma irónica y nada amistosa. Gwen recordó en ese momento que él y Nick no se llevaban demasiado bien.


    —Sentiría lástima por ti si no tuviéramos tantas diferencias —le dijo con tanta franqueza que Gwen se sorprendió. Su cuñado miró a Nick como si fuera a acudir a su funeral, pero este le sostuvo la mirada en silencio.


    —Puedo vivir sin tu lástima, Harrington —le devolvió la pulla y Gwen creyó escuchar a Michael rechinar los dientes.


    —¿Tú no participas, querido Rhys? —preguntó su madre para aligerar el ambiente. Al menos, eso creyó Gwen.


    Rhys la miró como si estuviera loca.


    —¿Y meterme en mitad de esa batalla campal? Ni en sueños.


    Los cinco hermanos lo miraron con disgusto, pero Rhys se limitó a sentarse de nuevo para observar con una sonrisa satisfecha de quien sabe que ha hecho lo correcto. En cierto modo, Gwen le comprendía. Los Daventry se convertían en personas muy difíciles cuando se encontraban en mitad de una competición.


    Belle y Rose rieron y se sentaron junto a él, jugando con Alexander. También eran unas cobardes que preferían ver la sangre a crearla. Belle la decepcionaba, pues también era muy competitiva. Vio que Nick los recorría con la mirada uno a uno, desconcertado. Gwen sintió pena por él. Estaba allí por su culpa, por haberse ido de la lengua. Una vez más, lamentó ser tan impulsiva.


    —¿Alguien puede explicarme de qué hablan?


    —Vamos a jugar al tiro con arco, lord Nicholas. —Sophie le sonrió con simpatía. Agradeció que alguno de sus hermanos lo tratara de forma más agradable, a pesar de que Sophie tuviera la culpa de que Nick estuviera invitado a cenar aquella misma noche. Por cómo lo miraban Gabriel, Simon y Michael, parecían querer desollarle vivo. ¿De qué habrían hablado? Gwen no creía que hubiese venido de buen grado sin más—. Creo que mis hermanos le han apuntado a la partida sin pedirle permiso.


    Nick frunció el ceño.


    —¿A esto se referían con el campo de tiro? —Parecía extrañamente aliviado, como si hubiese imaginado algo mucho peor—. ¿Esto es una especie de prueba o algo así?


    Nick observó a Gabriel, que se encogió de hombros sin soltar palabra. Simon y Mike hicieron otro tanto, y Gwen puso los ojos en blanco. Los tres eran unos cabezotas sobreprotectores. Si hacían esto por un simple baile, ¿qué demonios llegarían a hacer si alguna vez se prometía con alguien? Miró a Nick inconscientemente y después sacudió la cabeza. No debería ir por ese camino.


    Pero… Estaba allí. Podría haberse negado a acompañarlos y sus hermanos no hubiesen podido obligarle. Al fin y al cabo, Gwen sabía que no se trataba de un cortejo. La curiosidad la carcomía por saber qué habrían hablado. ¿Acaso Nick les había dicho que estaba interesado en ella? Su corazón aleteó ante ese pensamiento y se asustó por el hecho de que deseara que fuera realidad.


    Porque, aunque así fuera, ambos sabían que sería una farsa para no destrozar el resultado de la infiltración. Y, cuando esta se terminase, la situación acabaría siendo mucho peor de lo que ya era. Su reputación se iría al traste. Cerró los ojos, angustiada porque todo se estaba volviendo muy difícil. ¿Por qué había venido?


    Su madre rio antes de acercarse, arrancándola de sus sombríos pensamientos.


    —Siento que las circunstancias no sean muy ortodoxas, pero me alegra verle aquí. —Miró a sus hijos con suspicacia—. Portaos bien.


    Sus tres hermanos asintieron y sonrieron como los angelitos que no eran. Gwen suspiró, resignada, y se dirigió a Nick:


    —No sabes dónde te han metido. Lo siento mucho.


    Nick la miró con desconcierto.


    —¿Por qué te disculpas?


    Sophie rio.


    —Acaba de entrar de lleno en la competitividad Daventry, lord Nicholas. —Le guiñó un ojo de forma muy descarada—. Creo que mis hermanos quieren ver si tiene usted suficiente valor como para pertenecer a la familia.


    —¡Lo siento por usted! —gritó Rhys desde la carpa, claramente encantado.


    Por Dios santo, blasfemó Gwen, horrorizada. ¿Quién había hablado de pertenecer a la familia? Lo estaban sacando todo de quicio.


    Gwen sacudió la cabeza y Gabriel llamó a los lacayos que los habían acompañado hasta Regent’s Park para que les ayudaran a traer el equipo necesario. Los Daventry poseían un juego completo de arcos, carcaj y protecciones. Era uno de los pocos deportes mixtos y, aunque normalmente los eventos de tiro con arco tenían una finalidad social y de cortejo, los Daventry lo convertían todo en una competición. Era su estilo.


    Gwen miró a Nick y se preguntó si sus hermanos lo habían convertido en más que una competición. No era la primera vez que un matrimonio se fraguaba delante de las dianas de un campo de tiro. Confusa, dejó que Rachel la ayudara a ponerse las protecciones del brazo izquierdo y se colgó el carcaj a la espalda, para que cayera sobre su cadera derecha. Se ajustó los guantes y cogió el arco. Furiosa, miró a sus hermanos. Se juró que la derrota sería aplastante por haberse metido donde no los llamaban. Los fulminó con la mirada mientras se acercaba a ellos, que estaban atosigando a Nick.


    —Siempre traemos repuestos por si se nos rompe una cuerda o algo por el estilo. —Gabriel le entregó a Nick un arco y sonrió—. ¿Se va a echar a atrás, Waterford?


    —¿De qué va la competición?


    Michael señaló tras él, hacia las dianas colocadas a unas setenta yardas. Los aros estaban divididos por colores que determinaban las puntuaciones. De dentro a fuera: dorado, rojo, blanco, negro y blanco6. Puntuaciones del uno al diez.


    —Jugamos por rondas —explicó Michael—. El ganador de cada ronda se lleva dos puntos. Gana el primero que consiga seis puntos.


    Nick los miró a todos, cuya expresión era increíblemente formal. Gwen supuso que estaba viendo que aquello iba muy en serio.


    —¿Y qué pasa si gano?


    Gabriel y Simon rieron entre dientes.


    —Parece poco probable, pero entonces se habrá ganado la satisfacción de presumir ante los perdedores —respondió Gabriel.


    —Además, tenga en cuenta que todos le odiaremos —añadió Sophie.


    —Profundamente —dijo Michael—. Y durante mucho tiempo.


    —No superamos fácilmente las derrotas —explicó Simon.


    Nick miró a Gwen, horrorizado, y ella se encogió de hombros a modo de disculpa. Le pareció que el hombre comenzaba a comprender dónde le habían metido. Por eso ninguna persona en su sano juicio querría jugar con ellos a nada. Los aristócratas estaban avisados, pero el pobre Nick no.


    —Somos muy competitivos.


    —Quizá Waterford se haya acobardado —pinchó Simon.


    —Sí, ha perdido el color del rostro —añadió Mike. Parecía desear que Nick mordiese el polvo de todas las formas posibles—. ¿Acaso no le gusta un poco de sana competitividad?


    Gwen no definiría aquello como «sana competitividad», pero se dijo que no era la más indicada para hablar.


    —No creo que sea digno de estar en un juego Daventry —dijo Gabriel con superioridad. Los tres se habían aliado contra él—. Está a tiempo de echarse atrás, Waterford.


    Nick se quedó en silencio unos segundos, y Gwen hubiese apostado su mano derecha a que estaba a punto de devolver el arco y marcharse. La joven no se lo hubiese echado en cara, aunque sí que sentía cierta decepción ante la idea. Sus hermanos podían llegar a ser muy cargantes, más si había una competición de por medio. Nick la miró y ella tragó saliva, incapaz de hablar. Sintió que el calor subía a su rostro al sentirse atravesada por esa mirada verde como los bosques en primavera que tanto le gustaba pintar.


    Fueron un par de segundos, pero le parecieron siglos. Y, cuando Nick agarró el arco con más fuerza, soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo.


    —¿Empezamos? —se limitó a preguntar.


    Sus hermanos intercambiaron una mirada de hastío y Sophie ensanchó su sonrisa.


    —Me gusta —susurró solo para que Gwen la oyese.


    Ella no respondió. Seguía enfadada con todos ellos por tratar de dirigir su vida. Sin decir nada más, se colocó delante de la línea de tiro y miró la diana, concentrada. Los demás se pusieron a su alrededor y vio cómo Nick se ponía a su lado. Lo miró de reojo.


    —Que gane el mejor —le dijo él.


    Gwen puso los ojos en blanco. Esa actitud pacífica no le serviría de nada en un juego Daventry. Giró la cabeza hacia él y, al verle parado ante ella, mirándola, no pudo reprimir la duda que le rondaba por la mente.


    —¿Por qué ha aceptado jugar? Le han dado la opción de marcharse.


    Nick le sostuvo la mirada, serio. No supo por qué, pero la respuesta le importaba muchísimo.


    —Porque son tu familia. —Gwen contuvo la respiración—. Y porque estás tú.


    Se quedó helada, y el corazón se le aceleró.


    —Yo… —comenzó. Tragó saliva varias veces.


    Pero Nick se limitó a sonreír.


    —Será un placer derrotaros a todos.


    Parpadeó antes de dejar que la furia la inundara. ¡Así que era eso! ¿Cómo había sido tan estúpida de pensar…? Se estaba dejando llevar por bobadas y ese no era su estilo. Sacudió la cabeza, aclarando las ideas. Nick solo estaba allí porque sus hermanos le habían coaccionado, y no podía contarles la verdad. Nada más. Y más le valía convencerse de ello. Tras lanzarle una mirada furibunda que Nick respondió con otra burlona, alzó la barbilla en señal de desafío.


    —¿Comenzamos ya o qué? —gritó a los demás.


    Estaba muy enfadada. Con sus hermanos, con Nick y con cualquiera que quisiera dirigirle la palabra en los próximos minutos. Escuchó reír a Nick y todavía se puso más furiosa.


    —Podría empezar nuestro invitado. —Gabriel, a su lado izquierdo, miró a Nick con suficiencia.


    Este se encogió de hombros mientras se adelantaba hasta la línea de tiro, se ponía en posición, con un pie a cada lado de dicha línea, y sacaba una flecha del carcaj. Colocó el arco ante él con la mano izquierda y agarró la cuerda con tres dedos de la otra mano, estirándola hacia atrás hasta que el brazo derecho estuvo completamente recto y la cuerda rozaba su barbilla. La postura era perfecta; Gwen tuvo claro que no era la primera vez que utilizaba un arco.


    Lo vio soltar el aire al mismo tiempo que dejaba ir la flecha. Esta voló con rapidez e impactó sobre la diana, en la zona dorada, casi en el centro. Nueve puntos. Gwen se quedó boquiabierta y, a juzgar por el silencio sepulcral que siguió al tiro, sus hermanos estaban igual de sorprendidos. Desde la carpa se escucharon aplausos y fue el turno de Nick de lanzarles una mirada de suficiencia.


    —¿Quién dispara ahora?


    Se escucharon gruñidos y su hermana resopló. Gwen apretó los labios y entrecerró los ojos. Tácitamente, los Daventry le acababan de declarar la guerra al recién llegado.


    Sin decir nada, Gwen colocó una flecha en el arco y estiró el codo hacia atrás, tensando la cuerda lo suficiente. Por suerte, las damas contaban con vestidos adecuados para practicar el tiro con arco, con los bajos más cortos y las mangas menos ceñidas. Cerró el ojo izquierdo para apuntar al centro de la diana y soltó. La flecha impactó en el aro rojo, el de ocho puntos. Muy cerca de la flecha de Nick.


    Maldijo en voz alta de forma muy impropia. Escuchó que su madre le decía que no hablara de esa forma tan grosera, pero la ignoró olímpicamente. Allí no tenían cabida las buenas formas.


    Sus hermanos dispararon tras ella. Gabriel siempre había sido el más torpe de los cinco —por eso prefería dedicarse a jugar al ajedrez—, por lo que quedó bastante atrás. No obstante, Michael seguía siendo muy bueno. Empató a puntos con Nick, así que se llevaron un tanto cada uno. Los dos se lanzaron miradas asesinas que casi rivalizaban con las que les lanzaban los demás por ir a la cabeza. Mientras tanto, su madre, cuñadas y Rhys los miraban y se reían mientras degustaban el almuerzo que les habían servido. En algún momento, Leo se les había unido y escuchaba atentamente lo que Belle le relataba. Su cuñada la estaba señalando con entusiasmo, así que podía imaginarse lo que le estaba explicando.


    Rechinó los dientes.


    —¡Segundo set! —anunció.


    Nick se adelantó, lanzó y esta vez no tuvo tanto éxito. La flecha impactó en el aro de los siete puntos. Hizo un gesto de enfado casi imperceptible antes de apartarse para que ella lanzara. Gwen respiró hondo; si dejaba que los nervios la controlasen, no podría ganar. Contuvo el aliento mientras apuntaba. Las exclamaciones y maldiciones no se hicieron esperar cuando la flecha impactó en el centro. Diez puntos.


    —¡Sí! —exclamó victoriosa. Se giró hacia sus contendientes y señaló a su espalda—. Superad eso si podéis.


    Su sonrisa se congeló cuando se encontró con la mirada de Nick. La observaba como si quisiera comérsela, pero no el mismo sentido que sus hermanos, cuyo enfado era palpable. La miraba con hambre lobuna, de una forma que jamás había percibido en ningún hombre. Nunca le habían lanzado una mirada como esa. Gwen, lejos de amedrentarse, la sostuvo. Sintió que el aire se espesaba entre ellos, llenando la distancia que los separaba con una fuerte tensión. De repente, el corsé le apretaba demasiado; estaba acalorada y la piel le picaba bajo la tela.


    Fue él quien rompió el contacto visual, dejándola mareada. ¿Qué había sido eso?


    No pudieron superar su tiro, por lo que Gwen se llevó los siguientes dos puntos. No dudó en reírse de ellos desde su ventajosa posición. La rivalidad con sus hermanos era terreno más seguro que lo que fuera que le estuviera sucediendo con Nick. Los Daventry no dudaron en increparla. Cada vez se tensaba más el ambiente. A veces, Gwen se preguntaba cómo podían seguir dirigiéndose la palabra si eran incapaces de aceptar la derrota.


    La siguiente ronda fue para Nick, y después Michael consiguió dos puntos más. Gwen se llevó la quinta, lo que volvió a dejarla en cabeza con cuatro puntos. Si ganaba el siguiente set, la victoria sería suya. No obstante, su flecha se desvió demasiado al levantarse viento y Nick y Sophie se repartieron los puntos.


    Gwen se dio cuenta de que estaba empatada con el inspector. Se giró hacia él; solamente le sonreía, pero ella estaba lejos de ser cordial, así que lo fulminó con la mirada por tratar de arrebatarle la victoria. Quería ganar por encima de todo; quería demostrar a sus hermanos que ella podía cuidarse sola, aunque fuera a través de un juego tan absurdo como ese, y que no debían meterse en sus asuntos. Quería demostrarle a Nick que era algo más que una lady mimada y quería demostrarse a sí misma que podía reunir el coraje suficiente para confesarle la verdad sobre The Golden Swan. Todo eso estaba al alcance de una flecha.


    —Dado que casi es la hora de marcharse y los demás ya no podemos hacer nada por vencer… —Solo Dios sabía lo mucho que le estaba costando a Sophie pronunciar esas palabras. Parecía incluso mareada—. Sugiero que lord Nicholas y Gwen se disputen la victoria a un solo disparo. Quien más puntos consiga, gana.


    Nick parecía complacido con la resolución; pero, por desgracia, su instinto de supervivencia era prácticamente nulo.


    —No me gustaría privarles de una derrota completa —alegó fingiendo inocencia.


    La joven estaba segura de que podía llegar a ser incluso peor que ellos cinco. Si es que lograba salir del parque con vida, claro. Por cómo lo miraban Michael y Simon, estaban a punto de ir a buscar un par de palas para enterrarle entre los arbustos.


    —No se hable más. —Gwen ni siquiera dejó que sus enfurruñados hermanos protestaran. Su idea era tratar de impedir que la sangre llegara el río—. Si haces los honores…


    —No dejes que gane un forastero, Gwen. —Gabriel la miró con intensidad, y sus hermanos asintieron tras él—. Honra a la familia.


    Gwen puso los ojos en blanco. ¿Ahora se ponían sentimentales?


    Nick se acercó a la línea de tiro después de inclinar la cabeza ante ella en señal de respeto. Se puso en posición y, justo antes de lanzar la flecha, se giró hacia ella y le guiñó un ojo. Delante de sus hermanos. Estaba segura de que los había escuchado gruñir y despotricar, pero estaba demasiado ocupada mirando la trayectoria de la flecha. Impactó en la zona dorada; nueve puntos.


    Escuchó gritos de sorpresa procedentes de la carpa de espectadores. Su única opción era acertar en el centro. Ya lo había logrado antes, pero eso no significaba que fuera a hacerlo de nuevo. Sin embargo, estaba jugándose más que una victoria. No podía perder. La presencia de Nick había subido sus niveles de exigencia al cielo y más allá.


    —Vamos, Gwen —la alentó Simon cuando se puso en posición.


    —¡Ánimo, hermanita! —Sophie botaba al animarla.


    Trató de bloquear todos los sonidos que la envolvían y respiró hondo. Cerró los ojos para concentrarse y abrió solo el derecho para apuntar. Visualizó el centro de la diana con el convencimiento de que no podía fallar. Se estaba jugando mucho más que una victoria, que ya resultaba algo muy importante al tratarse de los Daventry. No podía permitirse menos que la perfección, al igual que cuando pintaba. Solo el mejor disparo posible, solo la mejor pincelada que pudiera ofrecer. Soltó el aire que retenía en los pulmones y la flecha voló.


    Los siguientes segundos fueron eternos hasta que el proyectil impactó en la diana.


    En el centro.


    Gwen ganaba.


    Los vítores procedentes de la carpa no se hicieron esperar, pero ella solo tenía ojos para Nick. La observaba con admiración y cierta envidia. Aplaudió con los demás y le sonrió. Gwen no hubiese sido tan diplomática.


    —Felicidades —le dijo.


    Sonrió. Sus hermanos protestaban, a la vez que se consolaban con la idea de que al menos había ganado una Daventry. Tenían un dilema interno que no podían resolver. Los dejó discutir y se acercó al inspector.


    —Dispara muy bien. —Gwen señaló su arco—. ¿Había jugado antes?


    —No en una competición tan encarnizada. —Nick rio—. Todavía no me repongo del susto. Tus hermanos poseen mucha… intensidad.


    Era una forma de decirlo.


    —Al igual que tú —añadió.


    Ahí estaba otra vez esa mirada que no sabía sobrellevar. Gwen sintió la imperiosa necesidad de taparle los ojos con una venda para que dejara de observarla de esa forma. No sabía cómo sentirse al respecto.


    —Sí, somos bastante vehementes cuando se trata de competir —respondió como pudo, pero al final no pudo evitarlo más. El calor volvió a instalarse en sus mejillas y en su vientre—. Deja de mirarme así, por favor.


    Sabía de lo que le estaba hablando, porque se acercó un poco más a ella. No lo suficiente como para saltar las alarmas de los allí reunidos, pero sí como para que Gwen sintiera su proximidad en cada poro de su piel.


    —¿Mirarte cómo?


    Gwen se mordió el labio, maldiciéndole, y él siguió el gesto con la mirada.


    —Lo sabes bien.


    Él se encogió de hombros levemente.


    —Quiero oírtelo decir.


    Ella sacudió la cabeza. Había algo mucho más importante y que le quemaba por dentro desde hacía días. En realidad, semanas.


    —Tengo que contarte algo.


    Nick ladeó la cabeza con curiosidad.


    —¿De qué se trata?


    Gwen fue a abrir la boca, resuelta, pero en ese momento sus hermanos los rodearon y los separaron. Sophie la cogió del brazo y le sonrió; parecía que se le había pasado el enfado por la derrota. Sus hermanos, en cambio, acecharon a Nick como tres ogros en busca de pelea. Sin embargo, sus intenciones eran otras.


    —Buena partida, Waterford. —Gabriel le ofreció la mano, para sorpresa de Gwen. Notó a su hermano mucho menos hostil que al comienzo del juego Daventry. Simon también estaba más tranquilo, pero Mike seguía fulminándolo con la mirada—. Creo que podré tolerar su presencia, pero no se pase ni un pelo con ya sabe qué asunto.


    Gwen resopló al comprender que sus hermanos querían hacerla pasar por tonta, como si no fuera evidente cuál era dicho «asunto». No habían aprendido nada y verlo de primera mano era realmente frustrante.


    —Yo no…


    Sophie la interrumpió y negó con la cabeza con lentitud. Eso hizo que guardara silencio y observara. Nick le devolvió el apretón al marqués y sonrió con tirantez.


    —Gracias, supongo. —Nick se apartó el pelo de la frente con impaciencia—. No obstante, y como le he dicho antes, prefiero que ella exprese sus propias opiniones.


    Sus hermanos se giraron a mirarla de reojo, pero nadie añadió nada más. Gwen, en cambio, le sostuvo la mirada a Nick, sorprendida. No se andaba con medias tintas y acababa de demostrar que le importaba lo que ella tuviera que decir.


    Eso era… Digno de tener en cuenta.


    —¿De verdad lo crees? —preguntó.


    Nick asintió sin vacilar.


    —Claro que sí. —La miró con intensidad, como si quisiera transmitirle un mensaje secreto—. No haré nada que no desees.


    Todos los observaban con atención —Sophie con una sonrisa ladina—, pero no le afectó en absoluto. De repente, el hecho de que todos creyeran que la estaba cortejando dejó de importar. Sus hermanos habían ido a visitar a Nick buscando guerra para defender su honor, cosa que ella no había pedido en absoluto. No obstante, él la había defendido de verdad. Dejando claro que tenía voz propia y que se había dado cuenta de ello. Él la veía como a un igual. Quizá había esperanza, a pesar de haberle mentido. Un sentimiento cálido se instaló en su pecho, calentándola por dentro.


    Estaba en problemas.

  


  
    


    
      
        6 N. de A.: El azul de las dianas actuales fue blanco en un principio.

      

    

  


  
    Capítulo 11


    No sé ustedes, queridos y queridas, pero yo ardo en deseos de tener un escándalo de final de temporada. Algo que sea memorable para todos nosotros y que deje el listón muy alto para el año que viene.


    De la columna «The Golden Swan»
10 de junio de 1857


    Se estaban besando. Gwen no entendía cómo ni por qué, pero solo le importaba que los labios de Nick estaban sobre su boca, encendiendo cada parte de su ser con sus caricias. Él enterró la mano en su cabello, estrechándola más contra su fuerte cuerpo. La joven se dejó llevar, sintiendo un calor abrasador en cada poro de su piel que la reducía a cenizas. Se besaron con más fuerza y, sin darse cuenta, la ropa sobraba y fue cayendo capa a capa…


    Se despertó sobresaltada, respirando como si hubiese recorrido yardas y yardas a la carrera. Se puso una mano en el pecho, donde podía notar el frenético latido de su corazón, y trató de serenarse. Que Dios la ayudara, ¿desde cuándo tenía una imaginación tan desbocada? Había sido un sueño tan real que todavía notaba el cuerpo ardiendo, incómodo por no tener lo que deseaba.


    Gwen se pasó una mano por la frente, cansada. Se estaba volviendo loca de remate. No podía soñar con Nick y de una forma tan… impropia. No debía soñar con él. Miró por la ventana: ya era noche cerrada. Rachel estaría a punto de acudir para vestirla para la cena. Se había tumbado en la cama solamente unos minutos, cansada por todo lo acontecido en Regent’s Park, pero los minutos se habían convertido en horas y sus sueños habían logrado reflejar todo lo que había sentido despierta.


    Deseaba a ese hombre, era inútil negarlo. Cerró los ojos y enterró el rostro en los mullidos cojines de su cama. ¿Por qué, de entre todos los hombres, tenía que sentirse atraída por Nick Otterbourne? Un inspector de policía huraño, antipático, y que solamente estaba cerca de ella para cumplir con su deber y atrapar al ladrón de joyas. La única razón por la que había acudido a la cita con su familia era porque su infiltración no debía levantar sospechas. Nada más. En cambio, ella había caído como una estúpida tras un par de miradas descaradas.


    Miradas que la dejaban fuera de combate.


    ¿No podía haberse fijado en alguien cuya vida fuera más sencilla? Del estilo de Gerald Fulton, por ejemplo. Afable, tranquilo y sin dificultades. Su madre estaría contenta y ella no tendría que preocuparse por no ser correspondida. Sería un mero trámite que muchas parejas cumplían sin más sobresaltos.


    Nick no era para ella. Debía meterse en la cabeza esa certeza absoluta.


    Llamaron a la puerta y Rachel se asomó con cuidado, preguntando si podía pasar. Gwen suspiró; no sabía cómo iba a pasar las siguientes horas, cenando en la misma mesa que Nick, comportándose como una persona normal. La doncella dejó el vestido sobre la cama y los lacayos pasaron tras ella con una bañera que llenaron de agua caliente en apenas minutos.


    Cuando se quedaron a solas, Rachel la ayudó a desvestirse y a entrar en el agua caliente. Gwen sintió que su agarrotado cuerpo se relajaba un poco y se hundió un poco más, hasta que lo único que quedó sobre la superficie fue su cabeza. Su caótica mente se calmó gracias a la fragancia de los aceites que Rachel había incorporado en el agua. Comenzó a enjabonarse mientras su doncella preparaba sobre la cama las múltiples capas de ropa que debía ponerse.


    —He pensado que podría ponerse el vestido malva, milady.


    Gwen frunció el ceño. ¿El vestido malva para una cena informal? La verdad era que estaba deseando estrenarlo, pues era precioso y muy elegante, pero le parecía demasiado cargado para recibir amigos en casa. Imaginó que solo había una razón para tamaña elección.


    —Esto es cosa de mi madre, ¿verdad?


    Su doncella negó y su rostro expresó culpabilidad.


    —He pensado que le gustaría estar lo más bella posible para lord Nicholas Waterford, milady.


    La joven sintió que se sonrojaba y resopló.


    —¿Tú también? ¿Acaso no hay nadie en esta dichosa casa que no quiera emparejarme con él?


    —Le ruego me disculpe el atrevimiento, milady. —Rachel se miró los pies, algo insólito porque siempre había existido mucha confianza entre ellas—. Antes he venido a preguntarle qué quería ponerse y usted estaba diciendo su nombre en sueños. Así que pensé… Que era de su interés.


    Gwen abrió los ojos como platos y quiso hundirse bajo el agua para no salir jamás. La vergüenza llegó en oleadas y fue incapaz de sostenerle la mirada a su doncella, que tampoco sabía dónde meterse. Gwen respiró hondo. ¿Dónde estaba la Gwen que conocía? Ella siempre había sido muy decidida y ese hombre la convertía en un manojo de nervios. Era ridículo y frustrante.


    Ojalá alguien las preparara para manejar los sentimientos que la abrumaban en lugar de empeñarse tanto en que aprendieran a bordar en un bastidor. ¿Cómo iba a gestionar una situación para la que no tenía experiencia y de la que nadie hablaba como si fuera tabú?


    —Rachel… —Decidió que, si podía confesarle sus problemas a alguien, esa era su doncella—. No sé qué hacer.


    Gwen habló durante tanto tiempo que el agua se había quedado fría para cuando hubo acabado. Y, sin embargo, sintió que se había dejado un enorme peso sumergido en el agua de la bañera. Rachel no dijo nada hasta que Gwen estuvo sentada al lado de la chimenea, envuelta en una esponjosa toalla, secándose.


    —Si tanto la perturba ese hombre, milady, debería averiguar si de verdad siente todo eso o si en realidad ha idealizado una situación que solo está en su mente.


    Gwen no esperaba eso. La miró boquiabierta, pero Rachel le sostuvo la mirada con la misma calma con la que hubiese comentado el clima.


    —¿Sugieres que me lance a sus brazos?


    La doncella negó.


    —Sugiero que dé un paso al frente y averigüe si lo que ha sentido esta mañana es verdadero o no, pero le aconsejo que sea discreta. —Rachel la miró con fijeza—. Un beso jamás le ha hecho daño a nadie si ha ocurrido en secreto, milady.


    Gwen se preguntó si Rachel habría dado muchos besos a lo largo de sus veinte años. Por la seguridad con la que hablaba, debía de ser así. No obstante, la idea comenzaba a germinar en su mente como una mala hierba que sería difícil de arrancar. Si le daba un beso a Nick, se daría cuenta de que no era tan espléndido como sus sueños querían hacerle creer y sus tontas ideas se esfumarían. De repente se dio cuenta de que la atracción física, el deseo, era un aspecto muy importante a tener en cuenta a la hora de buscar un marido. ¿Cuántas mujeres se habrían dado cuenta tras su boda de que sus esposos no cumplían ciertas expectativas? Pero, para entonces, ya era demasiado tarde.


    —¿Cómo voy a encontrar el momento con mi familia cerca? —Miró a Rachel angustiada—. ¿Y si me rechaza?


    Su doncella comenzó a desenredarle el pelo, ya medio seco. Cepilló cada mechón con cuidado, dejando las hebras de cabello lisas y suaves.


    —Por lo que me ha contado, no creo que lord Nicholas la rechace. —Rachel reflexionó mientras continuaba su tarea—: Pero, aunque finalmente fuera así, el lado bueno es que saldría de dudas. ¿No cree? Usted siempre ha sido muy valiente a la hora de cumplir sus propios deseos, milady.


    Su doncella la dejó reflexionar mientras terminaba de arreglarla. Estaba tan sumida en sus pensamientos que prácticamente se dejó hacer hasta que estuvo delante del espejo. Se vio muy bella, con el cabello recogido con sencillez, en contraste con el hermoso vestido. La tela malva de la primera capa estaba ribeteada con adornos plateados en las mangas, la cintura, el bajo y el escote. Bajo esa tela se adivinaba una falda blanca con flores bordadas en color rosa claro. Era precioso y le sentaba estupendamente.


    —Está muy bella, milady. —Rachel la miró con orgullo—. Encontrará el modo de estar a solas con él y salir de dudas. Ya verá.


    Gwen se puso los guantes y respiró hondo, todo lo que le permitió el corsé. Rachel tenía razón; odiaba el hecho de dudar tanto y de sentirse indefensa. Era hora de coger al toro por los cuernos e ir a por lo que quería. No estaba pidiendo un cortejo ni promesas; solamente quería un beso que le permitiera seguir adelante. Inocente y sin ningún tipo de compromiso asociado a él.


    Saber lo que sentiría con toda la intensidad posible.


    Rachel se marchó para ayudar a Sophie a vestirse y Gwen esperó en su habitación el sonido del gong que le indicaría que era hora de bajar. Flexionó los dedos, nerviosa. Necesitaba hacer algo mientras esperaba. Cogió el bloc de dibujo y esbozó con rapidez el rostro del hombre que la traía de cabeza. Se mordió el labio cuando se vio incapaz de dibujar su cuerpo. Así que se limitó a perfilar sus hermosos y arrogantes rasgos hasta que estuvo satisfecha.


    El gong resonó por toda la casa y Gwen salió al pasillo, donde se encontró con Sophie. Su hermana le sonrió, pero enseguida frunció el ceño. La joven supuso que su rostro no debía de ser el más alegre del mundo.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupada.


    Gwen vaciló, pero terminó por decidirse a hablar. Por muchas diferencias que tuvieran, aunque a veces pensara que no la conocía, seguía siendo su hermana. Ambas siempre se habían aliado contra sus hermanos mayores como las únicas chicas de la familia. Sophie era uno de sus pilares más importantes y quería que siguiera siéndolo.


    —Soph… —Gwen la miró suplicante—. Necesito tu ayuda.


    Ella suspiró, como si ya se lo esperara, y espero a que siguiera hablando con el rostro serio. A la hora de la verdad, cuando era verdaderamente importante, su hermana siempre la escuchaba sin burlarse ni soltar ninguna broma. Si pedía ayuda, Sophie acudía. Incluso cuando no había esperado recibir su auxilio.


    —Quiero estar un momento a solas con lord Nicholas esta noche. —Parpadeó con rapidez. Tragó saliva y miró a su alrededor—. Solo unos minutos.


    Sophie no dijo nada durante unos segundos, pero después asintió.


    —Veré qué puedo hacer. —Gwen lanzó un suspiro de alivio y le dio las gracias. Sophie sonrió levemente antes de señalarla con el dedo índice—. Lleva cuidado con él, Gwen. Por muy buena impresión que me dé, creo que es un lobo con piel de cordero.


    Ella asintió; lo tenía muy claro. De hecho, más bien Gwen pensaba que era un lobo que había lanzado al mar la piel de cordero porque le molestaba. Todavía le sorprendía la forma que había tenido de enfrentarse a sus hermanos en su propio terreno. Estaba convencida de que no le importaba lo más mínimo lo que pensaran de él.


    Sin embargo, sí tenía en cuenta sus deseos; eso era lo que le había dicho aquella misma mañana, delante de sus cuatro hermanos. Bien, pues Gwen comenzaba a tener claro cuáles eran esos deseos. Su mente evocó el sueño de hacía unas horas y tuvo que hacer un esfuerzo enorme por apartarlo y bajar la escalera con normalidad.


    Un lacayo les abrió la puerta de la sala de estar donde ya esperaba el resto de la familia, incluido Rhys. Solamente faltaban los dos invitados de honor. Les recibirían allí y después pasarían al comedor para cenar.


    —Estáis preciosas, hijas. —Su madre las miró con aprobación y se detuvo en ella con una amplia sonrisa—. Fantástica elección, Gwendolyn.


    Sus cuñadas demostraron su conformidad y Gwen se sintió expuesta al ser el centro de atención. No quería que pensaran que se había vestido así por él, pero… ¿No era lo que había hecho en realidad?


    —Están a punto de llegar —anunció Gabriel tras mirar el reloj de pie. Parecía nervioso por ver de nuevo a su amigo.


    Justo en ese momento, se abrió la puerta y el mayordomo se detuvo en el umbral para anunciar al primero de los recién llegados. Gwen contuvo la respiración.


    —Lord Rayston.


    Decepcionada, vio entrar al amigo de Gabriel. Era un hombre alto, corpulento, de cabello castaño y modales elegantes. Sin duda era atractivo, aunque de forma más refinada que Nick. Era un aristócrata de pies a cabeza, pero su franca sonrisa le hacía más accesible de lo que parecía en un primer momento.


    —¡Bastian!


    Gabriel se acercó a darle un fuerte abrazo que el recién llegado correspondió con alegría. Sin duda apreciaba al mayor de los Daventry con sinceridad. Cuando saludó a los demás, esta vez con mucho más aplomo, Gwen tuvo la impresión de que el desconsuelo velaba su mirada color castaño, como las hojas del otoño al caerse. Recordó su triste historia y su teoría no le pareció descabellada. ¿Cómo podía una persona recuperarse de tantas pérdidas?


    —¿Cómo se encuentra tu madre, querido Sebastian? —La marquesa viuda lo abrazó con cariño—. Hace mucho tiempo que no la veo.


    —Se encuentra en Markwall Manor, en Northumberland —respondió el aludido con una sonrisa cortés—. Le hace compañía al gruñón de mi abuelo.


    Hablaba con mucha familiaridad e infinito cariño hacia su familia. Gwen imaginó que estaba muy apegado a ellos, pues eran lo único que le quedaba en el mundo.


    —¿Entonces has acudido solo a la temporada?


    Bastian asintió.


    —Tenía que arreglar algunos asuntos burocráticos con mi abogado, por el tema de mi padre. —Hubo un pequeño silencio incómodo antes de que el hombre continuara con aplomo—: Ahora soy el heredero de mi abuelo y, aunque estoy seguro de que le quedan muchos años para dar guerra, él quería dejarlo todo atado.


    Rhys asintió, conforme.


    —Sabia elección —respondió—. A veces, tengo problemas con mis clientes precisamente por no ser tan previsores como su abuelo.


    Se enfrascaron en temas aburridos sobre documentación y Gwen tuvo la impresión de que no era solamente eso lo que traía al vizconde a Londres. ¿Estaría buscando esposa tras dos años viudo? Normalmente las cosas eran así y un hombre no solía pasar demasiado tiempo sin casarse de nuevo. No obstante, a la joven le pareció que lord Rayston seguía de duelo y que no estaba cerca de superar la muerte de su esposa.


    No obstante, sus cavilaciones se esfumaron en cuanto la puerta volvió a abrirse. Gwen se giró con más ímpetu del que había pretendido en un principio.


    —Lord Nicholas Waterford —anunció el mayordomo.


    Tan imponente como siempre. Gwen debía reconocer que los fracs le sentaban de maravilla, mucho mejor que las holgadas prendas que usaba cuando era inspector. Intentó no ser demasiado descarada al observarle; pero, tal y como la estaba mirando él, estaba segura de que ninguno de los dos había tenido demasiado éxito en su empeño.


    —Buenas noches —saludó. Se inclinó ante su madre y Belle, las anfitrionas—. Me alegra verlos de nuevo.


    —Waterford. —Gabriel simuló una jovialidad que sin duda no sentía. Gwen estaba segura de que no estaba de acuerdo con el plan de celestina de su madre—. ¿Ya has digerido la derrota?


    Nick sonrió, tenso. Gwen suspiró, pues las dagas comenzaban a volar demasiado pronto, pero el policía no dudaba en devolverlas.


    —Tanto como tú, Satherton. —Se acercó a Gwen y se inclinó de forma cortés. Tenía unos modales impecables cuando quería. Sin embargo, la mirada que le lanzó no era nada cortés, sino incendiaria—. Estás muy bella esta noche.


    Gwen se ruborizó antes de agradecérselo como pudo. Vio que, tras Nick, lord Rayston arqueaba las cejas y le preguntaba algo en voz baja a Gabriel, que puso los ojos en blanco. Bendijo a Rachel por haber tenido una idea tan buena. Quizá al final su plan sí diera resultado.


    —Tengamos la fiesta en paz, por favor —dijo su madre cuando vio que sus hijos mayores iban a abrir la boca al ver las atenciones que le profesaba Nick. La mirada que les lanzó congelaría el mismísimo infierno. La marquesa viuda se levantó y todos la imitaron en silencio—. Ya es hora de pasar al comedor.


    Nick le ofreció su brazo a Gwen para escoltarla hasta la mesa y ella aceptó de inmediato. Se fijó en que Sophie hablaba animadamente con lord Rayston, que se había ofrecido a escoltarla, y se colocaban delante de ellos. Eso los dejó algo rezagados y les dio cierta privacidad, aunque no la suficiente para lo que ella deseaba.


    —Siento lo de esta mañana —comenzó—. Nos tomamos muy en serio los juegos, aunque has dado la talla. Casi nos vences.


    Nick sonrió.


    —En realidad, me he divertido. —Parecía sincero, así que Gwen le devolvió la sonrisa—. Se me ha olvidado durante un buen rato que se me caen encima las paredes de Averbury House.


    Gwen apretó el brazo con el que lo sujetaba.


    —¿Tu hermano y tú también tenéis una mala relación?


    Apretó la mandíbula como si estuviera recordando algo muy desagradable. Parecía furioso solo por el hecho de haberle nombrado. Se preguntó qué era eso tan grave que los separaba tanto como un abismo.


    —Solamente nos une la sangre —respondió al fin de forma escueta—. Pero no quiero hablar de él. De hecho, es la última persona en la que quiero pensar junto con mi padre.


    —Entonces, me gustaría hablar contigo de otra cosa. —Gwen se mordió el labio. Quería dejar las cosas claras—. No sé qué le dijiste a mis hermanos, pero está claro que piensan que me estás cortejando.


    Nick asintió.


    —No lo dije de forma literal, pero dejé que lo pensaran por no poner en riesgo la investigación. —Me miró arrepentido—. También desconocía qué les habías dicho tú. Siento si te he metido en problemas.


    —Creo que ambos nos hemos metido en problemas. —Gwen suspiró—. No suele importarme demasiado mi reputación; pero comprenderás que, si hay malentendidos y después te marchas al cerrar el caso del ladrón, yo saldré malparada.


    Nick se quedó en silencio unos instantes, reflexionando.


    —Sé que no es lo ideal, pero sí la explicación más plausible. El ladrón ya está en guardia y no quiero darle motivos para desconfiar de mí.


    —Pero… —Gwen vaciló.


    —Podrías romper la relación tú, y yo sería el que saldría mal parado. —Nick se encogió de hombros a modo de disculpa—. Nadie te echará en cara no querer saber nada de un policía humilde como yo.


    Gwen lo miró con disgusto.


    —No digas eso. —Lo miró suplicante—. Todos aquí son de confianza. Si me dejaras decírselo a mis hermanos…


    Pero él negó con la cabeza de inmediato.


    —No todos. —Señaló con disimulo a lord Rayston—. Él está en mi lista de sospechosos.


    Gwen se detuvo, sorprendida. Nick tuvo que frenar en seco ante su inesperada reacción.


    —¿De verdad? Es amigo de Gabriel.


    Nick se encogió de hombros.


    —Como si quiere ser el Papa de Roma —respondió—. Volvió a Londres justo cuando comenzaron los robos, era miembro de Hook’s y estuvo invitado a la mayoría de las fiestas en las que hubo incidentes.


    Gwen arqueó una ceja. Miró la espalda de lord Rayston, que seguía hablando con Sophie de forma agradable. No le parecía una persona capaz de cometer delitos, pero ¿quién era ella para juzgar? Acababa de conocerle.


    —¿La mayoría?


    Nick la miró con disgusto.


    —Esa parte es la que destroza mi teoría. Tengo cinco sospechosos y ninguno de ellos estuvo en todas las fiestas. No lo comprendo.


    Gwen recordó algo de repente.


    —Quizá haya una mujer implicada. —Sacó la amatista del bolsillo de su vestido y se la entregó—. Encontré esto en el tocador de las damas de Bradshaw House.


    Nick miró la amatista como si acabara de encontrar el tesoro perdido de la Atlántida. La cogió de inmediato y, tras mirar a su alrededor y ver a todo el mundo distraído, la guardó en el bolsillo interior de su frac.


    —Si el ladrón del collar de amatistas es una mujer… —comenzó Nick.


    —Pero es un hombre quien las vende, deben de ser dos ladrones. O incluso tres —terminó Gwen por él.


    —Eres brillante, Gwen. —Ella se ruborizó, como cada vez que la alababan. Últimamente le estaba pasando mucho—. Gracias.


    Ella sonrió y negó con la cabeza, aunque en su fuero interno estaba encantada de haber podido ser de ayuda en algo. Podía asistirle en la investigación y no ser una molestia.


    —No he hecho casi nada —dijo en cambio.


    —Este hallazgo no lo definiría como casi nada… —Nick hizo una pausa y la miró de reojo—. Es cierto que arremeter en la columna contra la Metropolitana no fue lo mejor, pero…


    Para entonces, todos los demás ya habían entrado en el comedor y ambos se encontraban a solas en el vestíbulo. Un lacayo era el único que podía verlos desde allí, pues aguardaba a que entraran para cerrar la puerta. Gwen respiró hondo; era el momento de decir la verdad. No tenía más alternativa.


    —Tengo que confesarte algo —dijo en voz baja. Rezó para que su furia no fuera demasiado grande; si se marchaba de allí sin despedirse, no podría explicárselo a su madre—. Te mentí. Yo… no soy The Golden Swan. Lo siento mucho. Sé que hice mal, pero Michael estaba en peligro y…


    Perdió la voz al ver que él no reaccionaba. Estaba segura de que la echaría del caso sin contemplaciones, así que esperó su sentencia. Quizá debería haber confesado después de conseguir su beso, pero se le estaba atascando en el pecho como un veneno que tenía que expulsar. Se quedaron en silencio tanto tiempo que Gwen pensó que Nick se había vuelto de piedra. No obstante, la que se quedó de piedra fue ella.


    —Ya lo sospechaba.


    Parpadeó un par de veces, asimilando sus palabras.


    —¿Qué? —Gwen lo miró incrédula—. ¿Lo sabías todo este tiempo y no me lo habías dicho?


    Se le había olvidado incluso bajar la voz. Nick se rascó la cabeza con cierta incomodidad.


    —No estaba seguro, pero había detalles que no cuadraban. —Se cruzó de brazos, como si estuviera metido en su rol de inspector—. Te ponías muy nerviosa cuando yo hablaba de la cotilla y eso de nombrarte a ti misma como mi pareja de baile… Era un suicidio. No podías ser tan tonta. De hecho, no lo eres. Así que no, no me sorprende.


    Terminó su alegato con cierta satisfacción, pero ella no salía de su estupefacción. Hasta que la incredulidad dio paso a un total y absoluto enfado. No sabía si consigo misma o con él.


    —¿Me estás diciendo que llevo días sin dormir bien y tú ya lo sabías? —Gwen se pasó la mano enguantada por la cara, enfadada y avergonzada a partes iguales—. Los remordimientos me comían y resulta que ya estabas al tanto.


    Nick la miró con desconcierto.


    —Te he dicho que… —se interrumpió y frunció el ceño—. Creo que quien debería estar enfadado soy yo, ¿no crees?


    Gwen sacudió la cabeza y anduvo con paso firme hasta el comedor, dejándolo solo en mitad del vestíbulo. De repente, ya no quería sentir nada por ese hombre. Solamente huir en dirección contraria.
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    Sentado entre la marquesa viuda y lady Sophie, Nick se sentía menos incómodo de lo que había pensado en un primer momento. La marquesa había resultado ser una gran conversadora y, para su sorpresa, en ningún momento había hecho amago de hacer de casamentera. Por suerte, tampoco había mencionado que era inspector de Scotland Yard. De hecho, toda la familia parecía haber llegado al acuerdo tácito de no hablar sobre su otra vida y, la verdad, lo agradecía. No quería que Rayston se enterase. Tal y como le había dicho a Gwen, era un nombre de su lista de sospechosos. Le había investigado y, a pesar de haber pasado una racha muy dura, no parecía tener problemas de solvencia, por lo que sus motivaciones no serían robar por dinero. No obstante, nunca se sabía; su abuelo era el que manejaba las cuentas. Rayston quizá no veía ni un penique y necesitaba libras para mantener su modo de vida. Dashmore le había mandado vigilar, como a los otros.


    Por su parte, le había observado con atención mientras hablaba con Satherton y no parecía un delincuente, pero Nick sabía por experiencia que los peores delitos los cometían personas aparentemente normales.


    Ojalá todo terminase pronto y pudiera volver a su vida. Ya no se encontraba a gusto en su propia piel.


    —¿Y cómo se encuentra su padre? —preguntó en ese momento la marquesa viuda. Parecía muy interesada en Nick, como si quisiera conocerle mejor. La parte de él que estaba más amargada le dijo que no se había mostrado tan amable cuando solamente era un inspector, pero decidió mandarla callar—. No le he visto más que un par de veces en toda mi vida, pero tiene fama de solitario, ¿no es cierto?


    Nick fingió que la pregunta no le molestaba. La verdad era que no tenía ni la más remota idea de dónde estaba su padre. Le suponía en Wallington Hall, tal y como le había dicho Ben, recluido como siempre. Walter le había comentado con cierto temor que su padre sabía de su regreso porque Ben le había escrito para informarle, pero el viejo duque no había dicho ni hecho nada. En lo que concernía a Nick, la actitud de su padre no era ninguna novedad. Prefería fingir que no existía.


    —Se halla en el campo, como siempre. En la casa que tiene el ducado en Northumberland —respondió con lo que esperaba que fuera normalidad—. Mi padre odia la ciudad y no suele moverse de allí.


    Al menos, eso era cierto. Le hubiese gustado decir que deseaba no verle nunca más, pero eso habría significado dar muchas explicaciones.


    —Nuestras tierras colindan con las de Averbury —intervino entonces lord Rayston. Parecía pensativo—. Están separadas por el río, pero somos casi vecinos. Creo que jamás me han presentado a su padre.


    Nick se armó de paciencia.


    —No me extraña, vizconde —respondió con amabilidad—. Ni yo mismo puedo afirmar conocerle bien, y eso que me crie en su casa.


    Un silencio incómodo se instaló entre los comensales, pues acababa de dejar claro que su padre y él no eran uña y carne. Por suerte, lady Satherton reaccionó con rapidez y la conversación derivó a la inauguración de la exposición de verano de la Royal Academy. Todos allí estaban invitados, incluido Nick. Por lo que pudo entender, era un evento muy solicitado y un privilegio conseguir entradas. Nick no pudo evitar desviar la vista de vez en cuando para observar a Gwen. No había abierto la boca desde que se habían sentado a la mesa y a nadie más que a él parecía resultarle extraño.


    Sentada frente a Nick, no apartaba la vista de su plato, del que daba buena cuenta. Por la mirada que le lanzó, dedujo que seguía enfadada. Suponía que, más que furiosa por haberse visto descubierta, él había herido su orgullo y eso era difícil de digerir. Se sentía avergonzada y Nick lamentaba que fuera así a pesar de todo. Era cierto que, cuando se le ocurrió la posibilidad de que ella le hubiese mentido, se sintió más aliviado que enfadado. Le había engañado para que él hiciera su voluntad, sí, pero le alegraba saber que en realidad no se sentía atraído hacia la dichosa cotilla metomentodo que le estropeaba los casos.


    Era la única faceta de Gwen que jamás había encajado con su personalidad.


    Tras reflexionar con la cabeza fría, concluyó que, a pesar de no tener realmente nada sólido con lo que negociar, Gwen había tenido el coraje de ir sola a Scotland Yard para enfrentarse a él con la única intención de salvar a su hermano. Además, había mantenido su palabra al ayudarle con el ladrón. Confirmar sus sospechas no había acrecentado el enfado de Nick, sino la empatía por su situación. Más coraje había demostrado al confesar su error sabiendo que traería consecuencias. Podría haber callado y tratar de mantener la fachada hasta el final.


    Siendo justos, él tampoco se había comportado como un santo. No era el más indicado para juzgarla.


    Volvió a mirarla, aprovechando que la marquesa viuda se había distraído. Gwen estaba deleitándose con el postre, un bizcocho relleno de mermelada que tenía un aspecto formidable y que él no había probado por su poca afición a los dulces. Daba gusto verla comer con tanta alegría. Por un momento, sus miradas se cruzaron, y ella entrecerró los ojos con fastidio. Era una imagen adorable, a pesar de que claramente no era la intención de Gwen parecer encantadora.


    No había mentido al decirle que estaba muy hermosa. Ese vestido sí era digno de admiración, sí le sentaba de maravilla y sí marcaba cada una de sus curvas. Era un vestido que le gustaría quitarle lentamente, descubriendo su cuerpo capa a capa.


    Estaba seguro de que ella pensaba lo mismo sobre él. Esa mañana en el campo de tiro había visto deseo en su mirada. Quería lo mismo que él: fuego. Había tenido que contenerse para no besarla allí mismo, delante de toda su familia.


    Comenzaba a ser muy difícil mantener las manos quietas.


    —Gwendolyn. Ya es suficiente.


    Ambos salieron de su burbuja particular de un plumazo. La marquesa viuda la miraba con severidad, pero su voz apenas se había escuchado por encima de las distintas conversaciones. Los demás seguían charlando sin darse cuenta de nada. Gwen miró a su madre y, sin decir palabra, dejó la cuchara en el plato y lo apartó. Todavía le quedaba la mitad, y estaba claro que hubiese seguido hasta terminarse todo el pastel. Agachó la mirada, pero Nick se dio cuenta de que le temblaba el labio inferior.


    «Otra vez no», fue lo primero que pensó. Apretó los dientes, enfadado.


    Había visto eso antes. Recordó a su madre, siempre controlando su alimentación de forma estricta para que su padre no le llamara la atención por comer demasiado. A todas horas fingía estar llena tras probar dos bocados de su plato, obsesionada con estar cada vez más delgada. Su esposo le había minado la moral con sus crueles comentarios, y eso había acabado con ella.


    Pero Gwen no se parecía a ella; era mucho más fuerte. Seguramente su peso no era algo que le otorgase popularidad entre los aristócratas, pero el rechazarla por ese motivo solo los convertía en unos idiotas. Ella era atractiva de pies a cabeza sin tener que cambiar un ápice. Sin embargo, era evidente que le afectaba.


    Porque las críticas venían de su propia familia.


    —Gwen —la llamó. Ella alzó la vista y Nick se dio cuenta de que trataba de contener las lágrimas. Odió a todos los presentes por permitirlo y, sobre todo, a la marquesa viuda por provocarlo—. Haz lo que desees.


    Señaló el plato y ella apretó los labios, enfadada y llena de frustración. Pero ya no era contra él, sino consigo misma. Era lo peor que podía suceder. La vio cerrar los ojos con fuerza y levantarse de un salto, apartándose de la mesa. Los hombres reunidos hicieron lo mismo por inercia, mirándola estupefactos. Gwen salió huyendo del comedor sin decir palabra.


    Todos los presentes se quedaron en silencio durante unos instantes. Los hermanos de Gwen se miraron entre ellos con preocupación.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el marqués, perplejo.


    Quiso gritar. «Pasa que no conoces a tu hermana un ápice. Eso pasa».


    —¡Gwendolyn! —La marquesa viuda intentó seguirla, pero Nick se interpuso. Ella se detuvo con brusquedad y frunció el ceño—. ¿Qué se supone que hace?


    —Con todo el respeto, marquesa, pero ahora mismo no creo que usted sea la persona más idónea para consolarla.


    Simon Daventry no tardó en saltar como un resorte, pero Nick estaba dispuesto a ponerse en contra de toda la familia si era necesario.


    —¿Cómo se atreve? Mi madre…


    —Tiene razón. —Sophie se puso a su lado, para sorpresa de Nick y de todos los presentes—. Esto ha llegado demasiado lejos, madre. Gwen es quien es y no se la puede cambiar.


    En un extremo de la mesa, Michael Daventry debió hallar la comprensión en las palabras de su hermana, porque se alejó de la mesa y sacudió la cabeza.


    —Te lo dije, madre. —Se acercó a ellos—. No era buena idea prohibirle comer.


    La marquesa viuda tragó saliva, seguramente intentando tragarse el nudo de culpabilidad que tenía instalado en la garganta. Ya era una diferencia notable respecto a su padre, que jamás se había sentido culpable por nada.


    —Pero…


    —Mire, lady Satherton… —Nick se armó de paciencia y trató de sonar amable, pero firme. El mensaje debía calar—. Supongo que piensa que lo está haciendo por su bien, no lo pongo en duda, pero no es así. Lo he visto antes y no termina de forma satisfactoria. Créame.


    Le sostuvo la mirada a la marquesa viuda, que parecía estar a punto de ponerse a llorar. Sin embargo, aguantaba el tipo con elegancia. Nick sospechaba que estaba reflexionando profundamente sobre sus palabras.


    Esperaba que lo hiciera. Su madre acabó consumida, esclava de algo que no podía controlar. No quería lo mismo para Gwen, ni por asomo. Haría lo posible por impedirlo. Quería hablar con ella, pero no sabía cómo encontrarla.


    Sophie y Michael se miraron, como si le hubieran leído la mente. Michael asintió en su dirección, sin ningún asomo de animadversión, y la hermana mayor sonrió con tristeza.


    —Estoy segura de que la encontrará en su estudio. —Sophie tiró de él hacia la puerta—. Cruce el vestíbulo y encontrará una puerta a su izquierda, al lado de las escaleras. Es ahí.


    Nick asintió, agradeciéndole su comprensión. No obstante, los demás tenían otra opinión bien distinta.


    —Estáis de broma, ¿no? —Gabriel parecía estar a punto de sufrir un infarto—. La reputación de Gwen…


    —Esto es mucho más importante, Gabriel. —Sophie le miró como si no le conociera—. Estamos hablando de la salud de Gwen, no de su reputación. Me da igual que lord Nicholas se quede a solas con ella mientras pueda ayudarla. Y ahora, siéntate. Tenemos que hablar en familia.


    Lord Rayston carraspeó, incómodo.


    —Tu hermana tiene razón, Gabriel. —Los dos amigos se miraron y el marqués pareció calmarse un poco. Rayston parecía haber comprendido la situación con apenas un par de frases. Sintió renovado respeto por el vizconde—. La reputación poco importa en esta situación. Obtendréis discreción por mi parte, no os preocupéis.


    —Gracias, Bastian. —Satherton miró a Nick y asintió a regañadientes—. Ve a hablar con ella, pero ni se te ocurra sobrepasarte.


    Ni se molestó en responderle. Mientras el vizconde se despedía de su amigo y del resto de la familia, Nick salió corriendo y cruzó el vestíbulo en busca de Lady Pelirroja. Solo podía pensar en su madre y en todo lo que perdió por culpa de sus complejos. No podía permitir que Gwen se hundiera en el infierno.


    

  


  
    Capítulo 12


    La vida, a veces, nos regala situaciones inesperadas que pueden parecer insignificantes en un principio, pero que acaban teniendo repercusiones gigantescas. Un paso en falso, una vacilación o una mirada inocente pueden cambiar toda una vida.


    De la columna «The Golden Swan»
10 de junio de 1857


    Cuando llamaron a la puerta del estudio, Gwen se sentía pequeña y avergonzada. Su marcha repentina de la cena había sido el colmo de la mala educación, pero le había sido imposible seguir allí como si nada. La mirada de Nick… Había lástima en sus ojos y eso era más de lo que podía soportar. No quería su compasión.


    Era fuerte, se enorgullecía de ello. Pero hasta la muralla más alta puede caer si la golpean lo suficiente. Miró el cuadro que todavía tenía a medio hacer y ni siquiera tuvo fuerzas para coger el pincel. En ese momento, sus preciados colores no podían ayudarla.


    Widow subió a la butaca y se enroscó a su lado. Ni siquiera la reconfortante calidez de su pelaje negro la consolaba. Sin embargo, agradeció su silenciosa presencia.


    —Seas quien seas, vete —gruñó a la puerta. Se encogió más todavía, sentada en la vieja butaca de su padre. A pesar de la incomodidad del corsé, se abrazó las rodillas tanto como pudo, como postura protectora—. No me molestes.


    No quería ver a nadie, ni a sus hermanos ni mucho menos a su madre. La había avergonzado en mitad de una cena… y delante de Nick. Jamás le había llamado la atención en presencia de gente ajena a la familia; de hecho, siempre había hablado con ella en privado y con calma. Nunca se había sentido verdaderamente «la gordita de los Daventry» hasta ese momento, y era una sensación horrible.


    No obstante, el indeseado visitante no quería dejarla en paz, por lo que la puerta se abrió con lentitud… Y, para su sorpresa, Nick asomó la cabeza con cautela. Sintió que se le caía el alma a los pies y parpadeó para contener las lágrimas. Una parte de ella, la más orgullosa, no quería mostrarse vulnerable, aunque era evidente que no había tenido éxito. ¿Acaso Nick quería aumentar su vergüenza todavía más? No estaba dispuesta a soportar que volviera a mirarla con pena, como si fuera un animalillo herido que ha encontrado en mitad de un camino.


    No obstante, y a pesar de la escasa iluminación del estudio, Gwen creyó ver furia en su mirada, no lástima. Algo que se parecía más a la determinación que a la compasión. Era como si estuviera dispuesto a luchar contra viento y marea por algo.


    —Lo lamento, Gwen, pero nunca se me ha dado bien seguir órdenes —dijo mientras entraba y cerraba la puerta sin vacilar.


    Gwen se quedó tan estupefacta que, por un momento, olvidó por qué intentaba contener el llanto. ¿Acaso no le importaba lanzar su reputación por el fango? Él tendría otra vida a la que regresar, pero ella solo tenía esa.


    —Mi familia te matará y nos obligarán a casarnos —le dijo horrorizada—. Estás loco encerrándote aquí conmigo.


    —Ha sido tu familia la que me ha dejado venir —respondió para su sorpresa—. Bueno, siento justos, han sido Sophie y Michael.


    ¿Qué demonios habría pasado tras su marcha? No creía que Gabriel hubiese expuesto su reputación de esa manera ni por todo el oro del mundo. Pero si Sophie y Mike la habían defendido… Sintió una oleada de agradecimiento hacia ellos. Quiso preguntar, pero no tenía fuerzas para hablar de su familia en ese momento.


    Nick miraba a su alrededor con curiosidad. Gwen se dio cuenta de que estaba observando sus pinturas, colgadas en las paredes, con suma atención. Había llenado cada trocito de pared, en sus cuatro lados, con obras suyas. Paisajes, retratos, bodegones… A la luz de las velas no podían apreciarse en todo su esplendor; pero, aun así, sintió que Nick estaba viendo una parte muy íntima de su vida. Gwen volcaba sus sentimientos en cada cuadro, plasmaba sus recuerdos y sus sueños. Era como tener su alma colgada de la pared.


    Aprovechó su distracción para observarle. Tenía los hombros tensos, como si estuviera soportando una carga muy pesada, pero su rostro estaba en calma, relajado, mientras observaba las pinturas. Era condenadamente atractivo y lo peor de todo era que cada parte de su ser era muy consciente de ello.


    —Tienes mucho talento. —Nick la miró por fin y sonrió—. Se nota que te gusta mucho el arte. Que disfrutas pintando.


    Gwen sacudió la cabeza.


    —No son para tanto. Es solo que pintar me relaja y me abstrae de los problemas… —Vaciló antes de responder con absoluta sinceridad—: Me hace feliz.


    Nick se sentó en la banqueta alta que utilizaba para pintar con el caballete. Estaban muy cerca y Gwen sintió su presencia con más fuerza de la habitual. El estudio no era tan grande y él lo llenaba solo con respirar. Sin embargo, Gwen no sentía que estuviera fuera de lugar. Ella no dejaba entrar a cualquiera en su santuario, pero Nick parecía ser una notable excepción.


    —Entonces no te infravalores. —Señaló las paredes—. Además de hacerte feliz, esto demuestra que eres muy buena. Tienes mucho carácter para defenderte de quien sea, pero también eres muy exigente contigo misma.


    Gwen resopló, a pesar de que sabía que había dado en el clavo. Tampoco iba a admitirlo en voz alta, claro.


    —¿Acaso has venido a analizar mi mente?


    —No, no soy ningún alienista. —Nick se echó hacia delante—. Pero nunca he tenido demasiado tacto para decir lo que pienso.


    Gwen lo miró durante largo rato y sacudió la cabeza.


    —Eso es algo que tenemos en común —dijo al fin—. No obstante, lo que ha pasado en el comedor demuestra que no tengo tanto carácter como crees.


    —Demuestra que eres humana —replicó él—. Y, siendo fieles a la realidad, no estabas en tu mejor momento, pues yo te había hecho enfadar. Ya habías gastado todas tus reservas conmigo.


    Gwen esbozó un amago de sonrisa, algo que le había parecido improbable cinco minutos atrás. Mucho menos había imaginado que fuera gracias a Nick.


    Se sentía un poco mejor.


    —Siento lo de The Golden Swan —dijo en voz baja. Ya no estaba enfadada con él; era solo que le costaba horrores admitir que se había equivocado. Su orgullo siempre la había llevado por mal camino—. Lo hice por Michael, créeme. Jamás quise engañarte por perfidia.


    Él asintió de inmediato.


    —Lo sé. Harías lo que fuera por ellos. —Se le ensombreció el rostro y su voz reflejó cierta amargura—. Sois una gran familia.


    Gwen quiso asentir, pero se sentía desamparada.


    —Mi madre… —comenzó.


    —Tu madre te quiere mucho, pero se equivoca. —Nick le cogió las manos y Gwen se sorprendió. Ambos se habían quitado los guantes, por lo que era la primera vez que se tocaban sin restricciones. Puede que él no se hubiera dado cuenta, pero Gwen era bien consciente de ello. La calidez de Nick, en todos los sentidos, la abrumó—. No dejes que te afecte.


    Gwen apretó los dientes para no ponerse a llorar de nuevo, aunque ganas no le faltaban. Esa noche era como una fuente inagotable. Los ojos de Nick, verdes a la luz del sol, se ensombrecían bajo el fuego de las velas. Eran de un tono castaño en el que se veía reflejada. No le gustó lo que vio, porque ella no era así. No quería sentirse como si hubiese hecho algo malo. Se imaginó con la nariz roja y los ojos hinchados, y no era esa la imagen que quería mostrarle a él. Sin embargo, allí estaba, consolándola.


    Una vez más, le abrió su alma.


    —Normalmente no me afecta, pero hoy… —hizo una pausa y se armó de valor para contarle a Nick sus miedos—. Hoy es uno de esos días en los que una vocecita insidiosa me dice que tal vez ellos tengan razón. Que quizá sí soy «la gordita de los Daventry».


    Pero él negó con energía. Pocas veces le había visto tan enfadado y no entendía por qué se inmiscuía tanto en algo que no le concernía. Ellos no eran nada, ni siquiera amigos. ¿Por qué parecía algo personal? ¿Acaso ella le importaba lo suficiente?


    La mera idea le aceleró el corazón.


    —Eres una mujer muy atractiva, Gwen. —Se sonrojó hasta la raíz del pelo al escucharle—. Con tus ojos preciosos, tus numerosas pecas y tu cabello del color del fuego. Y no tengo que comprobarlo para saber que tienes un cuerpo precioso. Ya se ve a simple vista.


    Se había quedado sin habla. Jamás la habían alabado de ese modo. Era como si describiese a una persona distinta a la Gwen real. ¿Así era como Nick la veía?


    —Yo…


    —Pero lo más importante está aquí. —Nick alzó la mano y le tocó la frente—. Y aquí.


    Señaló su corazón, que latía frenético.


    —Fuiste capaz de cruzar sola la ciudad, enfrentarte a mí y salir airosa, todo por salvar a tu hermano. —Nick sonrió a medias—. Es cierto que mentiste, pero a mi juicio eso no lo hace menos valiente. Y, créeme, yo soy el más perjudicado.


    Gwen quiso bromear, porque se sentía abrumada por tantos halagos y culpable por haberle engañado. No obstante, le sorprendía que él tuviera un concepto de ella tan… especial.


    —¿El fin justifica los medios?


    Nick asintió con seriedad.


    —Hay veces que sí.


    Gwen se levantó con cuidado para no molestar a Widow y fijó la vista en los ventanales. Nick la imitó. En el exterior, apenas se veían unas pequeñas luces, empañadas por la lluvia que caía a cántaros. Se vio reflejada en los cristales y recordó algo muy importante que se prometió tiempo atrás: nadie, jamás, la haría sentirse pequeña. No iba a cambiar por nadie y cumpliría sus deseos. Eso era lo que se había repetido frente al espejo de su habitación, tras verse envuelta en el hermoso vestido que todavía portaba. Respiró hondo y se secó las pocas lágrimas que todavía le manchaban la cara.


    Si esa noche el coraje estuviera representado por un color, sería el malva.


    —Tienes razón. —Se giró hacia él y sonrió de corazón—. Gracias.


    Nick le devolvió el gesto.


    —Me alegra oír que tengo razón. —Se encogió de hombros—. Es algo que sucede a menudo, pero sienta bien que te lo reconozcan.


    Gwen rio y sacudió la cabeza. Era un idiota encantador… cuando se lo proponía. Se miraron a los ojos y volvió a sentir esa tensión emanar de ambos, como si el aire se volviera cálido de repente. Las risas se congelaron para después derretirse. Lo vio respirar hondo y cerrar las manos hasta formar dos puños, como si se estuviera conteniendo para no tocarla.


    Pero ella no quería que se contuviera, así que se acercó todavía más a él. Estaban a solas, no tendría otra oportunidad. Recordaba bien lo que quería. Un beso y nada más. Por fin conocería lo que se sentía y lo tacharía de su lista de cosas por hacer. Podría dejarle ir después de eso.


    —¿De verdad me ves atractiva, Nick? —tanteó.


    Eran casi de la misma altura, por lo que la joven no tuvo que alzar apenas el rostro para mirarle a los ojos. La parcial oscuridad lo hacía todo más fácil. Allí, envueltos en pálida luz de vela, dentro del santuario particular de Gwen, era como estar en un universo propio. Les separaban apenas centímetros y la tensión era cada vez más grande. Él debía sentirlo tanto como ella; porque, lejos de apartarse, se inclinó todavía más. Alzó la mano para acariciarle la mejilla y ella cerró brevemente los ojos ante el suave contacto. Se le puso la piel de gallina por debajo de la tela del vestido.


    —¿Qué es lo que deseas, Gwen? —le susurró.


    Nunca había sido de andarse por las ramas ni de omitir sus intenciones, así que respondió con total honestidad. Se sintió lo suficientemente poderosa como para pedir lo que quería.


    —Deseo que me beses, Nick.


    —Gracias a Dios.


    Él no se anduvo con más rodeos. Sujetándola por la cintura, la atrajo hacia él y la besó con pasión. Gwen cerró los ojos y se agarró a los hombros de Nick para mantener el equilibrio mientras se dejaba llevar por las sensaciones. Por un fugaz momento se sintió torpe, pero él demostraba tanta ansia que se centró en devolverle el beso con todo lo que tenía. No quería dejarse nada en el tintero; quería sentir plenamente lo que llevaba anhelando desde el baile de máscaras. Y fue mucho más de lo que había imaginado, fue arrollador. Él la hizo retroceder hasta que su espalda encontró una de las paredes y siguió besándola como si la hubiese deseado tanto como ella a él. Se sintió deseada y eso la envalentonó.


    Bajó las manos, acariciándole los brazos y el pecho. Nick pareció encenderse más todavía, porque le mordió el labio inferior con fuerza y trasladó sus besos al cuello de Gwen. Ella se estremeció y jadeó. Lo sintió sonreír cerca de su piel.


    —Ah, parece que he encontrado un punto débil —lo escuchó decir—. Me encanta oírte jadear, Lady Pelirroja.


    No le dio tiempo a replicar, porque se apoderó de su boca de nuevo y ella hizo otro tanto. Ya habría tiempo de hablar cuando hubiese satisfecho sus deseos. Pero Gwen pronto se dio cuenta de que ese momento no llegaba y que cada vez necesitaba sentirle más cerca. Sentía su cuerpo arder y excitarse a cada segundo que pasaba. Quería más que un beso. Quería…


    Nick se interrumpió, apartándose con cuidado, pero firmeza. Ella sintió frío al verlo alejarse un par de pasos. Ambos jadeaban con fuerza. Parecía tan perjudicado como ella. ¿Por qué se apartaba? Estaban lejos de haber terminado.


    —Si no me detengo, te tumbaré en el suelo y te suplicaré que me permitas ser tuyo. —A Gwen se le cortó la respiración y él sonrió a medias—. Y entonces sí tendrás que casarte conmigo.


    «¿Acaso sería tan malo?», el pensamiento intrusivo la sobresaltó. Sin embargo, su parte racional pronto se impuso. Ella buscaba un beso y había obtenido mucho más de lo que había esperado. No quería una boda, quería pasión.


    Oh, Dios, Nick estaba lleno de pasión. La exudaba por cada poro de su piel, y ella quería ser la única receptora. Se contuvo para no besarle de nuevo. Ellos no estaban hechos para una boda; venían de mundos distintos. Además, su familia estaba al otro lado de la puerta. Habían sido insensatos, pero no le importaba y tampoco se arrepentía. Jamás podría arrepentirse. ¿Quién podía adivinar si volvería a sentir algo parecido en otro momento? ¿Con alguien distinto? Le pareció inconcebible. Estaba segura de que jamás conocería a alguien como Nick. Alguien que le hiciera sentir como si pudiera caminar sobre cenizas sin quemarse.


    Qué ingenua había sido al pensar que, después de besarle, le olvidaría. Probablemente jamás podría hacerlo. Tragó saliva, todavía tratando de llenar sus pulmones con aire que no oliese a él.


    Si aquello era insensatez, se lanzaría al abismo.


    —¿Y si yo quisiera tumbarte en el suelo a ti?


    Él abrió los ojos, sorprendido. Incluso ella misma estaba abrumada por el caos que explotaba en su interior. Solo sabía que no quería detenerse.


    Él negó con la cabeza. Agarró en brazos a Widow, que se había parado a los pies del inspector para buscar mimos, y la miró de nuevo. En su expresión solamente se reflejaba una férrea determinación. No era la primera vez que veía esa mirada y, si Gwen le conocía un poco, sabía que no lograría hacerle cambiar de opinión.


    —No arruinaré tu reputación, Gwen. —Parecía sentir dolor al pronunciar esas palabras—. Yo no te merezco.


    Percibió arrepentimiento en su voz. Sintió rabia al verle retroceder hasta la puerta del estudio. Se marchaba después de todo, después de lo que había pasado entre ellos. No creía que fuese tan sencillo de ignorar que acababan de arder juntos. ¿O solo había sido ella? De todas formas, Nick estaba tomando la salida fácil para ambos. Y Gwen debería estar de acuerdo, pero por alguna razón no podía dejar las cosas como estaban.


    —Eso debería decidirlo yo, ¿no crees? —logró decir cuando él logró abrir la puerta a pesar de las protestas de Widow.


    Sí, ella también quería gritar y patalear hasta que Nick entrara en razón, pero al mirarle supo que estaba tan confuso como ella.


    —Ojalá pudiera cumplir todos tus deseos.


    Cuando cerró la puerta tras él, Gwen no le detuvo.


    

  


  
    Capítulo 13


    Hoy me van a permitir una reflexión, que no es algo a lo que les tenga acostumbrados. En muchas ocasiones, al menos por lo que respecta a mi experiencia en la alta sociedad, la familia no es como desearíamos. Por ejemplo, no creo que el ermitaño duque de Averbury pueda ser descrito como el mejor padre del mundo, y me apostaría diez libras a que la fallecida lady Davenport no ha sido más que una abuela excéntrica y distante para sus múltiples nietos, que no la echarán de menos. No obstante, y por fortuna, muchas veces la familia se convierte en una de las cosas más importantes, aunque también se equivoque. Como todas esas madres que se empeñan en que sus hijos se casen a toda costa y hacen lo que fuera para lograrlo. Humildemente les digo que no todo vale a la hora de buscar marido o esposa. A pesar de que nuestra sociedad se sustente precisamente en esa premisa.


    Sé que la mayoría de ustedes no estarán de acuerdo conmigo, pero siempre me han descrito como una persona polémica, así que no es un problema que me preocupe. Aunque el amor sea muy difícil de encontrar dentro de un acuerdo matrimonial, al menos debería haber un mínimo de respeto y cariño. Si no, ¿qué nos resta esperar? A veces es preferible estar solo que ser infeliz toda la vida. Recuerden eso, madres y padres, cuando busquen pareja para su prole.


    De la columna «The Golden Swan»
10 de junio de 1857


    Rachel se estaba despidiendo de Gwen, que ya se encontraba arropada en la cama, cuando su madre llamó a la puerta con sus habituales dos golpes secos. La joven esperaba ese momento desde que había salido del comedor aquella noche, y sintió que el estómago se le revolvía. No sabía qué esperar de la conversación que se avecinaba. ¿Tal vez una reprimenda?


    Todavía le hormigueaba la piel por el increíble beso y las caricias que le había profesado Nick, a pesar del fatídico desenlace. Como una notable masoquista, había decidido recrear una y otra vez la parte buena de lo ocurrido y no pensar en sus consecuencias. Así que no quería ahogar esa magnífica sensación con un discurso sobre su mal comportamiento. Ese ya se lo conocía demasiado bien. No obstante, la expresión de su madre no era batalladora, sino más bien apaciguadora. Eso fue lo que hizo que Gwen guardara silencio y la dejara entrar.


    En el fondo, y aunque le costara admitirlo tras tantas discusiones, no quería estar enfadada con su madre. Tenía que hacerle ver cómo se sentía. Echaba de menos hablar con ella de sus problemas.


    La marquesa viuda miró a Rachel, que se despidió apresuradamente con una reverencia, dejándolas asolas. Gwen se agarró a la delicada sábana, como si taparse con ella fuera a protegerla. Sin embargo, se había prometido no sentirse pequeña, así que le sostuvo la mirada a su madre, que se sentó junto a ella con delicadeza. Todavía iba vestida con el elegante vestido verde oscuro que llevaba en la cena. Su cabellera pelirroja comenzaba a aclararse, pero todavía mantenía vivo el rojo que tanto se alababa cuando era joven. Gwen siempre se había enorgullecido de ser la única de los cinco hermanos que heredara ese color. Le gustaba saber que era la que más se parecía a Olivia Satherton, y quizá por eso le dolía tanto todo lo que había sucedido entre ellas.


    Aguardó a que hablara porque no le salía la voz. Recordar la reprimenda de su madre en la cena, como si fuera una chiquilla de cuatro años, provocaba que le picaran los ojos por aguantar el llanto.


    —Gwendolyn… —comenzó con voz suave—. Te debo una disculpa.


    Gwen abrió los ojos, sorprendida. Su madre jamás se había disculpado. Por un lado, porque no solía equivocarse; y, por otro, porque su naturaleza la llevaba a pedir disculpas con actos y no con palabras. Así que fue toda una sorpresa observar la expresión compungida de la marquesa viuda de Satherton.


    —¿No estás enfadada por mi conducta en la cena?


    Su madre sacudió la cabeza, apenada.


    —Al contrario. Estoy avergonzada por la mía. —Respiró hondo—. Siento haberte herido, hija.


    Gwen suspiró, cansada. En lo más hondo de su ser, esperaba saldar el tema esa misma noche. Para bien o para mal, no volvería a discutir con su madre sobre la comida.


    —No puedo dejar de ser quien soy, mamá —explicó—. No estoy tan delgada como las demás chicas, es cierto, pero no tengo por qué ser como ellas. Me gusta comer y no quiero privarme de ello. No mientras siga sintiéndome bien conmigo misma.


    Su madre la atravesó con sus ojos grises, tan parecidos a los suyos.


    —Lo sé, y no quiero que cambies. —Su madre le cogió la mano—. Creo que me he empeñado tanto en casaros tan bien como yo lo hice que he perdido de vista lo más importante: tenéis que ser felices.


    Gwen tenía el corazón acelerado; de hecho, estaba segura de que no se había calmado desde hacía horas. Acabaría sufriendo un infarto si continuaba con esas taquicardias. No obstante…, quizá no todo estuviera perdido.


    —¿Aunque me llamen «la gordita de los Daventry»?


    Su madre frunció el ceño.


    —No te equivoques; no toleraré que nadie te insulte en mi presencia. —La expresión de la marquesa se endureció, como si ya le hubiese cantado las cuarenta a más de una persona—. Pero matarte de hambre no es la solución. Debes ser tú misma, y la persona a la que elijas debe amarte como tal.


    Gwen estrujó la sábana entre las manos, nerviosa.


    —¿Por qué me has llamado la atención delante de Nick? —Era lo que más la torturaba, aunque después él se hubiera comportado como su defensor más férreo. Hasta que se había marchado corriendo, claro—. Eso ha sido lo más difícil de enfrentar.


    Su madre suspiró arrepentida.


    —No tengo excusa, pero diría que ese hombre despierta tu interés. ¿Me equivoco? —Gwen no respondió, pero su madre interpretó su silencio de forma acertada—. No estaba segura de si podía ser bueno para ti, pues su inesperada aparición como hijo del duque no deja de ser extraña, pero creo que él te ha juzgado mucho mejor de lo que yo lo he hecho y me ha dado una lección. —Su madre esbozó una pequeña sonrisa llena de nostalgia—. Eres suficientemente mayor para hacerte responsable de tus actos, pero a veces todavía pienso que eres mi pequeña pelirrojita…


    El corazón de Gwen se ablandó. No quería distanciarse de su madre; ellas siempre habían estado muy unidas, pero la vida había dado un giro en pocos meses. Había pasado de ser la pequeña Gwen a una debutante, toda una mujer, y quizá a su madre le resultaba difícil de aceptar. Ella todavía no acababa de acostumbrarse a ser carne de mercado matrimonial. Era como avanzar por un tablero de ajedrez siendo un mero peón; si avanzaba demasiado, acabaría devorada por una pieza mayor.


    Pero si llegaba al final del tablero, podía llegar a ser la reina.


    —Aunque sea como dices, mamá, la realidad no es tan sencilla respecto a Nick —susurró, como si así fuera más fácil confesarse ante su madre. No podía contarle la verdad, porque era algo que pertenecía solo a Nick, pero sí podía contarle cómo se sentía—. Él… Es como si siempre tuviera una barrera protegiéndole y no pudiera traspasarla de ninguna forma. He intentado eliminarlo de mi mente, pero no ha funcionado.


    Olivia la miró con ternura.


    —Estás enamorada —afirmó.


    Gwen dio un respingo.


    —¿Qué? No. —Ofuscada, se incorporó en la cama y su madre soltó una carcajada—. ¿De dónde sacas eso?


    La mujer arqueó las cejas como si fuera evidente.


    —Gwen, cielo —replicó—, se nota en cómo le miras. Cómo hablas de él. Puede que no estés enamorada —añadió de forma conciliadora—, pero ese hombre te importa mucho.


    Ella sacudió la cabeza, negándose rotundamente. No podía ni quería pensar en esa posibilidad. Era absurdo.


    —No es eso —dijo—. Es solo que… Me parece muy atractivo.


    Se sonrojó hasta las orejas y su madre asintió, comprensiva.


    —No me extraña, es muy guapo. —Su madre se mostró de acuerdo con ella y Gwen se quedó boquiabierta. No obstante, enseguida se puso seria—. Pero, cielo, ¿él ha dejado de ser policía?


    Gwen se mordió el labio, dubitativa. Era demasiado complicado contarle la verdad, por no hablar de que tendría que confesarle que había fingido ser The Golden Swan —hasta que la auténtica cotilla la había detenido— y que estaban enfrentándose a un delincuente. A su madre le daría un infarto.


    Así que se limitó a asentir.


    —No quiere quedarse en Averbury House —le explicó—. Ha venido a hacer… algo, y después volverá a su vida de inspector. Odia a su padre.


    Su madre se quedó pensativa.


    —¿Y estás segura de que podrás con eso? —Gwen la miró sin comprender—. Si finalmente le eliges, yo te apoyaría. Creo que es un hombre íntegro y responsable. Estoy segura de que cuidaría de ti, pero ten en cuenta que ser policía no es fácil. Quizá tendrías que verle salir por la puerta preguntándote si volverá. Debes ser consciente de eso y mostrar fortaleza. Pertenecéis a mundos muy distintos, y tu vida cambiaría de forma radical. Si él le da la espalda a la nobleza y tú te quedas a su lado, la nobleza os dará la espalda a ambos.


    Gwen reflexionó sobre sus palabras, observando sin ver la llama de la vela que todavía estaba encendida. No había pensado en eso; el inspector Otterbourne era una parte importante de la vida de Nick y no podía obviarse. ¿Lo dejaría todo por ella y se convertiría en aristócrata? No era algo que pudiera pedirle.


    Pero ¿podía ella darle la vuelta a toda su vida? Era un paso demasiado importante como para no tenerlo en cuenta. Respiró hondo, tratando de poner sus ideas en orden.


    —También puedo cruzar la calle y que me atropelle un carruaje —le dijo a su madre—. El peligro es parte de la vida, mamá. Y el Nick inspector es tan importante como el Nick que estoy conociendo estas semanas. Eso no me asusta, al igual que no me importa no asistir a fiestas en las que tengo que fingir divertirme… —Gwen dudó antes de continuar—: Me preocupa más el hecho de que nadie aprobaría la unión, y el primero de la lista es el propio Nick. Creo que me estoy dando cabezazos contra una pared de ladrillo.


    Le dolió recordar su huida, como si le cerrara la puerta al mismísimo diablo.


    —Si te refieres a tus hermanos…, acabarían cediendo si él es el hombre al que tú eliges. —Olivia la miró convencida, como si sus tres hijos mayores no fueran los más cabezotas de Londres—. En cuanto a la reticencia de Nicholas, depende de ti. Antes de hacer cualquier otra cosa, debes aclarar tus propios sentimientos.


    Gwen asintió, triste. Esa misma mañana creía saber lo que sentía, pero ahora ya no estaba tan segura. No sabía si Nick y ella podrían encontrar un término medio que unificara sus vidas. Su madre le había expuesto los obstáculos en los que ella no había querido pensar demasiado, pues lo más importante de todo era saber qué pensaba Nick de ella. Solo tenía muchas dudas y pocas certezas, aunque una cosa sí sabía con seguridad: su familia siempre estaría a su lado.


    —Me alegra que hayamos hablado, mamá. —Sonrió—. Lo echaba de menos.


    Su madre le devolvió el gesto y le dio un beso en la frente.


    —A mí también, querida.


    Se levantó para arroparla y marcharse a su habitación. Gwen volvió a sentirse como una niña pequeña, pero en esa ocasión fue reconfortante. Como tomar una taza de chocolate caliente en un día frío.


    —Piensa en lo que te he dicho. —Le lanzó un beso antes de levantarse. Se giró una vez más antes de cerrar la puerta tras ella—. Te quiero.


    Gwen se arrebujó entre las sábanas más en paz que media hora antes. Su madre era uno de sus mayores pilares, la que le había enseñado a luchar por lo que quería. Ella era muy pequeña cuando su padre murió, así que Olivia Satherton fue su mayor referente.


    Estaba orgullosa de parecerse a ella.


    —Y yo a ti, mamá.


    

  


  
    Capítulo 14


    No olviden que esta semana se inaugura la exposición de verano de la Royal Academy. Como cada año, artistas de todas partes de Inglaterra exponen sus obras para disfrute de los visitantes. La primera visita siempre es la más codiciada. ¿Quiénes serán los afortunados que habrán obtenido una entrada?


    De la columna «The Golden Swan»
17 de junio de 1857


    Nick caminó por la horrenda alfombra morada que cubría el suelo de la sala principal de la exposición de verano. Iluminado por multitud de lámparas que colgaban del techo, observó a su alrededor con curiosidad. Jamás había puesto un pie en la Royal Academy y era digna de admirar. Al menos, en su opinión. Cada una de las cuatro paredes de la alargada sala estaban llenas de obras de arte, distintas y especiales al mismo tiempo, rodeadas por marcos gruesos y dorados de madera. Nick ni podía imaginar la cantidad de trabajo que había detrás de cada pintura, ante las que los invitados apenas se detenían unos segundos.


    Se detuvo ante el cordón de seguridad rojo que separaba a los visitantes de las pinturas. La gente a su espalda se detenía a hablar con conocidos y a socializar. A su alrededor solamente veía cabezas cubiertas por sombreros de vistosos colores que le daban la espalda a lo que realmente requería atención.


    Chasqueó la lengua, disgustado. Su hermano no parecía dispuesto a asistir a la inauguración y le había instado a ir como representante de la familia, porque rechazar la invitación sería de mala educación. Como si eso le hubiera importado alguna vez. Nick sospechaba que la verdadera razón era que le quería fuera de casa el mayor tiempo posible, un deseo que en realidad ambos hermanos compartían.


    Más desde que se olía que le ocultaban algo. No había obtenido la confirmación hasta que había logrado encontrarse con Walter a solas. Como administrador de todo el ducado, Walter Pheelan debía tener constancia de si esos rumores sobre los problemas económicos de Averbury eran ciertos o si Simon Daventry solamente había intentado sacarle de quicio.


    Eso último era lo que Nick pensaba… hasta que vio la reacción de Walter.


    —¿P… Problemas económicos? —balbuceó con una sonrisa nerviosa que no le gustó un pelo. Negó con la cabeza con demasiado ímpetu—. Son rumores infundados, Nick. Te aseguro que el ducado va como la seda.


    Arqueó las cejas, poco convencido. Lanzó una mirada a los libros de cuentas, pero Walter no hizo amago alguno de enseñárselos.


    —Ben se encarga de que todo marche bien, Nick. —Walter, algo más recompuesto, le sostuvo la mirada—. Tendrás que preguntarle a él si quieres saber cómo se administra todo. Yo no tengo autoridad para mostrarte las cuentas. Tienes que comprenderlo.


    Nick no discutió más, pero estaba lejos de quedarse satisfecho. Le extrañaba que todo estuviera tan bien como parecía. ¿Qué estaría haciendo Ben mientras su padre estaba recluido en Wallington Hall?


    Después de esa reveladora charla, lo primero que hizo fue encerrarse en su habitación para escribir dos cartas. Una para Dashmore y la otra para el vizconde Rayston. De una de ellas todavía esperaba respuesta, pero algo le decía que ya sabía qué le contestaría.


    Demasiadas cosas se cernían sobre él, y odiaba no controlar la situación. No obstante, hacía semanas que todo se le había descontrolado sin remedio. Desde que cierta pelirroja había acudido en busca de ayuda. Ojalá la hubiera echado como fue su primera intención. Debería escuchar a sus instintos más a menudo.


    A pesar de todo, le gustaba el ambiente de la exposición. La gente no le hacía demasiado caso, aunque veía varias miradas curiosas sobre él. Como el hijo pródigo del duque, era el mono de feria de los aristócratas. Había recibido tantas invitaciones que ya había perdido la cuenta. No obstante, como no se detenía a saludar, eran pocos los que se atrevían a presentarse a puerta fría. Nick trataba de comportarse con cordialidad, pero le resultaba muy difícil ser sociable. En eso se parecía mucho a su padre. Entendía por qué había preferido ser un ermitaño.


    Sin embargo, cierta parte de él, una que no quería tener en cuenta, albergaba la esperanza de encontrarla allí. Después de lo que había visto en su estudio, no creía que se perdiera un evento de tal calibre. Adoraba el arte en cuerpo y alma.


    Lady Pelirroja.


    Que Dios lo ayudara. No había podido arrancarla de su mente desde que la había besado, y de eso ya hacía más de una semana. Nueve días para ser exactos. Comenzaba a ser una obsesión en toda regla.


    Quizá debería pedirle a Dashmore que lo esposara por lunático. Por suerte, se había podido mantener razonablemente ocupado esos días. Era la forma que tenía de impedirse salir corriendo para buscarla y besarla de nuevo. La investigación había avanzado y retrocedido al mismo tiempo. Por un lado, habían podido eliminar de la lista a dos sospechosos: el conde de Waver y el vizconde Rayston. Dashmore se había pasado los últimos días investigando sus finanzas e interrogando a sus administradores. Las cuentas estaban limpias y solventes. No parecían tener razón para robar. Además, ambos habían ofrecido una coartada sólida para un par de noches de los robos.


    No obstante, no estaba tan seguro.


    —Sigo pensando que son dos ladrones —le había dicho Nick a su colega—. No los descartes tan pronto.


    Dashmore, en cambio, no parecía estar del todo convencido.


    —Creo que el día del baile de Bradshaw viste al ladrón huir después de perpetrar el robo. —Dashmore se había cruzado de brazos—. Otterbourne, no creo que una mujer esté involucrada.


    —¿Y cómo explicas que la amatista estuviera en el tocador de las damas? —Nick estaba convencido de que Gwen tenía razón—. Solo las mujeres entran ahí. Es un buen sitio para robar el collar sin que lady Bradshaw se diese cuenta. La mujer dijo que se desmayó por culpa del corsé y estuvo varios minutos mareada en el tocador.


    —Tienes instinto, Nick —le había dicho como única respuesta—, pero yo también. Deja que siga mis pistas y tú sigue las tuyas.


    Gracias al cielo, Sully, su informante, se había enterado de que Blue había recibido un mensaje del Ladrón del Joyero para pedir una reunión esa misma semana. Por lo visto, tenía una pieza muy jugosa para él. Así que Dashmore se estaba preparando para asaltar el puesto de Blue, dispuesto a detenerles a ambos. Si no se trataba del ladrón, cogerían a su intermediario. Era una oportunidad de oro; algo había ocurrido para que el prudente delincuente hubiera decidido arriesgarse a vender, sabiendo que estaban cercándole. Por suerte para Scotland Yard, pues la reina Victoria pedía resultados. Su diamante no había aparecido todavía, por lo que el tiempo se había vuelto en contra de la Metropolitana. Nick iría como apoyo para la redada; no podía perdérsela por nada del mundo.


    Con un poco de suerte, conseguirían capturar al ladrón. O a los ladrones. Y él volvería a ser el inspector Otterbourne. Aunque, por una razón, esa idea ya no le hacía sentir tanta satisfacción como antes.


    Lo cual era una soberana estupidez.


    Pasó a una de las salas laterales, donde había menos concurrencia. Un hombre estaba sentado delante de uno de los cuadros, atareado en su bloc de dibujo. Le recordó a Gwen. Nick se detuvo delante de una de las obras, que le llamó la atención. Una mujer vendía uno de sus cuadros a un cínico marchante de arte. Iba de la mano de un niño y parecía desesperada. Le pareció un cuadro cruel y oscuro. Miró el cartel: Nameless and friendless, de Emily Mary Osborn.


    —¿A que es magnífico? Creo que expresa a la perfección lo que es la desesperación.


    Se giró para enfrentarse a un hombre rubio de rostro amable. Era joven, quizá de su edad. Por sus formas y porte, se trataba de un aristócrata, aunque le pareció algo menos contenido que sus semejantes. Mostraba verdadero entusiasmo por las obras que le rodeaban.


    —Una amiga mía también mostró mucho interés en esta obra. —Le tendió la mano con clara intención de que se la estrechara. Era un saludo americano, pero Nick le devolvió el apretón sin disgustarse. Los ingleses eran muy suyos para muchas cosas, pero a él no le importaba el protocolo—. Soy Gerald Fulton.


    —Nicholas Waterford —respondió él. El hombre no hizo ademán de reconocerle, por lo que podía encontrarse ante la única persona de Londres que no leía a The Golden Swan—. Creo que no es usted de por aquí.


    —Soy inglés, pero creo que he pasado demasiado tiempo en Boston. —Rio y fue cuando notó en su acento un deje americano que debía haber adoptado sin apenas darse cuenta—. ¿Le gusta el arte?


    Nick se encogió de hombros.


    —No me disgusta, creo que es de admirar. —Le observó con curiosidad. Parecía la única persona normal que se había encontrado en todo el día—. ¿Es usted pintor?


    —Tiene buen ojo. —Fulton señaló un cuadro en el que se representaba un atardecer de vivos colores—. Ese es mío.


    —Es bonito. —Nick era bastante inepto realizando cumplidos y, desde luego, no sabía nada sobre arte—. Enhorabuena por la exposición.


    Hablaron un buen rato de las técnicas de pintura y algunos de los artistas que también exponían. El señor Fulton claramente amaba su trabajo. Más que aburrirle, le gustaba su entusiasmo. Le recordaba a él en cierto modo; podía estar hablando durante horas de técnicas policiales. Aunque era difícil encontrar a alguien que tuviera la paciencia suficiente para escucharle, y le daba la impresión de que a su interlocutor le sucedía lo mismo.


    —Perdone, estoy divagando —se disculpó Fulton, avergonzado—. Es difícil encontrar gente interesada en los detalles del arte. O que sepa escuchar al menos.


    Nick sonrió.


    —Tiene usted mejor conversación que muchos en esta sala, que solo saben hablar de cotilleos y del clima.


    El hombre le sonrió agradecido.


    —Aun así, debo encontrar amistades de mi gremio y dejar de ser tan pesado con gente inocente como usted. —Soltó una carcajada y miró a su alrededor, como si buscara a alguien—. Esperaba encontrar aquí a la prima de mi buen amigo Leonard, lady Gwendolyn Daventry. Hace poco fuimos juntos a una exposición y sabe tanto de arte como yo.


    Una punzada de fastidio le cruzó el pecho. Miró con nuevos ojos a Fulton, pues ahora le imaginaba en una exposición muy parecida a esta con Gwen de su brazo. Ella no le había contado nada sobre que la estuvieran cortejando; aunque, en realidad, tampoco era asunto suyo. ¿Por qué iba a tener derecho a inmiscuirse en su privacidad?


    «Deseo que me beses, Nick».


    Desterró su voz de sirena de sus pensamientos. Un beso no le convertía en un potencial pretendiente. Él no tenía nada que ofrecerle. Era un pobre diablo, un inspector de poca monta con aires de grandeza, muchas ganas de prosperar, pero que no podría darle la vida que merecía ni trabajando cien años. Ella estaba acostumbrada a otras cosas; a vestidos caros, carruajes y fiestas. Estaba destinada a otra persona, alguien como Gerald Fulton, de su misma posición y estatus. Alguien con quien hablar de arte, que la ayudara a crecer, y no un hombre que se jugaba la vida cada día en las calles y que no tenía donde caerse muerto a pesar de llevar puesto un traje hecho a medida.


    Se sentía un fraude a cada paso que daba.


    Sin embargo, era incapaz de sentir algo más que tristeza y envidia por el hombre que acababa de conocer, y que había tenido la suerte de estar con ella sin tener que hablar de robos, tristezas o familias destrozadas. Solamente un hombre y una mujer conociéndose y teniendo esperanzas de ser algo más.


    —La conozco —se limitó a decir. Apretó los dientes para soportar la respuesta a su siguiente pregunta. No se anduvo con rodeos—: ¿La está cortejando?


    Algo extraño debió de notar en su tono de voz, porque Fulton le encaró sorprendido.


    —Oh, no es lo que cree. —Negó con la cabeza—. Lady Gwendolyn es una amiga, o espero que se convierta en eso. Además, y para su tranquilidad, estoy prometido.


    Nick frunció el ceño, poco convencido. Como si la alta sociedad no estuviera llena de cornudos y cornudas. Pero si ese tipo se atrevía a perjudicar la reputación de Gwen, se las vería con él.


    —Mi tranquilidad no tiene nada que ver. —¿A quién estaba tratando de convencer?—. No debería invitarla a salir con usted si sus intenciones no pasan por desposarla —le reprendió Nick con más dureza de la debida para ser ambos casi desconocidos—. Sobre todo, porque ella no está comprometida con nadie y las habladurías enseguida aparecerían para lastimarla.


    El señor Fulton lo miró de tal manera que supo enseguida que se había extralimitado. Se había descubierto él solo como un colegial incapaz de controlarse. ¿Qué le pasaba? ¿Estaba celoso?


    —Entonces debería darse prisa en pedirle matrimonio, Waterford. —Fulton siguió utilizando un tono amable, pero a Nick le sonó como un disparo en pleno pecho—. O alguien más listo que usted se le adelantará. Y, antes de que replique, no estoy hablando de mí. Cualquier hombre con dos dedos de frente querría convertirla en su esposa.


    En ese momento, una voz les interrumpió.


    —¡Gerald!


    Una joven rubia se acercó a ellos con paso vivo. Pero Nick apenas pudo observarla, porque solo tenía ojos para su acompañante. Cuando la mirada de Gwen se posó en él, el resto del mundo desapareció. Nick tragó saliva, asustado por lo que sentía. ¿Cómo podía tambalearse el suelo bajo el que estaba pisando? Ni siquiera con Emily se había sentido tan fuera de su piel como en ese momento. ¿Qué tenía ella que le hacía perder el rumbo?


    —Hola, querida. —Fulton le dio un beso en la mejilla a la joven rubia, que rio encantada. Parecía muy feliz—. Veo que ya conoces a lady Gwendolyn.


    —Oh, sí. —Ambas mujeres se miraron con cariño—. Nos han presentado hace un rato y hemos estado charlando todo este tiempo. Ya nos hemos recorrido toda la exposición.


    La joven se le quedó mirando, esperando a que los presentaran. Él hizo un enorme esfuerzo por dejar de mirar a Gwen y ser educado. Su acompañante tenía unos ojos castaños y vivaces. Parecía una buena persona.


    Fulton se encargó de hacer las presentaciones pertinentes. Odiaba el protocolo. Solo quería coger a Gwen, llevarla a un lugar en el que estuvieran a solas, y continuar con el beso que habían dejado a medias. Porque Nick estaba seguro de que ninguno de los dos había quedado satisfecho. El fuego que ardía en las pupilas de Gwen derretiría hasta el hielo más férreo.


    —Querida, este es lord Nicholas Waterford. —Gerald le miró con alegría, como si no hubieran estado discutiendo minutos antes sobre la persona que tenían delante—. Waterford, ella es mi prometida: la señorita Mary Ellen Branson.


    La joven le hizo una reverencia, pues ella sí le había reconocido, y él se inclinó en respuesta. Nick no pudo evitar notar el retintín con el que Fulton había pronunciado la palabra «prometida». Estaba dándole una lección; claramente le había ofendido. Sintiéndose culpable, asintió en su dirección, esperando que captara sus disculpas.


    —Lady Gwendolyn me ha estado guiando por todas las salas. ¡Creo que sabe de arte más que tú, Gerald! —La señorita Branson parloteaba sin parar alegremente. Irradiaba felicidad. Era una de esas personas extrovertidas que contagiaban su buen humor. Todo lo contrario a él—. He aprendido mucho con ella.


    Gwen sonrió con modestia.


    —Tiene suerte, señor Fulton. —Gwen se inclinó como si estuviera confesándoles un secreto—. La señorita Branson es una gran oyente. Poca gente tiene tanta paciencia al oírme hablar de pintura. Mis hermanos suelen huir a la primera oportunidad.


    Fulton rio y Nick pensó que a él le gustaría escucharla toda la vida. Se estaba convirtiendo en un imbécil y cursi bufón.


    —Lo mismo le estaba diciendo yo a Waterford. —El hombre los miró a ambos con curiosidad—. Qué casualidad.


    Gwen volvió a mirarle, esta vez atravesándole con sus enormes ojos gris azulado, y Nick se sintió arrollado por los recuerdos del beso que habían compartido. Cuánto le había costado marcharse de allí, solo Dios lo sabía. Ella le había pedido un beso y jamás hubiera pensado que sería como encontrarse atado a las vías por las que pasaría un tren incontrolable. Descarriló sin poder evitarlo. Tuvo que aferrarse a todo su autocontrol para no quitarle el vestido allí mismo, sin importar que su familia estuviera al otro lado de la puerta.


    Ni siquiera supo cómo pudo despedirse de su familia con normalidad. Gwen era apasionada y su boca una tentación para cualquier hombre cuerdo. No, en realidad ella era una tentación en sí misma.


    —Lord Nicholas también es muy bueno escuchando. —Gwen sonrió con calidez, pero se la veía tensa—. Aunque también acaba desoyendo los consejos que tan a la ligera le da a los demás.


    Entrecerró los ojos ante la daga verbal que le había acertado entre las cejas. No estaba muy seguro de por dónde iban los tiros, pero estaba convencido de que tenía que ver con su salida cobarde tras el beso. Reprimió un suspiro. ¿Por qué no entendía que aquello estaba mal? Ojalá no la hubiera besado; ahora había cruzado una raya que no podía volver a dibujar.


    —Bueno, al menos yo pienso antes de hablar —le devolvió el golpe—. Quizá tenga mis razones de peso para justificar mis actos. ¿Se le ha ocurrido pensarlo?


    Sus dos acompañantes los observaron con desconcierto, mientras Nick y Gwen se fulminaban con la mirada. Estaban dando el espectáculo; claramente, ninguno de los dos sabía contener lo que les quemaba en la punta de la lengua.


    —Gerald, querido, ven a hablar con mis padres. Encantada de conocerle, lord Nicholas.


    La señorita Branson sacó de inmediato a su prometido del campo de batalla, que se despidió de ellos entre risas y desconcierto. Nick y Gwen no se quitaron el ojo de encima mientras estos se marchaban. Estaba claro que los habían asustado con sus malos modos. Aunque, por el rabillo del ojo, vio cómo Fulton y la señorita Branson se reían en voz baja al mirarlos.


    Fantástico. Ahora se habían convertido en una atracción de feria.


    —Mira lo que has hecho —le espetó Gwen.


    —¿Yo? —Era el colmo—. Tú has empezado a lanzarme veneno. Así que lanzas tus culpas en la dirección equivocada.


    Ella entrecerró sus ojos claros hasta convertirlos en dos rendijas grises.


    —Yo no te he lanzado veneno, solo he dicho la verdad —contraatacó. Se cruzó de brazos, mostrándose férrea ante sus argumentos—. ¿Acaso no me has dicho siempre que haga lo que desee? Pero tú eres el primero en reprimir tus deseos.


    Nick sacudió la cabeza.


    —Si hablas de por qué me fui…


    —¡Claro que sí! —Unas cuantas personas se giraron a mirarla y ella maldijo antes de bajar la voz—: Claro que sí. Te marchaste sin enfrentarte a lo que había pasado. ¿Cómo crees que me sentí?


    De repente, se sintió muy cansado. Gwen era muy directa, y era algo que le gustaba mucho de ella, pero no era el momento ni el lugar para tener esa conversación. De hecho, no quería tenerla nunca. Si la joven no podía entender que era imposible que estuvieran juntos —por no decir que los Daventry jamás le aceptarían en la familia—, entonces no tenían nada de qué hablar. Parecía que a Gwen se le había olvidado quién era él en realidad. Quizá el propio Nick comenzaba a dudar de ello. Estaba claro que había sido un error ir a la exposición.


    Toda la infiltración lo había sido. Si pudiera renunciar, lo haría. Estaba comenzando a darse cuenta de que su corazón, a pesar de haberse roto cinco años atrás, todavía podía hacerse añicos. Latía de nuevo, por lo que era más consciente que nunca de su fragilidad.


    Su sentido de la responsabilidad era lo único que le impedía ir a refugiarse en su despacho de Scotland Yard, lanzando todo por la borda.


    —¿Cómo crees que me sentí yo? ¿Te has parado a pensarlo?


    Ella retrocedió un paso, como si la hubiera abofeteado.


    —Claro que sí. —Pero la vio vacilar.


    Nick sacudió la cabeza.


    —No puedo hablar de esto ahora. —Se giró para marcharse—. Ya nos veremos, Gwen.


    Nick sorteó varios corrillos de personas que avanzaban con lentitud hasta llegar a una sala más pequeña en la que no había nadie. Todo el mundo se había agolpado en la principal para escuchar al director de la Royal dar su discurso. Se escuchaban aplausos a lo lejos. Nick suspiró y se sentó en uno de los bancos. Esperaría a que terminara el discurso para marcharse a casa. Ya había tenido suficiente. Tenía que prepararse para la redada contra Blue; eso era lo verdaderamente importante. Su trabajo era todo, la razón por la que estaba allí en primer lugar.


    Se había distraído y ya era hora de volver a encarrilar sus prioridades.


    —¡Nick!


    Por supuesto, ella le había seguido. Alzó la cabeza con hastío para ver cómo recuperaba el aliento. El corsé, oculto por un vestido color verde claro que le sentaba de maravilla, le impedía respirar con normalidad. Debía de haber corrido para alcanzarle. Estaba claro que no era una dama común a la que le importaran las apariencias. Una vez más, se lo demostraba.


    —Si has venido a seguir recriminándome…


    —No —le cortó. Se acercó a él y se sentó a su lado—. Siento haberte acusado de esa forma, pero la verdad es que me gustaría saber por qué te marchaste así.


    Nick se quedó en silencio, incapaz de hablar. La escuchó coger aire, como si estuviera armándose de valor.


    —¿No fue como habías imaginado? ¿Es por eso?


    Quiso reír porque creyera que no le había gustado besarla. Dios santo, si hubiese caído de rodillas ante ella si se hubiera quedado un solo segundo más allí. Había salido tan perjudicado de la habitación, con la entrepierna a punto de estallar, que no entendía cómo había podido caminar en línea recta.


    —Fue más de lo que había imaginado, Gwen. —La miró de reojo—. Y la verdad es que lo he imaginado mucho.


    Gwen se sonrojó. Estaba adorable con las mejillas rojas como la grana y le gustaba saber que era por su causa.


    —¿De verdad? —Lo miró con determinación, sin ningún asomo de vergüenza ni cobardía—. Para mí también.


    Nick le sostuvo la mirada hasta que fue incapaz de pensar en algo más que en besarla de nuevo. Pero eso sería un grave error, por no decir que alguien podría verlos. Estaban demasiado expuestos.


    —Debería haber alguna de tus obras colgada aquí. —Nick señaló las paredes repletas de pinturas—. Algunos son horrendos y tú tienes más talento.


    Gwen suspiró, como si se resignara a cambiar de tema.


    —No me dejan estudiar aquí. —Gwen se encogió de hombros—. Supongo que podría exponer gracias a la influencia de Gabriel, pero me conformaría con tener las mismas oportunidades que los hombres.


    Nick sintió su frustración y sintió pena por ella.


    —¿Por qué no puedes estudiar aquí?


    Gwen rio con sequedad.


    —Porque soy una mujer —le respondió como si fuera obvio. Y, por desgracia, lo era—. No podría estudiar con modelos vivos porque podría corromperme.


    Su enfado subía con cada nueva injusticia. Nick recordó el talento que guardaban las cuatro paredes de su estudio y estuvo de acuerdo en que no era correcto privarla de estudiar donde quisiera y como quisiera. Desgraciadamente, las leyes nunca favorecían a las damas. Él lo sabía bien, pues las conocía de primera mano.


    —Lo siento, Gwen —le dijo de corazón—. Ojalá pudiera hacer algo para ayudarte.


    Ella lo miró y se mordió el labio, pensativa. Nick trató de centrarse en la conversación y no en su boca, que él también quería morder. Era un auténtico imbécil masoquista.


    —Hay algo —susurró, como si se avergonzara. De hecho, había vuelto a sonrojarse con fuerza—, pero no creo que vayas a aceptar.


    Nick iba a interrogarla cuando dos personas entraron en la sala.


    —¡Hermanito! —La voz de Ben le taladró la cabeza—. No te encontrábamos.


    Así que finalmente se había decidido a acudir a la exposición. Gwen, asustada, se había levantado y alejado de él, pero Nick se incorporó con lentitud. Su gemelo se acercaba a ellos seguido de Emily, con andares presuntuosos que lo sacaron de quicio.


    —Creía que no ibas a venir, Ben. —Miró a su esposa—. Hola, Emily.


    Gwen los miraba con los ojos como platos, supuso que siendo consciente de primera mano que de verdad eran gemelos idénticos. Pocas veces se habían mostrado juntos en público; normalmente siempre iba cada uno por su lado. Era inútil fingir durante demasiado tiempo que se llevaban bien. Emily, por su parte, observaba a Gwen con curiosidad.


    —He cambiado de opinión —dijo Ben sin más y, de repente, pareció reparar por primera vez en Gwen. Compuso una estudiada mirada de sorpresa—. Ah, lady Gwendolyn Daventry. Es un placer conocerla por fin.


    Recordando que la había insultado sin reparos, Nick cerró el puño, dispuesto a partirle la cara si osaba repetir alguna de las malas palabras que dijo sobre ella. Esta vez no se reprimiría y le daba igual que estuvieran en un lugar público. No obstante, Ben parecía lo suficientemente inteligente como para no tensar más la cuerda de su paciencia.


    —Lord Seadfort —lo saludó Gwen con una reverencia—. Lady Seadfort.


    Le dio rabia que tuviera que mostrarle pleitesía a una sabandija semejante. Gwen era mil veces mejor que Benjamin Waterford y era él quien tendría que besarle a ella los zapatos.


    —Es un placer conocerla. —Emily, en cambio, le dedicó una sonrisa amable. Le pareció que le lanzaba a él una mirada furtiva que quiso ignorar con todas sus fuerzas.


    —¿Qué hacíais aquí tan solos, Nick? —Ben lo miró con ironía.


    Pero él no mudó su expresión ante la poco sutil insinuación.


    —Contemplar la exposición —respondió sin darle importancia—. ¿Acaso no es el objetivo de este evento? Debo de estar desentrenado.


    Ben le observó con frialdad, como si estuviera decidiendo si merecía su atención. Finalmente esbozó una sonrisa amable que le dio escalofríos. Cuando se dirigió a Gwen, quiso sacarla de allí para no exponerla a sus venenosas palabras.


    —No se deje engañar por esta actitud fría, lady Gwendolyn. —Ben señaló a su hermano—. En el fondo es un romántico. Puede preguntarle a mi esposa si no me cree.


    Se tensó como el arco de un violín al mismo tiempo que Emily daba un respingo. Gwen los miró confusa y Nick quiso gritar, sabiendo lo que se avecinaba.


    —No entiendo —acertó a decir Gwen.


    —Ah… —Ben fingió sorprenderse antes de esbozar una sonrisa ladina—. ¿Nick no le ha dicho que estuvo comprometido con mi querida Emily? Le mandaba incluso flores y poemas de amor.


    —Ben, ya basta. —Nick lo miró con furia. ¿A eso había venido? ¿A humillarle?


    —¿Por qué? Solo estoy contando una anécdota; no tiene nada de malo. —Ben volvió a girarse hacia Gwen—. Él la quería mucho, ¿sabe? Lástima que al final Emily se decidiera por mí.


    Emily agachó la cabeza, mirándose los zapatos, mientras que la ira de Nick crecía cada vez más. Sin embargo, no fue él quien le paró los pies a su hermano, sino la propia Gwen.


    —Gracias por su explicación, pero no creo que sea de mi incumbencia el pasado de lord Nicholas o el de su esposa. —Su tono era tan gélido que incluso Nick se sorprendió—. Y ¿sabe qué? Yo no me decidiría por usted ni en un millón de años. Ahora, si me disculpa, lord Nicholas iba a escoltarme hasta mi familia.


    La bofetada verbal resonó con eco en la vacía sala de exposiciones. Nick se quedó estupefacto, pero Ben estaba furioso al verse en evidencia. Cuando cerró los puños con fuerza, el inspector se preguntó si tendría que interponerse entre ellos. Si se atrevía a levantar la mano contra Gwen, le partiría la crisma sin miramientos.


    —A estas alturas debería haber aprendido que las damas solamente deben hablar cuando se les da permiso —casi escupió su hermano.


    Nick iba a matarlo, lo tenía muy claro. No obstante, su valiente pelirroja ni se inmutó cuando se giró de nuevo hacia Ben. Le lanzó una sonrisa angelical llena de hostilidad.


    —Y algunos hombres deberían aprender a no ser tan ridículos, pero nadie es perfecto.


    Agarró a Nick del brazo y, sin decir nada más, lo arrastró hasta salir de la sala. Se giró para mirar a su hermano; habían dejado atrás a un lívido Ben y a una sorprendida, aunque complacida, Emily. Se hubiera puesto a reír a carcajadas si no hubiera estado tan asombrado. Lady Pelirroja era increíble. La miró con admiración.


    Se había enfrentado al futuro duque de Averbury sin apenas pestañear.


    —Su hermano es muy agradable —dijo ella con sarcasmo cuando volvieron a mezclarse entre la multitud. El discurso había terminado y la gente comenzaba a dispersarse para continuar el recorrido por la exposición o terminarlo—. De esos que quieres que desaparezcan en Navidad.


    Nick soltó una carcajada.


    —Seguro que ahora entiendes por qué me hice policía.


    —¿Para pegarle con la porra? —sugirió y Nick rio.


    —Es una buena idea. Lo recordaré. —Le apretó la mano que ella apoyaba en su brazo—. Eres muy valiente, Lady Pelirroja.


    Gwen frunció el ceño.


    —¿Por qué me llamas así? —preguntó—. La otra noche… también lo hiciste.


    Nick se encogió de hombros, un poco avergonzado.


    —Es lo primero que me llamó la atención cuando te conocí —le explicó señalando su brillante cabellera—. Tu pelo rojo como el fuego que habita en tu interior.


    Ella desvió la vista. La había incomodado y quiso disculparse, pero ella no le dejó.


    —Eres brutalmente honesto —se limitó a decir.


    Nick soltó otra carcajada.


    —¿Y tú no?


    Ella fue a replicar, pero pareció pensárselo mejor y rio con él.


    —Touché.


    De repente, recordó algo. La detuvo a un lado de la sala y ella lo miró, confusa. Era consciente de que no le había dicho toda la verdad sobre la noche del beso, pero no estaba preparado para confesarle nada más. No obstante, sí quería saber algo, porque le había dado la impresión de que era muy importante para ella.


    —¿Qué ibas a pedirme cuando entró mi hermano?


    

  


  
    Capítulo 15


    No sé por qué, pero mi intuición me dice que esta semana seremos testigos de cotilleos realmente escandalosos. ¿Están de acuerdo conmigo? Aunque no sea así, no estaría de más que tuvieran las sales a mano.


    De la columna «The Golden Swan»
17 de junio de 1857


    Nick esperaba una respuesta, pero Gwen había perdido el valor para responder después de la aparición de lord Seadfort. ¿Cómo pedirle en medio de tanta gente que posara para ella? Más después de lo que había dicho sobre el amor que Nick sentía por lady Seadfort. Antes, cuando estaban a solas, le había parecido mucho más sencillo, como si de verdad hubiera alguna posibilidad de que él aceptara. Ahora estaba convencida de que se reiría de ella después de negarse en redondo.


    —Nada importante —respondió fingiendo naturalidad y buscó una escapatoria entre el gentío. Sintió alivio al ver rostros conocidos—. Oh, mira, ahí está Sophie.


    Tiró del brazo que la tenía sujeta para llegar hasta su hermana, que estaba hablando con Belle sobre un terrible cuadro en el que se había intentado representar un velero, con muy poco éxito en su opinión.


    —¿Dónde estabas? —le preguntó Sophie antes de posar la mirada en Nick. Esbozó una sonrisa divertida, como si no le sorprendiera lo más mínimo encontrarlos juntos—. Encantada de verle de nuevo, lord Nicholas.


    —Miladies —dijo él con elegancia. Cada vez se le daba mejor ejercer los modales aristocráticos. No creía que nadie pudiera poner en duda su procedencia—. Espero que estén disfrutando de la exposición.


    —Lo mismo digo. —Belle alzó las cejas, mirándolos con picardía, y Gwen quiso morir. Ya comenzaban los dobles sentidos—. Creo haber visto a su hermano por aquí, milord. Verdaderamente son iguales.


    Gwen iba a protestar, pues ese hombre horrible no era para nada parecido a Nick, cuando Gabriel apareció en ese momento claramente molesto.


    —Seadfort me ha dejado con el saludo en la boca —dijo como un niño al que le han robado un juguete. Miró a Nick de reojo—. Al principio pensaba que era usted, Waterford. No esperaba esa falta de educación de su hermano. Al fin y al cabo, es el futuro duque y debe un mínimo de cordialidad.


    Notó que Nick la miraba y apretaba los labios. Gwen sospechó que estaba aguantando la risa; no parecía en absoluto ofendido porque Gabriel le hubiera llamado maleducado. De hecho, había llegado a la conclusión de que era difícil ofender a Nick. Seguramente por eso sus hermanos lo toleraban. Había superado todas las pruebas que le habían impuesto sin amedrentarse un ápice. Sospechaba también que el hecho de que la hubiera defendido durante la cena tenía que ver en su tácita aceptación.


    A pesar de su férrea actitud frente a su familia, Nick no le había confesado por qué se había marchado después de besarla de esa forma tan apasionada. «Yo no te merezco», había dicho, pero esa afirmación no le parecía una explicación satisfactoria. Jamás se había visto casada con ningún hombre hasta que había aparecido él; así que, si no podían convertirse en un matrimonio, Gwen quería saber por qué. No lo veía como una opción tan descabellada. Quizá tuviera que ver con lo que su madre le había dicho: por mucho que Nick se codeara entre ellos ahora, provenían de mundos distintos. Era muy posible que él viera ese hecho como una barrera insalvable.


    Sin embargo, era muy reticente a responder, a sacarla de dudas, y parecía terriblemente incómodo al verse sometido a su interrogatorio. Por eso le había permitido cambiar de tema. Era cierto que, en mitad de su enfado por no haber recibido noticias suyas en días, ella no se había parado a pensar en cómo se sentiría él. Quizá el problema era más complejo de lo que Gwen había pensado en un principio.


    No obstante, no escaparía de ella tan fácilmente. Obtendría su explicación fuera como fuera. Las posibilidades se instalaron en su mente con la fuerza de un tornado. Quizá su horrible familia tendría algo que ver o quizá todo era por esa dama, Emily. Era evidente que lord Seadfort quería que Gwen supiera que Nick tenía el corazón roto. Benjamin Seadfort era una de esas personas que ella querría tener bien lejos y su esposa, aunque amable, parecía apagada a su lado. ¿Se arrepentiría ella de no haber elegido a Nick? ¿El viejo duque sería tan horrible como su primogénito? Por la forma en la que Nick apretaba la mandíbula cuando alguien hablaba de su padre, Gwen apostaría a que sí.


    No le sorprendía que Nick les hubiera dado la espalda.


    Aunque se había mostrado altanera y fría ante Seadfort, odiaba admitir que había tenido éxito en su objetivo. Era evidente que Emily formaba parte del pasado de Nick, pero no podía evitar preguntarse si él la habría olvidado. Y era la incógnita que más desasosiego le causaba.


    Nick había admitido que había disfrutado del beso, pero ¿era suficiente?


    —Creo que yo tengo la culpa de eso —confesó finalmente. Miró compungida a su hermano mayor y fingió sentirse culpable, pues no se arrepentía en absoluto—. Es posible que hayamos perdido los favores del duque de Averbury.


    Gabriel abrió la boca para preguntar qué demonios le había dicho a lord Seadfort, pero debió pensárselo mejor, porque se encogió de hombros con ligereza. Gwen sintió alivio de que no montara en cólera. Desde la horrible cena, nadie en su familia se había comportado con ella de forma distinta, como si hubiesen pactado fingir que no había pasado nada. Ella les agradecía el gesto, pues no era algo que quisiera recordar. Por suerte, había hecho las paces con su madre. Al día siguiente de su charla, la marquesa viuda se marchó a Lily Manor. Iba a preparar la casa de campo para la llegada de la familia al terminar la temporada. Gwen sospechaba que había usado esa excusa para reflexionar sobre lo que había pasado y darle espacio. Le gustaba ver que las cosas cambiaban para bien.


    Todos sus hermanos se encontraban a su lado. Exceptuando a Michael, que había regresado a Daventry Hall, en Datford, para seguir supervisando las reformas. Antes de marcharse, le había dado el abrazo más fuerte que jamás habían compartido. No dijo nada más, pero Gwen captaba su mensaje de apoyo.


    —Jamás hemos tenido dichos favores, así que no es una gran pérdida. —Gabriel se giró hacia Nick—. Sin ofender.


    Su acompañante no pudo evitar reírse por más tiempo.


    —No me ofende, Satherton. Se lo aseguro. —Miró a Gwen con la misma admiración que un momento atrás. Notó cómo se ruborizaba de nuevo. Ojalá no fuese tan pálida de piel—. De hecho, Benjamin merecía todo lo que le ha dicho su hermana.


    Todos la miraron, preguntándose qué habría pasado entre ellos. Sin embargo, como Nick no parecía ni siquiera un poco molesto, Gwen dedujo que decidieron dejarlo estar hasta que estuvieran en casa para poder interrogarla.


    Por extraño que pareciera, ningún Daventry había mencionado el hecho de que Gwen y Nick habían pasado a solas el tiempo suficiente como para considerarse un escándalo. En circunstancias normales ya estarían rumbo al altar.


    Sin embargo, Gabriel no había abierto la boca ni había intentado hablar con Nick. El incidente se había mantenido en secreto y Gwen supuso que consideraban la presencia del hombre como un consuelo para ella, no como un peligro para su reputación. Sin embargo, estaban apareciendo en público juntos demasiadas veces. Su hermano querría saber tarde o temprano si la situación iría a más.


    Ella también quería saberlo.


    —Creo que Rose está embarazada.


    Sophie soltó la noticia tan a bocajarro que Gwen olvidó todos sus problemas.


    —¿De verdad? —preguntó.


    Belle asintió, nada sorprendida. Gabriel, por su parte, las miraba con la boca abierta. Llevaban casados dos años y ni Simon ni Rose parecían querer tener hijos, pero el destino tenía otros planes. Era cierto que Gwen se había fijado en que, desde hacía unas semanas, Rose trataba a Alexander con más mimo del acostumbrado.


    —El otro día fuimos a la modista y le pidió que le ensanchara el vestido. —Belle estaba muy contenta—. Creo que pronto habrá dos Daventry más en la familia.


    —¿Dos? —fue el turno de Sophie de sorprenderse.


    Belle se tocó el abdomen con mimo y Gabriel hinchó el pecho como un pavo real. Ambos estaban exultantes, así que no había nada más que decir. Gwen dio saltitos con muy poco decoro, celebrando la noticia.


    —No digáis nada, sobre todo lo de Rose. —Belle le cogió el brazo a Gabriel y ambos se miraron con verdadero amor. Después de casi tres años, seguían mirándose como el primer día. Gwen quería eso para ella—. Nosotros haremos el anuncio oficial al terminar la temporada.


    —Dos sobrinos más a los que malcriar. —Gwen abrazó a Belle con fuerza, a pesar de que algunas personas se les quedaron mirando—. ¡Qué maravilla!


    Sophie aplaudió y vio que Nick felicitaba a Gabriel con más efusividad de la que hubiera esperado de él. Se preguntó de repente si a Nick le gustarían los niños. Su mente imaginó a un pequeño de ojos verdes y pelo castaño y estuvo a punto de derretirse.


    De ella se esperaba un matrimonio ventajoso y que procurase un heredero al mismo tiempo que cuidaba de la casa. El «ángel del hogar» lo llamaban. Sumisa, abnegada y callada. Huelga decir que ninguna de las mujeres de su familia era así, pero eso no quitaba que muchas mujeres a las que conocía estuvieran destinadas a eso. Pocas podían presumir de haber elegido a su marido o su destino.


    Ella podía tomar su decisión con libertad, su madre se lo había dejado claro. Sus hermanos habían luchado por las personas a las que habían elegido, en mayor o menor medida. Gwen quería elegir su vida, aunque no fuera lo más adecuado para una mujer de su posición. Quería ser útil y encontrar una forma de sentirse realizada con las limitadas opciones que tenía a su alcance.


    Quería pedir lo que deseaba, y ella deseaba pintar sin restricciones y ser algo más que el «ángel del hogar» de cualquier noble estúpido que no la valorara. Deseaba amor y familia. Deseaba a ese policía sinvergüenza que la hacía arder con tan solo rozar su piel. Quizá no era amor, pero podía llegar a serlo. Ya era mucho más de lo que había esperado al comenzar la temporada.


    Estaba segura de que lo que sentía, fuera lo que fuera, no era algo que se encontrara a menudo.


    Deseaba a Nick y quería que fuera recíproco. No le dejaría alejarse sin más ni huir como un cobarde. Si quería marcharse, fingir que no había fuego entre ellos, primero tendría que confesarle mirándola a los ojos que no sentía nada por ella. Si veía la verdad en sus palabras, Gwen se retiraría con el orgullo herido, pero en paz. Habría hecho todo lo posible.


    Y tenía que hacerlo antes de que el ladrón fuera capturado y Nick encontrara una excusa para salir de su vida. Viéndole hablar con su familia, decidió que quería ver esa estampa más a menudo. La idea de no verle más se le antojaba imposible.


    Estaba decidido. Iba a seducir a Nicholas Otterbourne.


    Era una promesa.


    

  


  
    Capítulo 16


    Sabemos que los intercambios de dinero por posición están a la orden del día, pero algunos suelen ser más sutiles que otros. En mi opinión, no hay nada de malo en un acuerdo de ese calibre mientras ambas partes estén conformes. Normalmente suelen estarlo, pero hay veces que las circunstancias aplastan a los sentimientos con la misma crueldad que un gato devora a un ratón: sin contemplaciones.


    De la columna «The Golden Swan»
17 de junio de 1857


    Entre el devenir de la gente, y tras charlar con algunas conocidas, Gwen había perdido de vista a su familia entre la multitud. Pero quien le preocupaba era Nick. Había desaparecido sin decir nada y Gwen quería despedirse antes de volver a casa con sus hermanos. Su intención era dejarle claro que no le dejaría marchar tan fácilmente.


    Sorteó a la multitud en su busca, pero no le vio por ninguna parte. Sin darse cuenta, se había detenido de nuevo ante la obra de Emily Mary Osborn, y una vez más la contempló. Pensó en que quería ayudar de alguna forma a las mujeres de la Sociedad de Artistas Femeninas. Seguro que había algo que ella podía hacer para mejorar su situación.


    —Ha sido una gran idea acercarte tanto a los Daventry, hermanito.


    Esa voz… Gwen se acercó a la salida de la sala de exposiciones, que daba a un pasillo en el que solamente había dos personas: Nick y lord Seadfort. Estaban cerca de la puerta de uno de los despachos de los académicos. Parecía una conversación muy privada, pero acababa de escuchar su apellido, así que no podía irse sin más. Se asomó con cautela y vio que el marqués estaba de espaldas a ella. La expresión de Nick era de furia asesina y su cuerpo estaba tenso, preparado para luchar.


    Ninguno de los dos miraba en su dirección, así que se arriesgó a cruzar el pasillo para esconderse tras una de las estatuas que decoraban la salida de la sala de exposiciones. Así, si alguien llegaba desde el otro lado, no la vería espiando. El lado malo era que tenía menor visibilidad.


    Se preguntó si The Golden Swan haría estas cosas para enterarse de todo. Debía de ser agotador.


    —¿Para eso me has traído aquí, Ben? —oyó que decía Nick—. Yo no me he acercado a los Daventry.


    Seadfort resopló.


    —¿Acaso niegas que vayas a casarte con lady Gwendolyn? —El marqués se encogió de hombros y Gwen contuvo la respiración—. Solo te estaba felicitando por tu elección, nada más.


    Oyó que uno de los dos avanzaba y ella se apretó más contra la estatua. Se dio cuenta de que era de Hermes, lo cual le pareció muy irónico. El dios de los ladrones y los mentirosos la estaba amparando.


    —Contigo nunca es sencillo, Ben. —El tono de voz de Nick era gélido. Le puso los pelos de punta—. Así que, si no quieres que te dé el puñetazo que te debo, déjame en paz.


    Se escuchó una risita.


    —¿Sigues enfadado porque la llamé gorda? —Gwen sintió que se le retorcía el estómago—. Por favor, Nick. No pensaba que eras tan susceptible. Esa niñita maleducada no merece tanta atención.


    Escuchó un golpe seco, seguido de un quejido, y Gwen se arriesgó a mirar. Nick acababa de darle un puñetazo a su hermano, que estaba tendido en el suelo. Abrió los ojos como platos cuando Nick le cogió de la pechera de la chaqueta y le levantó con brusquedad.


    —Te lo advertí —sentenció con una voz tan fría que a Gwen se le pusieron los pelos de punta—. Vuelve siquiera a pronunciar su nombre y me las pagarás.


    Lord Seadfort se quitó la sangre del labio, que se le había partido, y alzó las manos en gesto de derrota. No obstante, Gwen sabía que esa mirada en apariencia conciliadora no auguraba nada bueno.


    —Lo siento, hermanito —dijo con tono de no sentirlo en absoluto.


    —No te empeñes, Ben. Hace mucho que dejamos de ser hermanos. —Nick chasqueó la lengua con fastidio—. Y, ahora, desembucha. ¿Qué quieres?


    Hubo un silencio seguido de un suspiro. El marqués había cambiado su actitud altiva por una mucho más derrotista.


    —El dinero escasea, Nick —confesó—. Padre ha dilapidado toda la fortuna del ducado.


    Nick se quedó de piedra y Gwen tuvo que admitir que también. ¿Averbury tenía problemas financieros? Era uno de los ducados más antiguos de Inglaterra y con mayor renombre. Nadie se podía esperar que el duque de Averbury lanzara por la borda toda la historia y el esfuerzo de sus antepasados.


    —¿Todo el dinero que consiguió por casarse con madre? —Seadfort asintió y Nick sacudió la cabeza—. ¿Y la dote de Emily? También era muy sustanciosa.


    —No queda nada. —Seadfort cerró los ojos—. Los acreedores me ahogan a mí porque padre no da la cara.


    Nick entrecerró los ojos.


    —¿Y tú qué has hecho para evitar llegar a esta situación? No le eches la culpa solo a padre.


    Ben no respondió y Nick cayó en la cuenta de algo.


    —Por eso te pareció buena idea que me casara cuando Walter lo propuso. —El tono de su voz cada vez era más furioso—. Querías la dote de mi hipotética esposa para pagar tus deudas.


    —¡No son mías! —exclamó con histerismo—. Nick, por favor…


    Pero Nick no le dio tiempo a decir nada más.


    —Hace cinco años que me echasteis de esta familia, Ben —respondió con frialdad—. No voy a solucionaros el problema y mucho menos me voy a casar para entregaros la dote de mi esposa.


    Seadfort lo miró con desesperación.


    —Pero lady Gwendolyn… ¡Seguro que, si se lo propones, te aceptará!


    —Te he dicho que no pronuncies su nombre. —Gwen esperaba otro golpe que no llegó, pero Nick estaba llegando a su límite—. Jamás me casaré con ella por su dinero. Que te quede bien claro. Y, ahora, lárgate. No quiero verte.


    La furia de lord Seadfort fue tan grande como la de su gemelo. Gwen le vio señalarlo con el dedo en tono amenazador.


    —No vuelvas a pisar Averbury, Nick —espetó—. Tú y tu animalejo pulgoso os podéis largar hoy mismo. Eres un desagradecido. Has usado mi nombre para volver a la sociedad y me has mentido.


    —No hablemos de mentirosos, Ben. Acabarás malparado —respondió Nick—. Me iré cuando yo lo desee; porque, te guste o no, sigo siendo el hijo del duque. —Gwen se sintió orgullosa del temple que mostraba para enfrentarse a su hermano. Su voz era neutra, fría e impersonal. Si Ben le había hecho daño, no lo demostraba—. Pero, tranquilo, no tardaré en marcharme. Yo también tengo ganas de perderte de vista.


    El marqués gruñó con rabia antes de dar la vuelta y salir con paso airado. Gwen se pegó a la pared para que no la viera, pero lord Seadfort estaba ciego de rabia y no se dio cuenta de su presencia.


    Hubo un momento de silencio en el que Gwen no se atrevió a respirar, así que no se esperaba que pronunciaran su nombre.


    —Ya puedes salir, Gwen.


    Nick la miró con sorna cuando se asomó con cautela por detrás de la estatua.


    —¿Sabías que estaba aquí? —preguntó avergonzada.


    —Desde que has cruzado el pasillo para ponerte detrás de Hermes. —Observó al dios alado y rio—. Suerte que no te ha visto. Cómo pude creerme que tú podías ser The Golden Swan con tus escasas dotes para el espionaje.


    Gwen gruñó y puso los ojos en blanco, pero lo dejó pasar. En el fondo, sabía que tenía toda la razón.


    —Lo siento. No suelo escuchar conversaciones ajenas, pero habéis dicho mi nombre y… —se trató de explicar, pero Nick negó con la cabeza.


    —No te disculpes. —Nick miró con furia la puerta por la que Seadfort había desaparecido—. Siento que hayas tenido que escuchar cosas tan desagradables sobre ti.


    Ella se encogió de hombros.


    —Estoy acostumbrada. Por ahí dicen que soy «la gordita de los Daventry». —Nick giró la cabeza para mirarla y en sus ojos vio un frío helador, por lo que se apresuró a añadir—: Pero no me afecta, de verdad.


    Nick resopló.


    —Son idiotas si no reconocen lo atractiva que eres.


    La miró con tanta intensidad que Gwen pensó que podría escuchar cómo el corazón le martilleaba en el pecho. Se acercó a él, dispuesta a no darle tregua, y le susurró en voz baja:


    —Tú no eres un idiota, ¿verdad?


    Seguían a solas y ese pasillo no formaba parte de la exposición, así que dio otro paso adelante. Nick debió ver lo que pretendía, porque negó con la cabeza, aunque sin mucho convencimiento.


    —Gwen…


    Pero ella no le dejó hablar. Puso las manos alrededor de su rostro y se acercó a él para besarle con ganas. Una parte de ella pensó que él se apartaría, pero lo que no esperaba era una reacción tan visceral. Como si acabara de derrumbar todas sus barreras, Nick la sujetó por la cintura y la apretó contra su pecho. Gwen profundizó el beso y enterró la mano en su pelo. Gimió cuando sus lenguas se encontraron, buscándose.


    Las sensaciones eran tan arrolladoras como la primera vez. Nick la apretó más contra sí y sintió en la parte baja de su vientre la entrepierna de él, dura como el acero. Boqueó, buscando aire, y se concentró en el calor que se estaba instalando entre sus muslos. Dios santo, se sentía fuera de su piel y era maravilloso. Quería más, que Nick se lo diera todo.


    —Nick… —susurró aprovechando que él se centraba en su cuello—. Quiero dibujarte.


    La miró y sus pupilas estaban dilatadas. El verde de sus iris era más intenso que nunca. Contuvo la respiración mientras aguardaba una respuesta.


    —Me halagas. —Sonrió—. ¿Eso era lo que me querías pedir antes?


    Gwen asintió y él volvió a besarla.


    —No veo por qué iba a negarme.


    Se mordió el labio y Nick siguió el movimiento con la mirada. La besó de nuevo y entonces fue él quien resiguió su labio inferior con los dientes.


    —Es que… —dijo como pudo. Jadeó cuando Nick le mordió un punto sensible del cuello—. Quiero dibujarte desnudo.


    Se quedó paralizado y se apartó un poco para mirarla a los ojos. Su expresión era neutra, por lo que Gwen pensó que se había extralimitado. Esperando el rechazo, contuvo la respiración.


    —Da la casualidad, preciosa pelirroja, de que yo también tenía el mismo deseo respecto a ti.


    Gwen tragó saliva.


    —¿Dibujarme? —preguntó, aun conociendo la respuesta. Pero quería escucharla.


    Nick ensanchó la sonrisa y se acercó para susurrarle al oído.


    —Verte desnuda. —El corazón le dio un vuelco, pero él sacudió la cabeza—. Sin embargo, y aunque nada me gustaría más que posar para ti, sería demasiado para mi cordura.


    Gwen suspiró mientras él se incorporaba. El fuego de sus ojos se había apagado, por lo que supo que Nick volvía a ser el hombre racional de siempre.


    —¿Tu cordura? —preguntó.


    —Si me desnudo para ti, no podré contenerme. —Nick la miró con disculpa—. Y te arruinaré.


    Gwen no iba a volver a dejar escapar la oportunidad.


    —No me importa —respondió. Todavía tenía los nervios a flor de piel, pero sabía bien lo que decía—. Es más, lo deseo.


    Nick abrió los ojos, seguramente sorprendido por su descaro, pero después sacudió la cabeza.


    —No quieres estar atada para siempre a un policía.


    Se cruzó de brazos, aunque eso le hiciera parecer una niña en mitad de una rabieta.


    —No me digas lo que puedo o no querer.


    Él la miró suplicante, pero no le importó.


    —Gwen…


    —No —respondió ella—. Dime que no sientes lo mismo, o que sigues enamorado de Emily, pero no aceptaré que tu argumento sea que miras por mi bienestar. Eso solo me suena a una pobre excusa para rechazarme.


    Nick apretó los puños.


    —Es la pura verdad, Gwen —respondió—. Sigues siendo tan irracional como cuando te conocí. Si no entiendes por qué no podemos casarnos, estoy seguro de que tu familia apoyará mis motivos.


    Ella resopló.


    —¡A mí no me importa que seas policía o el dinero! ¿Yo soy la irracional? ¡Maldita sea, Nick! No te escudes tras mis hermanos —le gritó Gwen, enfadada—. Eres un cobarde y no quieres enfrentarte a lo que sientes por mí. Porque quizá no haya recibido muchos besos en mi vida, pero sé perfectamente que lo que nos pasa es especial.


    Nick no respondió, pero en su mirada pudo ver que estaba de acuerdo con ella. Esa pasión tan arrolladora no podía ser normal. Entre ellos la tensión era casi irrespirable cuando se miraban. Se negaba a creer que eso pudiera pasarle con cualquiera.


    Pero él siguió en silencio, así que alzó la barbilla dispuesta a dejar clara su postura.


    —Supongo que ya nos lo hemos dicho todo. —Se giró para marcharse con el corazón destrozado. El dolor casi le impedía respirar—. Me hubiese gustado mucho que fueras mi muso, pero te falta coraje.


    No miró atrás. Esta vez era ella quien cerraba la puerta a sus espaldas.


    

  


  
    Capítulo 17


    Últimamente se ve muy a menudo a lady Gwendolyn Daventry en compañía del recién llegado lord Nicholas Waterford. ¿Hay un cortejo a la vista? Si no es así, desde luego están dando mucho de qué hablar, y si hay algo que se dispersa con rapidez son los rumores.


    De la columna «The Golden Swan»
17 de junio de 1857


    Nick observó la puerta de la taberna The Three Crowns, donde los había llevado Sully el Hurón. Estaba escondido en el piso de enfrente, un viejo almacén, vigilando a través de la sucia ventana sin ser visto. Era noche cerrada y la iluminación era escasa. Según su informante, aquel lugar de mala muerte situado en el corazón de Whitechapel ocultaba algo más que cerveza barata y mugre. En el ático, en un cuartucho aparentemente vacío, Blue orquestaba sus contrabandos. Nadie sabía dónde vivía en realidad, pues se guardaba mucho de revelar su paradero. Sully había intentado seguirle varias veces, pero era un hombre escurridizo y, por mucho que lo había intentado persuadir a golpes, no le había revelado la dirección. Solamente se le conocía esta ubicación y, por lo que sabían, nunca llevaba consigo más que la mercancía que iba a intercambiar.


    —Nos encargaremos de que cante.


    Dashmore, a su lado, apagó la pipa antes de guardársela en el bolsillo interior del abrigo. Los agentes asignados al distrito Whitechapel, vestidos de civil para no llamar la atención, ya se habían encargado de posicionarse alrededor de la taberna, por si se les escapaban los objetivos. Se conocían esas callejuelas como la palma de su mano. El lado malo era que solamente iban armados con porras, pues las armas de fuego no eran parte del equipo de la Metropolitana, pero Nick esperaba que no tuvieran que utilizarlas. Por lo que Sully le había dicho, Blue era un hombre inteligente, pero escuálido. Pelear físicamente no era una opción para él.


    Pero el intermediario del Ladrón del Joyero era otro cantar. Según Blue era un tipo fuerte, musculoso y con pinta de tener muy malas pulgas. Quizá tuvieran problemas si se rebelaba contra ellos.


    —Tú te encargas de Blue y yo del intermediario. —Nick se guardó las manos en los bolsillos. No estaba nervioso; de hecho, se sentía cómodo vestido con su chaqueta habitual. Los fracs no estaban hechos para él—. Nos llevará hasta su amigo el ladrón.


    —O ladrones —recalcó Dashmore—. No sé si habrá una mujer implicada, pero sí me juego el cuello a que hay más de uno. No hemos podido ubicar ni a uno solo de los sospechosos en todas las escenas del crimen. Eso no es casualidad.


    —Esta noche saldremos de dudas. —Nick tenía el convencimiento de que por fin estaban en el camino correcto. La idea que le rondaba desde que había hablado con Walter no lo dejaba en paz—. Quizá hemos errado el tiro. Esta es una forma más directa de hacer averiguaciones que cotejar nombres.


    Dashmore se le quedó mirando de forma inquisitiva durante largo rato. El silencio comenzaba a ser incómodo cuando volvió a hablar.


    —Tienes una teoría, ¿verdad? —afirmó Dashmore—. Sabes algo que yo no sé. ¿Quién crees que es de los cinco de la lista?


    Nick frunció el ceño. En el ático acababa de encenderse una luz. Débil y titilante, pero representaba una señal ineludible de que comenzaba la fiesta. Blue esperaba visita.


    —No es ninguno de los de la lista. —Nick suspiró, molesto por haber sido engañado. Todavía tenía mucho que aprender—. ¿Recuerdas que el otro día te dije que no había servido de nada la infiltración?


    Dashmore asintió.


    —Sí, estabas insoportable. Me gritaste que había sido inútil tanto esta como la de Hook’s. —Nick le miró de reojo y Dashmore alzó los brazos—. Aunque esa se estropeó por culpa mía, lo admito.


    —Pues me equivoqué. —Nick se arrebujó en el abrigo. A pesar de que en junio las noches eran más cálidas, seguía haciendo un frío de mil demonios por culpa de la niebla—. He obtenido más de lo que pensaba. De hecho, si estoy en lo cierto, sin esta infiltración no hubiésemos podido atrapar al ladrón.


    —Eso es decir mucho, amigo —respondió Dashmore asombrado—. Te noto distinto, y creo que necesitas desahogarte. Parece que vayas a estallar de un momento a otro.


    Nick suspiró, pues su compañero estaba en lo cierto. Se sentía como si estuviera agarrado a una cuerda a punto de romperse, amenazando con lanzarle al vacío. Lo único que le mantenía cuerdo era la frialdad que mantenía mientras trabajaba. Sin ese temple desarrollado con los años, estaría perdido.


    —Es posible, pero no soy precisamente habilidoso para hablar de mis problemas.


    —Pues yo puedo escuchar mientras vigilo. —Sonrió con sorna—. Soy todo un inspector multitarea.


    Deseando compartir sus preocupaciones, Nick aceptó. Si alguien podía darle una visión objetiva, ese era Dashmore.


    —Recibí respuesta a la carta que le envié al vizconde Rayston —comenzó.


    Sin apartar la vista de la calle, Nick relató todo lo que le había ocurrido desde que volvió a Averbury House y le explicó sus sospechas a Dashmore, que silbó en cuanto hubo terminado su relato. Se sintió vacío, pero no era una sensación desagradable. Era como si se hubiese quitado un peso de encima.


    —Lo que cuentas es muy grave. Si estás en lo cierto, y es probable que lo estés, puede ser un gran escándalo —susurró con voz grave. Nick asintió con sequedad para mostrar su acuerdo. Llevaba dándole vueltas a las consecuencias de destapar la verdad, y eran infinitas—. Otterbourne, ese informante del que me has hablado, la persona que encontró la amatista… ¿Es una mujer?


    Nick entrecerró los ojos. Por mucho que hubiese querido evitar pronunciar su nombre, Dashmore no era un idiota. Sabía leer entre líneas tan bien como él mismo.


    —Así es. La hermana pequeña de un marqués.


    Dashmore rio para molestia de Nick. No creía que fuera asunto de risa.


    —Joder, amigo. Estás en un buen lío. —En realidad, Dashmore estaba felizmente casado, así que seguramente comprendía muy bien la situación en la que Nick se encontraba—. Porque esa dama te importa mucho, ¿verdad?


    Nick vaciló antes de asentir, pues era inútil negarlo. Había tratado de comparar lo que sentía por Gwen con lo que una vez sintió por Emily, pero no creía que fuese lo mismo. Y, aunque lo fuera, una vez más se fijaba en una persona fuera de su alcance. Al igual que Emily acabó casada con el mejor postor, Gabriel Satherton no permitiría que su adorada hermana acabara atada a un inspector de clase inferior a la suya. Hasta Gwen acabaría viendo que él no era lo que le convenía para su futuro. Ella quería más de lo que podía esperar de un matrimonio y Nick no podía darle nada.


    «Eres un cobarde y no quieres enfrentarte a lo que sientes por mí», le había dicho ella. Y no había podido replicar nada, porque sabía que tenía razón. No era que no quisiera enfrentarse a lo que sentía, sino que se negaba a dejar que el corazón se le rompiera de nuevo cuando todo saltara por los aires.


    —Soy un imbécil —se limitó a responder.


    Su compañero no respondió; quizá el silencio era su forma de darle la razón.


    —Volviendo al ladrón, te falta un cabo suelto. —Dashmore señaló hacia la taberna—. No sabes quién vende las joyas a Blue.


    Nick negó.


    —No, pero sí sé que, si estoy en lo cierto, el ladrón jamás se arriesgaría a ser visto en estos lares. —Nick hizo una pausa para ordenar sus ideas—. Aun así, tampoco le dejaría la venta a cualquier persona. Debe ser de su confianza, cercano a él.


    —Por eso es vital que atrapemos a ese tipo esta noche.


    Nada más decirlo, una figura apareció en su campo de visión. Iba vestido de negro y, en lugar de dirigirse a la puerta de la taberna, se dirigió a uno de los laterales del edificio. La fantasmagórica luz seguía iluminando el destartalado ático.


    —Alto, corpulento… —Dashmore sacó su porra.


    —Vamos —se limitó a decir Nick.


    Una vez en la calle, hicieron señas a los agentes de incógnito. No los veían, pero sabían que estaban entre las sombras. Debían vigilar las salidas por si los inspectores no eran capaces de reducirlos. Subieron por las escaleras que les había indicado Sully el Hurón, y que atravesaban el edificio de arriba abajo sin pasar por la taberna. Dashmore cubría las espaldas de Nick, que trató ser rápido a la vez que sigiloso. Esa clase de intercambios no duraban demasiado.


    Se pusieron uno a cada lado de la puerta y Dashmore asintió. Era el momento. Nick echó la puerta abajo de una patada y todo se convirtió en un caos. Tuvo tiempo de ver a un asustado hombrecillo de piel pálida antes de que una especie de toro se le echara encima, tratando de escapar. Gracias a sus años como boxeador, logró detener el puñetazo y devolver el golpe. Pero el hombre, embozado hasta los ojos, no pensaba rendirse.


    Estuvieron forcejeando durante lo que le parecieron siglos. Estaban igualados en el combate cuerpo a cuerpo y Nick tuvo tiempo de ver la enorme cicatriz que le atravesaba la frente, la que le había descrito Sully. Estaba claro que era su hombre. Por desgracia, era más rápido que lo que su corpulencia hacía creer. Y jugaba sucio.


    El cuchillo voló e impactó en su pierna derecha, haciéndole perder el equilibrio. El dolor fue lacerante y le atravesó todo el cuerpo. Se apoyó en el suelo con una mano, respirando con fuerza para no gritar.


    —¡Nick!


    Dashmore se lanzó contra el delincuente, tirándolo al suelo con un placaje. Por suerte, los refuerzos entraron y entre cuatro agentes lograron reducirle. El tipo seguía gritando y tratando de resistirse, pero su compañero inspector le dio un puñetazo en la cabeza que le dejó inconsciente por fin. Los agentes se apresuraron a esposarle por si despertaba.


    —Cállate, imbécil —dijo antes de girarse hacia él. Se agachó para mirarle—. ¿Estás bien?


    Nick seguía con el cuchillo clavado en la pierna; no se atrevía a quitarlo o moverlo por miedo a que la sangre saliera a borbotones. Dolía muchísimo, pero logró asentir con los dientes apretados.


    —Creo que necesito un médico. —Dashmore dio las órdenes pertinentes para que un galeno acudiese lo antes posible. Nick miró al hombretón, que había caído como un fardo y no se movía—. ¿Y Blue?


    Dashmore señaló un rincón, donde el hombrecillo escuálido aguardaba con las esposas puestas. Llevaba un pañuelo en el cuello de color azul, quizá el origen de su sobrenombre, y tenía el rostro sombrío. Los observaba con clara animadversión, algo que no era extraño durante una detención. Pocos eran los delincuentes que no los maldecían cuando veían que tenían un pie en la cárcel.


    —Me he llevado un buen mordisco. —Su compañero le enseñó su mano enrojecida—. Pero les tenemos. Y mira esto.


    Le enseñó un pequeño saco de terciopelo negro. Cuando lo abrió, Nick vio el diamante más puro que hubiera contemplado nunca. En el saco también encontraron el collar de amatistas de lady Bradshaw. Los últimos dos robos.


    —Maldita sea, el diamante es gigantesco —dijo Nick al coger el pedrusco—. Podría alimentarse a todo el West End durante años solo con la mitad de esto.


    —Privilegios de los ricos, amigo. —Dashmore guardó las joyas a buen recaudo y sonrió—. Pero hemos ayudado a la Corona y salvado la reputación de Scotland Yard. Buen trabajo, Otterbourne.


    Nick asintió, pero no podía sentirse tan satisfecho. Todavía quedaba el Ladrón del Joyero; se había convertido en el protagonista de sus pesadillas desde hacía tres meses y estaba casi seguro de que por fin le tenía. Si resultaba que estaba en lo cierto, Nick podría afirmar que el universo tenía un sentido del humor muy negro.


    —Déjame a ese tipo a mí —señaló al hombretón—. Quiero interrogarle yo.


    Dashmore le palmeó el hombro.


    —Te prometo que tendrás tu gran detención, Nick. —Ordenó a unos agentes que lo ayudaran a incorporarse—. Pero primero la pierna. No querrás perderla, ¿no? ¿Qué haría tu damita con un cojo?


    Nick gruñó, pero no respondió. El dolor comenzaba a marearle. Pensó en su tío y en lo mucho que le habría gustado participar en la redada. Estaba seguro de que él hubiese visto la verdad mucho antes que el propio Nick. Le quedaba mucho camino por recorrer para llegar a ser tan bueno como Howard Otterbourne.


    No pensaba rendirse.


    —Casi le tengo, tío —susurró al cielo—. Pronto se acabará.


    Y quizá fueran los vahídos que amenazaban con hacerle perder el sentido, pero creyó sentir que su tío, estuviera donde estuviese, sonreía.
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    Gwen entró en el comedor enfadada y preocupada. No había podido dormir apenas a causa de la discusión que había tenido con Nick. ¿Por qué demonios era tan cabezota? No sabía qué hacer para convencerle de que a ella no le importaba que fuera policía o cualquier otra cosa. Comenzaba a verse en un callejón sin salida. Entró en el comedor con la mente en las nubes. Su hermana ya estaba terminando de desayunar y apuraba su taza de té.


    —Date prisa o harás esperar a Rhys.


    Gwen resopló ante el desagradable recibimiento. Aquella mañana habían acordado ir a Cailleach Béirre, pues Rhys iba a impartirle su primera clase de esgrima. Gwen quería aprender a utilizar un florete desde hacía mucho tiempo, pero no había podido por no ser un deporte femenino. Pero gracias a Alyce y a su club tenía la oportunidad. Rhys se había mostrado encantado de enseñarle y a Gwen le parecía una gran manera de estar activa y eliminar tensiones. La verdad era que le hacía mucha ilusión.


    —Buenos días a ti también. —Gwen bostezó, pues llevaba un par de horas en pie—. He estado pintando. El paisaje está casi terminado.


    —Lleva días terminado, pero eres demasiado perfeccionista —replicó su hermana—. Es muy bueno, como siempre.


    Gwen no respondió. Pintar calmaba sus ánimos, sí, pero no por eso iba a dejar que sus obras quedaran inacabadas. No obstante, estaba particularmente orgullosa de la representación que había hecho del otoño en Lily Manor. Tanto que había decidido que lo colgaría en su habitación.


    Sophie ocultó su sonrisa tras la taza de té.


    —Hablando de pintar —dijo—, ayer en la exposición parecías estar prendada de lord Nicholas.


    Gwen le dio la espalda, furiosa de nuevo, y fue hasta el aparador para servirse el desayuno. Cogió un par de tostadas y el platito de mantequilla. También se sirvió café; lo necesitaba como el aire que respiraba.


    —No sé de qué hablas —respondió molesta tras un largo silencio en el que su hermana aguardó con paciencia su reacción.


    Sophie siempre había tenido una maravillosa habilidad para incordiarla, y sobre todo para ignorarla, cuando estaba claro que no quería hablar de Nick.


    —Sabes que nosotros te apoyaríamos, ¿verdad?


    Gwen se quedó paralizada a medio camino de la mesa. Cerró los ojos unos segundos y resopló. Decidió que no iba a fingir que no sabía de qué estaban hablando. Era un insulto para la inteligencia de ambas.


    —No todos —murmuró antes de sentarse frente a ella. Dio un sorbo al café y maldijo al darse cuenta de que no le había echado azúcar. Sabía a rayos—. Y Nick piensa lo mismo.


    Desgraciadamente, se había contagiado de su pesimismo en las últimas horas. ¿Sus hermanos serían comprensivos? Dada su actitud beligerante durante el tiro con arco, era difícil asegurarlo. Sophie negó mientras Gwen cogía un terroncito de azúcar con las pinzas.


    —Gabriel terminaría claudicando —afirmó con rotundidad—. Estoy segura. Él es el único que tiene que preocuparte.


    —No sería un matrimonio ventajoso, Soph —replicó—. Nick no se ha cansado de decírmelo cada vez que ha tenido oportunidad.


    Hasta ella podía apreciar la amargura en su voz. Lo que había hablado con su madre todavía rondaba por su mente y Nick había terminado echando sal a la herida, como un veneno corrosivo. Aunque Nick acabara claudicando, que no lo creía posible, ¿estaba preparada para cambiar de vida?


    Sophie arqueó las cejas.


    —¿Acaso no es el hijo de un duque? A mí me parece ventajoso lo mires por donde lo mires.


    Gwen sacudió la cabeza. Ese precisamente parecía ser el quid de la cuestión.


    —Aunque fuera así…, él no desea ser aristócrata.


    Sophie se encogió de hombros, como si los deseos de Nick no tuvieran importancia. Gwen se daba cuenta de que estaba dándole a Sophie los mismos motivos que Nick le había dado a ella y que tan fácil había despreciado.


    —Quizá ha dejado la policía.


    —Te equivocas. —Gwen le sostuvo la mirada—. Lo sabes bien.


    Su hermana no respondió, pero sí siguió metiendo el dedo en la llaga.


    —Aunque quisiera seguir siendo policía aun siendo un Waterford, no veo por qué ambas cosas deben ser incompatibles.


    Gwen la miró como si se hubiera dado un golpe en la cabeza.


    —¿Desde cuándo los nobles tienen un oficio?


    —Que no esté bien visto no significa que esté prohibido.


    Gwen sacudió la cabeza y Sophie se decidió por otra táctica.


    —¿Tú le amas, Gwen?


    ¿Por qué todo el mundo le preguntaba eso? Primero su madre y ahora Sophie. Comenzaban a ser muy pesadas con el tema. La verdad era que le molestaba tanto porque no había logrado dilucidar una respuesta concreta a esa pregunta.


    —¿Qué importa lo que yo sienta si él no siente lo mismo?


    Sophie alzó las cejas, incrédula.


    —Con todo el respeto, hermanita. Estás ciega —afirmó—. Dudo muchísimo que lord Nicholas no sienta lo mismo. Te mira como si fueras una diosa en la tierra.


    Se sonrojó. Una lucecita de esperanza se instaló en su interior, pero se negó a dejarla crecer. Nick se lo había dejado bien claro.


    —No creo que eso sea suficiente.


    Su hermana asintió, como si entendiera lo que quería decir.


    —Pues averígualo pronto, pues ya se empieza a hablar sobre vosotros.


    Gwen frunció los labios, molesta.


    —No me importa. —Se levantó de un brinco—. Ni los rumores ni nadie me obligarán a ir en contra de mis deseos.


    Sophie sonrió como si no hubiera esperado una respuesta distinta.


    —De los cinco, siempre has sido la que posee más coraje. —Su hermana le dio un abrazo de improviso y ella se lo devolvió con fuerza—. A por todas, hermanita. Creo que vale la pena.


    Gwen no respondió, pues no estaba tan segura de ello. En ese momento, un lacayo las avisó de que el carruaje estaba listo. Se pusieron los guantes y el sombrero y subieron al vehículo, que de inmediato se puso en marcha. Gwen entrelazó los dedos de las manos sobre su regazo mientras observaba las calles a través del ventanuco.


    —Me gustaría hacer una parada en Averbury House. —Gwen miró a su hermana con cierta vergüenza—. Nos viene de camino y Rhys entenderá el pequeño retraso.


    Sophie suspiró antes de asentir.


    —Vamos, pues. —Gwen se sorprendió al ver que la acompañaría—. Ya es bastante indecoroso presentarse sin ser invitadas, y mucho menos puedes ir sola, así que haré de carabina. Soy una solterona, así que tiene mucho sentido. ¿Qué vas a decirle?


    Gwen desvió la vista. Tras la discusión de ayer, no creía que fuera ella quien debiera dar el primer paso, pero deseaba dejarle claro que todos los problemas que él veía podían afrontarlos juntos. Él sentía algo por ella, estaba segura. Si no fuera así, no insistiría más.


    —Aún no lo sé.


    Cuando se detuvieron frente a la puerta de la majestuosa mansión, Gwen respiró hondo antes de tocar al timbre. Había esperado que un mayordomo de gesto adusto le abriera la puerta, pero se encontró con un lacayo de aspecto nervioso. Era muy joven y Gwen se dio cuenta de que abría la gruesa hoja de la puerta lo justo como para que no se pudiera apreciar el interior del vestíbulo.


    —¿Sí? —dijo—. ¿En qué puedo ayudarlas, miladies?


    —Venimos a ver a lord Nicholas Waterford —dijo con más temple del que sentía—. Nos está esperando.


    Una pequeña mentira no haría daño a nadie. No obstante, el hombre sacudió la cabeza.


    —Me temo que no se encuentra, milady. —El lacayo miró hacia atrás, preocupado, antes de enfrentarlas—. Lord Nicholas no ha venido a dormir.


    El lacayo se arrepintió de inmediato de haber dado tanta información y Gwen frunció el ceño. ¿Acaso tenía algún asunto policial y no le había comentado nada? Se sintió dolida, pero antes debía averiguar lo que pasaba sin dejarse llevar por sus temerosos pensamientos.


    —Eso es imposible, pues nos estaba esperando. —Su hermana tomó las riendas al verla tan nerviosa—. ¿Puede llamar al mayordomo, por favor? Estoy segura de que hay una explicación razonable para tal desplante.


    El pobre muchacho se encogió ante la dureza de su tono. Gwen estaba segura de que el lacayo vería peligrar su trabajo si dos damas montaban un escándalo en la puerta de Averbury House. No estaba acostumbrado a recibir a las visitas, eso estaba claro.


    —Me temo que no puede ser, milady —farfulló como pudo—. El señor Gillson está ocupado vistiendo a milord.


    —¿Lord Seadfort no tiene ayuda de cámara? —El lacayo no parecía dispuesto a dar más explicaciones, así que Gwen se resignó y le entregó su tarjeta. No quería causarle problemas. El hermano de Nick no parecía un patrón comprensivo—. Gracias por su ayuda…


    —Vincent, milady.


    —Vincent —repitió—. ¿Puede decirle a lord Nicholas que hemos venido?


    El joven lacayo leyó la tarjeta distraído y se le pusieron los ojos como platos.


    —¿Es usted lady Gwendolyn? —Su tono de voz cambió por completo. Ya no parecía temeroso, sino esperanzado.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Me conoce?


    Vincent asintió.


    —Escuché a lord Nicholas y a milord… hablar de usted.


    Gwen quiso interrogar al imprudente y charlatán lacayo, pero este miró a sus espaldas antes de cerrar la puerta tras él. Sorprendida, vio por su expresión determinada que acababa de tomar una decisión.


    —Vengan conmigo, por favor.


    Las hermanas se miraron extrañadas y siguieron al lacayo hasta la parte de atrás de la casa. Entraron por una puerta que conducía al piso de abajo, donde se encontraban las cocinas.


    —Ninguno de los señores viene aquí —dijo a modo de explicación—. Solo tengo unos minutos antes de que noten mi ausencia. Algo raro está sucediendo; milord está muy nervioso y no es normal que lord Nicholas no haya vuelto. Justo antes de irse, ayer por la mañana, me dijo que cenaría solo en su habitación, pero no se encontraba allí cuando le subí la bandeja.


    El corazón de Gwen se aceleró por el miedo. Un mal presentimiento invadió su mente; Nick estaba metido en alguna clase de problema.


    —Seguro que hay una explicación razonable para su ausencia —arguyó Sophie con calma. La miró de reojo, adivinando sus pensamientos—. No es motivo para estar nervioso. Quizá estuvo en casa de un amigo y, al hacérsele tarde, se quedó a pasar la noche en su casa o cualquier cosa parecida.


    —Es que… —siguió diciendo Vincent—. El ayuda de cámara de milord, Harries, no aparece tampoco.


    Gwen frunció el ceño, preocupada. Vio de nuevo la mirada de Seadfort, oscura y llena de veneno, al contemplar a su hermano gemelo. Estaba segura de que le detestaba con toda su alma, pero… Nick le dijo que se iría de la mansión cuando él quisiera, sin doblegarse a las órdenes. ¿Sería capaz de hacerle daño por ese motivo?


    —Puede ser casualidad —insistió Sophie—. Quizá ha renunciado a su trabajo y se ha marchado sin despedirse.


    Pero Vincent sacudió la cabeza.


    —Harries estaba muy unido a lord Seadfort. —El lacayo volvió a mirar a sus espaldas, nervioso—. Lleva años en esta casa. Harries fue el ordenanza de milord en la guerra. Es leal a él hasta la médula. Que yo sepa, no ha faltado un solo día a trabajar.


    —Ese Harries… ¿es un hombre fuerte? —preguntó Gwen preocupada.


    Nick era rápido y sabía boxear, pero… ¿Un exsoldado? Era muy diferente a tratar con maleantes de poca monta. ¿Habría mandado Seadfort a su ayuda de cámara a hacerle daño a su gemelo?


    —Oh, sí, milady. Es un hombre de aspecto duro —replicó el lacayo temeroso—. Incluso tiene una cicatriz que le atraviesa la frente. Cuando se enfada da miedo.


    Si le hubiese caído un rayo, no se hubiese quedado tan paralizada. Gwen recordó las palabras de Nick cuando la puso al tanto del caso durante el baile de máscaras. El hombre que vendía las joyas al contrabandista era una persona alta, corpulenta y tenía una cicatriz que le atravesaba la frente. Ahora ya estaba segura de que no podía ser casualidad que ambos hubieran desaparecido.


    Las piezas comenzaron a encajar en su mente. La preocupación de Nick, los robos, el anillo de Hook’s, la amatista encontrada en el tocador de las damas…


    —Dígame, Vincent, ¿milord boxea? —preguntó Gwen angustiada. Un nudo en la garganta le impedía respirar.


    El lacayo, sorprendido, negó con la cabeza.


    —Él no, pero ahora que lo dice… El señor Walter Pheelan, el administrador, sí boxea. Era miembro de ese club tan famoso que cerró hace poco.


    El estómago le dio un vuelco.


    —¿Y él está aquí?


    —No, salió esta mañana temprano. No sé adónde iba.


    Dios santo, todo tenía sentido. Se le cayó el alma a los pies al darse cuenta de que Nick había tenido la verdad más cerca de lo que habían pensado.


    —Sophie, tenemos que ir a Scotland Yard. —Gwen miró a Vincent—. Muchas gracias por tu ayuda.


    —Ayuden a lord Nicholas, milady. —El lacayo estaba verdaderamente preocupado—. Él no es como lord Seadfort. Es buena persona.


    Gwen asintió, tan angustiada como el pobre empleado. Sin tiempo para más explicaciones, Sophie corrió tras Gwen, que subió al carruaje en apenas tres zancadas. Le importaban muy poco las apariencias en ese instante. Solo quería asegurarse de que Nick estaba bien. Por favor, por favor…


    —Gwen, ¿qué pasa? —Sophie se había contagiado de su nerviosismo.


    La joven tragó saliva mientras instaba al cochero a ir más rápido. Tenían que llegar a Scotland Yard en tiempo récord.


    —Ya sé quién es el ladrón de joyas. —Gwen se mordió el labio—. Creo que Nick está en peligro.


    

  


  
    Capítulo 18


    Los recientes acontecimientos nos demuestran una vez más que la maldad se esconde donde menos lo esperamos.


    De la columna «The Golden Swan»
17 de junio de 1857


    Gwen sintió un terrible déjà vu cuando entró como una exhalación por la puerta principal de Scotland Yard. Las diferencias eran pocas; la primera vez no iba acompañada y, desde luego, no había sentido el terror que ahora mismo le retorcía las entrañas. Ni siquiera la falta de noticias sobre el porvenir de Michael la había puesto tan enferma como ahora.


    Se acercó a recepción, enfrentándose al mismo hombre que la juzgó la primera vez por aparecer sola en un lugar tan masculino como ese. De hecho, tenía la impresión de que se acordaba de ella por la mirada furibunda que le lanzó.


    —Quiero ver al inspector Nicholas Otterbourne. Es muy urgente.


    Esta vez no fue el circunspecto agente quien le respondió, sino una persona distinta.


    —No está aquí.


    Ambas hermanas se giraron hacia el hombre que se acercaba a ellas. Era moreno, de nariz recta, barba de tres días y mirada inteligente. Iba vestido de civil, así que Gwen supuso que era inspector o de un rango superior.


    Decidió arriesgarse.


    —¿Es usted el inspector Dashmore?


    El aludido sonrió.


    —El mismo. —Les hizo una seña para que lo siguieran—. Acompáñeme.


    —No tenemos tiempo —replicó Gwen con fiereza sin moverse un ápice—. Nick está en peligro. El ladrón…


    —Tú debes de ser su informante, ¿me equivoco? —La miró con otros ojos, como si supiera algo que ella desconocía. Por su expresión cordial, Gwen dedujo que había pasado una especie de prueba—. Nick me habló de ti.


    Gwen sacudió la cabeza. No había tiempo para prolegómenos y comenzaba a perder los papeles. Su hermana debió de notarlo, porque le dio la mano para ofrecerle su apoyo. La joven pelirroja decidió intentarlo de nuevo.


    —Escúcheme…


    —Capturamos anoche al intermediario del ladrón de joyas —la interrumpió Dashmore—. Nick resultó herido en la pierna, pero está bien. Está en su casa, su verdadera casa, descansando.


    Gwen sintió alivio y desesperación al saber que Nick estaba herido, pero vivo. No obstante, seguía intranquila y tenía que hacerle entender al policía que el asunto no había terminado.


    —En cuanto al intermediario, todavía no me ha dicho quién es su jefe, pero lo hará —prometió Dashmore con un tono de voz que le dio miedo—. Solamente necesito un nombre para emitir la orden de arresto.


    Algo le dijo que Dashmore también tenía a alguien en mente, pero que no podía hacer nada sin pruebas.


    —Yo sé quién es el ladrón —declaró Gwen—. Ese hombre, Harries, es el ayuda de cámara de lord Seadfort, futuro duque de Averbury.


    Dashmore no mostró sorpresa a pesar de que acababa de lanzar una noticia bomba, confirmando sus sospechas.


    —Así que Nick tenía razón. —Se mostró exultante, así que dedujo que Nick había llegado a la misma conclusión que ella—. Dime, ¿estás segura? No puedo actuar contra un maldito duque sin algo sólido.


    —Completamente. Tanto lord Seadfort como su esposa son los que han estado robando a los aristócratas —respondió Gwen, segura de que había sido Emily la que había cogido el collar de amatistas aprovechando que lady Bradshaw se recuperaba del mareo en el tocador de las damas—. Eso no es todo. Tras el Ladrón del Joyero, se esconden tres personas.


    El inspector se acercó a ella con mirada interrogante. Era la primera vez que su expresión reflejaba sorpresa. Había dejado su actitud displicente y parecía tomarla muy en serio.


    —Walter Pheelan, el administrador del ducado, boxeaba en Hook’s. —Gwen vio que Dashmore comenzaba a juntar las piezas que ella había completado media hora antes en Averbury House—. No se le ha visto desde esta mañana.


    El inspector se puso lívido.


    —Usted cree que va a por Nick.


    —No sé por qué, pero es lo que creo —asintió, nerviosa—. Quizá Seadfort piense que él puede identificar a Harries o…


    —Nick posee una prueba escrita de que el ducado está en la ruina —respondió Dashmore, mirando al infinito como si estuviera muy lejos de allí—. Ayer mismo recibió la confirmación del vizconde Rayston.


    Sophie se sobresaltó.


    —¿Lord Rayston? —Las hermanas se miraron, cayendo en la cuenta—. Sus tierras colindan con Wallington Hall. Debe de haber investigado el estado de la propiedad.


    Sea como fuere, Benjamin Seadfort sabía que Nick era un cabo suelto por el que podían condenarle. Quizá simplemente era por odio o miedo, pero ambas cosas convertían a un hombre en alguien muy peligroso.


    No hubo más que hablar. Dashmore comenzó a dar voces a diestro y siniestro. Ordenó a los agentes que se movilizaran y a uno de los sargentos que fuera de inmediato a Averbury House. El propio inspector iría a casa de Nick.


    —Quédense aquí. No se muevan. —Dashmore las miró con autoridad y Gwen, con todo el dolor de su corazón, supo que debía obedecer. Su presencia solo empeoraría la actuación policial—. Enseguida vuelvo.


    Gwen le detuvo cogiéndole del brazo. En el carruaje, de camino a allí, había visualizado en su mente cientos de escenarios posibles en los que Nick acababa muerto. Había sentido que perdía una parte de su corazón, que comenzaba a sangrar. Sí que estaba enamorada de él. No podía seguir engañándose más tiempo; todo el mundo lo había visto antes que ella.


    Era irónico que hubiese tenido que cernirse sobre ellos una amenaza de muerte para darse cuenta, pero ahora sabía que no podía perderle. No importaba lo que él pensara sobre su futuro compartido mientras estuviera bien y seguro.


    —Tráigamelo sano y salvo —le pidió al inspector.


    Este la miró en silencio antes de asentir.


    —Se lo prometo.
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    Nick comenzaba a encontrarse bastante mal. Al principio, cuando el médico le había vendado la pierna, solamente podía sentir el dolor del corte, que le despejaba la mente. El doctor se había mostrado optimista, por lo que Nick creía que pronto estaría curado. No había perdido demasiada sangre, la herida estaba limpia y el láudano comenzaba a hacer efecto.


    Mareado, no escuchó cómo la puerta de su apartamento se abría. No hasta que el intruso estuvo ante él. Cuando Nick cruzó la mirada con su indeseado interlocutor, sus instintos se pusieron en alerta.


    —Walter —dijo despacio—. ¿Qué haces aquí?


    Se encontraba totalmente a su merced, pues la herida le impedía moverse. Solo con intentarlo, un dolor lacerante lo había dejado fuera de combate. ¿Dónde estaría su pistola? Walter tenía el rostro desencajado, preso de la desesperación.


    Tenía su propia arma y Nick se vio devolviéndole la mirada al oscuro cañón, del que podía salir una bala en cualquier momento. Walter se pasó una mano por el pelo, nervioso.


    —Tenías que estropearlo todo —dijo temblando, el dedo sobre el gatillo—. No podías dejarlo estar, ¿verdad? ¿A quién le importaba la desaparición de unas cuantas joyas? ¡Como si esos malditos ricos no tuvieran decenas!


    —No deja de ser un delito, Walter —trató de razonar con él. Nick seguía sintiéndose mareado y no quería perder la consciencia. Apretó los dientes y parpadeó con rapidez para despejarse—. Robar no era la solución.


    —¡Teníamos que salvar el ducado! —exclamó con rabia—. Podríamos haber saldado todas las deudas si no te hubieras entrometido. Llevabas cinco años fuera de la familia, nadie te echaba de menos.


    Si la intención de Walter era herirle, no lo logró. Nick tampoco se sentía parte de la familia, y ahora muchísimo menos. Nunca lo hizo.


    Cayó en la cuenta de algo. Nick jamás llegó a ver su nombre en los registros de Buch Langham, pero era lo único que encajaba en su teoría. Ben no tenía cuerpo de boxeador, pero Walter sí. Estaba en buena forma, aunque nunca se había parado a pensar que eso pudiera ser determinante. Había sido un idiota dejándose engañar.


    Por eso trataron de distraerle aquella noche en Bradshaw House. La única persona de Averbury en la que había confiado y a la que le había explicado su plan era parte del problema.


    —Tú eres el boxeador, ¿verdad? El que perdió el anillo de Hook’s en casa de la duquesa de Rawson.


    El rostro de Walter se ensombreció.


    —Un error que pagué caro.


    Nick sacudió la cabeza, imaginando lo que Ben le habría hecho a su acólito por cometer un fallo tan estúpido. Estaba seguro de que se parecía también al viejo duque a la hora de acometer castigos.


    —¿Por qué te dejaste arrastrar por las equivocaciones de mi padre? —preguntó con lástima. Walter siempre había sido una persona alegre y abierta; lo había considerado un amigo. Se sentía defraudado—. No era tu lucha.


    Walter sacudió la cabeza, como si él no comprendiera nada.


    —Tu padre me permitió quedarme cuando el mío murió y me dio un buen empleo —respondió como si Nick fuera idiota—. Le debo mucho al duque y a Ben. ¡No podía dejarlos en la estacada!


    —Ben te ha utilizado porque no supo enfrentarse a los problemas. —Nick sabía que era peligroso contradecirle, pero no pudo evitarlo. Su hermano no era un santo, como Walter parecía creer—. Se lanzó hacia el lado fácil, robar, y ahora irás a la cárcel por su culpa. Él solo te ha traído ruina, igual que mi padre.


    Walter rio con sequedad.


    —Si tú mueres y no declaras en el juicio, no me podrán acusar —dijo con frialdad—. Le diré a todo el mundo que yo no sabía nada o que Ben me había amenazado. Nadie me podrá ubicar en las casas robadas.


    Nick no respondió, pues cada vez le costaba más mantenerse despierto. Se sentía muy vulnerable y era incapaz de moverse por más que lo intentara. Sus extremidades pesaban toneladas.


    —Cuando se calme todo, huiré lejos. —Su voz le llegaba lejana, pero aún podía ver que Walter estaba completamente desquiciado, superado por la situación—. Pagarás por haberte entrometido. Adiós, Nick.


    Nick comenzaba a ver borroso, como si el láudano quisiera hacerle perder el sentido. Sudaba copiosamente. Si Walter le disparaba, no creía poder gritar siquiera. Sus fuerzas flaqueaban cada vez más. Pensó en Gwen; si moría, ella sería lo último que su mente evocaría.


    No obstante, el disparo nunca llegó. El ensordecedor ruido de la bala al salir de la pistola no atravesó sus tímpanos. Por el contrario, escuchó un golpe fuerte, como el estruendo de la madera al golpear contra algo sólido. Nick creyó percibir un forcejeo, pero fue incapaz de moverse o de hablar. Cerró los ojos mientras caía en la oscuridad y el olvido.


    

  


  
    Capítulo 19


    Me complace anunciar que el diamante robado a la reina Victoria ha sido recuperado. La identidad del Ladrón del Joyero sí ha sido toda una sorpresa, pues no se trataba de una sola persona, sino de tres. Me sorprende y me apena anunciar que el cerebro que estaba detrás de los robos era Benjamin Seadfort, futuro duque de Averbury. Seadfort había arrastrado a su esposa Emily y al administrador del ducado, Walter Pheelan —un par de peleles en mi opinión—, para perpetrar los delitos. Al parecer, el ducado enfrenta fuertes deudas provocadas por el actual duque y Seadfort pensó que era una gran idea coger lo que no era suyo —y cometer traición a la Corona— para solucionar sus problemas. Toda una vergüenza y un golpe muy duro para la nobleza de Inglaterra. Bravo.


    Desde luego, y estarán de acuerdo conmigo, la primogenitura no garantiza que el heredero en cuestión no sea una manzana podrida. Estoy segura de que el nuevo lo hará mucho mejor. Llámenlo intuición femenina.


    Mis felicitaciones al equipo de Scotland Yard, que llevó a cabo una gran detención gracias a la ayuda de lady Gwendolyn Daventry. Fue la joven quien, en un gran alarde de inteligencia, descubrió la identidad de los ladrones y lo comunicó de inmediato a las autoridades. Estamos en deuda con ella.


    De la columna «The Golden Swan»
24 de junio de 1857


    Nick estaba en un prado que no reconocía. El verde de la hierba se difuminaba con la espesa niebla que le rodeaba. Avanzaba a trompicones sin saber muy bien hacia dónde iba, con el viento azotándole las mejillas. Los ojos le lloraban al tratar de vislumbrar lo que tenía delante. De repente, una sombra apareció en la lejanía. Era una mujer morena que se encontraba de espaldas a él.


    —¿Emily? —se escuchó decir.


    Sin embargo, cuando logró alcanzarla y tocarle el hombro, su cabello se convirtió en un mar de fuego que lo rodeó con su calidez. Y, cuando la mujer se giró, fue Gwen quien le devolvió la mirada y le sonrió.


    —Lucha —dijo.


    Despertó agitado, pero fue incapaz de abrir los ojos. Le pesaban muchísimo los párpados y sentía un dolor sordo en algún lugar por debajo de la cintura. Creyó que era la pierna, pero no estaba seguro. Sus pensamientos rebotaban en su mente y no lograba aclararlos. ¿Qué sucedía?


    —¿Es grave, doctor? —escuchó una voz femenina, llena de preocupación. No quería que se preocupara, pero no sabía cómo decírselo—. No ha recuperado la consciencia todavía.


    Sintió que le ponían una tela húmeda en la frente. El frescor le alivió y lo despertó un poco. Gimió por el dolor y alguien le cogió de la mano con fuerza. Se aferró a ese contacto, pues era lo único que le parecía real.


    —La herida está limpia; ha sido muy afortunado. —Una voz de hombre, más grave, llegó a sus oídos—. Le he cambiado el vendaje y le he dado láudano para el dolor. Es un hombre fuerte, sobrevivirá, pero hay que bajarle la fiebre a toda costa.


    Dijeron algo más, mas no logró entender el qué.


    —Vendré a verle por la mañana —anunció el hombre de antes.


    —Gracias, doctor —dijo otra voz, más joven, que le resultaba familiar. Después escuchó que una puerta se cerraba.


    El sopor le invadía. Cada vez le costaba más no sumirse en la oscuridad. Intentó hablar, pero no pudo más que pronunciar un sonido extraño. Tenía la garganta seca. Alguien debió entenderle, porque sintió que apoyaban algo frío en sus labios y le daban agua. Tragó inconscientemente y se sintió un poco mejor.


    —Vete a casa, Gwen —dijo de nuevo la voz de hombre—. Yo me quedo.


    ¿Gwen? ¿Estaba allí? Era como un ángel de fuego que había salido de sus sueños. Sabía que tenía que decirle algo importante, pero no podía recordar el qué.


    —Ni lo sueñes, Mike —respondió la voz femenina de antes. Gwen. Era Gwen—. No me iré a ninguna parte.


    No escuchó nada más, porque la oscuridad le engulló de nuevo. No obstante, sabía que su ángel de fuego le rescataría si se perdía.
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    Nick despertó, cegado de repente por el sol que entraba por la ventana de su dormitorio. Distinguió de inmediato su humilde piso y trató de incorporarse, confuso porque no sabía cómo había llegado a su cama. Sintió un agudo dolor en la pierna derecha y soltó un quejido.


    —Como no lleves cuidado, se abrirá la herida y tendremos que empezar otra vez. —Michael puso los ojos en blanco—. Dios santo, que alguien me explique cómo he acabado cuidando de ti.


    Nick giró de golpe la cabeza y se encontró con Michael Daventry sentado en una de sus butacas, que había trasladado hasta un rincón de la habitación. Tenía un libro en la mano y parecía cansado, como si llevara horas allí sentado.


    Apartó la sábana para encontrarse con un vendaje que le cubría todo el muslo derecho. Comenzó a recordar: la redada, el intermediario y el cuchillo. No parecía una herida grave al principio, pero… Walter.


    Le dio un vuelco el corazón.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó. Apenas recordaba nada de la indeseada visita de Pheelan, pero sí el cañón de la pistola apuntándole. Sintió un escalofrío.


    Mike estiró la espalda agarrotada y cambió de postura en la butaca para ponerse más cómodo. Se escuchó un crujido de huesos desagradable.


    —Disculpa, llevo horas sentado en esta incómoda butaca. Tengo el trasero dormido. —Mike carraspeó—. Tuviste fiebre alta. Llevamos dos días cuidándote y velando para que no subiera demasiado.


    Nick tosió, incómodo, y se tocó la frente. La verdad era que se encontraba bien dentro de lo que cabía. Incluso la pierna le dolía mucho menos, aunque no recordaba nada de lo que Michael le contaba. ¿Fiebre? Creía haber soñado con fuego, pero no estaba seguro. No obstante, algo llamó su atención.


    —¿Llevamos?


    Michael dudó antes de responder.


    —Gwen y yo. —A Nick le dio un vuelco el corazón—. No ha accedido a marcharse a casa hasta que has permanecido estable y sin fiebre más de seis horas seguidas. Nos hemos turnado para dormir en la habitación de al lado porque a veces delirabas. Mi querida hermana es una cabezota.


    Nick cogió aire, asimilando sus palabras. Gwen había estado cuidando de él, velando por su bienestar. Un sentimiento cálido se instaló en su pecho, envolviéndolo. Miró de reojo a Michael, que parecía estar aguardando algo de él.


    —¿Su reputación…?


    —Comprometida, claro —respondió con celeridad—. Debería darte una paliza tal y como te prometí, pero no podrías defenderte.


    Nick le miró interrogante y Michael le contó todo lo que había sucedido. Ahora que se encontraba más lúcido, fue un duro golpe recordar que Walter Pheelan —a quien consideraba una persona íntegra— había intentado matarle. Lo que ya no recordaba era que Dashmore le salvó en el último momento gracias a Gwen. Sintió un escalofrío al recordar lo vulnerable que se había sentido ante el rostro desencajado de Walter, que le había admitido que le mataría para salvarse sin que le temblara la voz. Creía que era su amigo, pero se había equivocado una vez más. Todas las personas cercanas a su padre estaban podridas.


    Cuando Michael terminó su relato, Nick se sintió abrumado. Gwen le había salvado la vida. Bendita fuera. Cuán irónico era el destino.


    —Como imaginarás, el hecho de que tu hermano gemelo le haya robado las joyas a media aristocracia, incluida la reina, no es algo que The Golden Swan fuera a pasar por alto. —Michael suspiró, como si la existencia de esa mujer lo crispara sobremanera—. Y no solo ella, sino que los periódicos se han hecho eco de la noticia de inmediato. Como te he comentado ya, Gwen fue quien le dijo al inspector Dashmore que Pheelan iría a por ti. Así que es una especie de heroína y a la prensa le ha encantado indagar sobre vosotros dos. Los rumores están corriendo como la pólvora.


    Nick tragó saliva. Si eso era cierto, la reputación de Gwen estaba en entredicho. Lamentaba profundamente haberla metido en ese embrollo tan grande. Solo ella podía ser tan valiente como para presentarse en Scotland Yard con la intención de salvarle, y gracias al cielo que lo hizo o no habría vuelto a despertar.


    No importaba lo que hubiera pasado entre ellos. Jamás la dejaría sola y a merced de los rumores. Su reputación acabaría por el fango y no podía permitirlo.


    —Me casaré con ella —anunció sin vacilar.


    Michael asintió. Nick estaba seguro de que la calma de su interlocutor se hubiera resquebrajado si él hubiese intentado negarse a hacer frente a sus responsabilidades. Lo llevaría a golpes hasta la vicaría si lo creyese necesario.


    —Gabriel y yo nos encargaremos de todo el papeleo hasta que puedas andar con normalidad —anunció con voz neutra, como si estuvieran organizando una merienda en el campo—. Pediremos una licencia especial para que todo se haga con rapidez. En un mes como mucho.


    No iban a dejarle escapar, por supuesto. Un mes… y estaría casado. Por el amor de Dios, Gabriel Satherton debía de estar pidiendo su cabeza. En circunstancias normales, jamás le habrían dejado casarse con ella, pero Nick la había arrastrado al escándalo. No creía que la familia Daventry, que estaba repleta de matrimonios por amor, viera con buenos ojos un matrimonio concertado provocado por sus actos.


    —¿No vas a preguntarme si siento algo por Gwen?


    Mike negó con lentitud.


    —Primero de todo, te casarás con Gwen porque se lo debes. Porque, si no lo haces, nadie lo hará y te perseguiremos hasta los confines del infierno —declaró con todo el raciocinio del mundo—. Y, segundo, no te lo pregunto porque ya conozco la respuesta.


    Sorprendido, le lanzó una mirada interrogante.


    —Me he pasado tanto tiempo ocultando mis sentimientos que sé cuándo otra persona lo hace. —Sonrió a medias y Nick se preguntó qué querría decir con eso. ¿Quién sería el amor secreto de Mike Daventry?—. Durante la cena en Satherton House me di cuenta de que ella te importa mucho.


    Nick agachó la mirada, pillado en falta.


    —Siento haberla metido en todo esto —murmuró.


    Michael se cruzó de brazos.


    —Gwen me contó lo que pasó —le dijo con seriedad, aunque había cierto deje de ternura en su voz al hablar de su hermanita—. Fingir ser The Golden Swan para sacarme de la cárcel no ha sido la mejor de sus ideas.


    Nick se sintió culpable.


    —No debí acceder, pero estaba desesperado —confesó—. Estaba muy lejos de encontrar al ladrón y ella parecía tan convencida de lo que decía…


    Michael sacudió la cabeza.


    —No debiste, en efecto —estuvo de acuerdo con él—. Pero ya está hecho y no vale la pena lamentar el pasado. Ahora ella también sabe que la usaste.


    Le miró extrañado.


    —¿Qué?


    —Rhys podría haberme liberado sin pestañear apenas, así que en realidad tu ayuda no era necesaria, y estoy seguro de que lo sabías perfectamente —respondió encogiéndose de hombros—. Tal y como yo lo veo, Gwen y tú estáis en paz.


    Nick soltó una seca carcajada.


    —¿Y ella cómo lo ve?


    Michael lo miró con algo parecido a la compasión.


    —Estaba más preocupada por tu vida que por algo que sucedió semanas atrás.


    La generosa Gwen, que se había jugado su reputación para asegurarse de que su herida no se complicaba. Que le había puesto paños fríos en la frente para bajarle la fiebre. ¿Cómo iba a casarse con una mujer así?


    —No tengo nada que ofrecerle —confesó con cierta vergüenza.


    Era el pensamiento que más lo torturaba, por el que Gwen se había marchado furiosa. Al principio había pensado que separarse de ella era lo mejor, que así podría encontrar a alguien digno, pero era incapaz de imaginarla con otro sin sentir que se le desgarraba el pecho. Por eso no esperaba escuchar una enorme carcajada.


    —En cuanto a eso… Todavía hay algo que no te he contado. —Michael le lanzó un ejemplar del periódico The Times, que aterrizó en su regazo—. Página doce. Tu hermano ha renunciado al título.


    Cogió el periódico como si quemara.


    —¿Que ha hecho qué? —preguntó estupefacto.


    —Bueno, más bien le han «obligado educadamente» a renunciar. —Michael se encogió de hombros de nuevo—. Un escándalo así no podía pasarse por alto. La Cámara de los Lores se reunió de forma extraordinaria para tomar la decisión.


    Eso significaba… Comenzó a marearse de nuevo, tanto que tuvo que apoyarse en los almohadones. Michael debió de leerle la mente, porque sonrió con sorna.


    —Felicidades, lord Seadfort. —Arqueó una ceja—. Yo diría que ya tienes algo que ofrecerle a Gwen.


    —No lo quiero —dijo de inmediato—. Yo soy policía, no marqués. No puedo acceder a esto de repente. No estoy preparado.


    Michael suspiró, como si ya hubiera esperado una reacción así.


    —No es algo que debas decidir a la ligera. De esa decisión dependen muchas vidas, Nick. —Le palmeó el hombro como gesto de apoyo—. Piénsalo bien. Si no es por ti, hazlo por Gwen.


    Dios santo. Su mente comenzó a funcionar a toda velocidad y supo que no podía enfrentar tantos problemas solo. Gwen, el título… Era demasiado. Se imaginó a su padre enterándose de la noticia y un escalofrío le recorrió la columna. No pensaba tener que volver a verle y, dadas las circunstancias, era muy posible que eso sucediera pronto. Trató de analizar la situación de forma fría y objetiva, y halló la única conclusión lógica para estar preparado cuando su excelencia, Patrick Averbury, pusiera el grito en el cielo al ver que el hijo del que siempre había evitado hablar iba a heredar su título.


    Por no hablar de los problemas financieros de los que le había hablado Ben y que Rayston le había confirmado en su carta. Necesitaba a un experto de confianza que lo ayudase. Y sabía perfectamente quién era esa persona.


    —Daventry —le llamó de nuevo, asustado por lo que se avecinaba—. ¿Puedes pedirle a Simon que avise a Rhys Harrington para que venga a verme?


    Michael esbozó media sonrisa.


    —Ya se lo diré yo. —Se carcajeó de forma extraña, como si a Nick se le escapase algo—. Le veo más a menudo.


    

  


  
    Capítulo 20


    No obstante, todavía no saben lo mejor de todo: el inspector a cargo de la operación contra el Ladrón del Joyero no es otro que lord Nicholas Waterford, el recién aparecido hijo pródigo del duque de Averbury, y nuevo heredero. Me pregunto qué habrá sentido lord Nicholas —¿ya se le puede llamar lord Seadfort?— al tener que esposar a su propio hermano.


    De la columna «The Golden Swan»
24 de junio de 1857


    Gwen dejó caer al suelo el florete con el que había estado practicando cuando Michael le dio la noticia. A su lado, Rhys y Kade se miraron con cara de circunstancias. Se encontraban en el sótano de Cailleach Béirre y la clase de esgrima había terminado de la peor manera posible. Y pensar que estaba contenta porque parecía tener cierta habilidad…


    —No lo dices en serio —musitó—. ¿Qué habéis hecho?


    —¿Qué está pasando?


    Sophie se acercó al ver que Gwen comenzaba a hiperventilar. Alyce iba con ella y se acercó a su prometido, que comenzó a contarle algo en voz baja. Por suerte estaban solos en el sótano, porque sentía que iba a estallar de un momento a otro y no sería agradable de ver.


    —Nuestros hermanos han tenido la maravillosa idea de prometerme en matrimonio para salvaguardar mi reputación. —Gwen fulminó a Michael con la mirada, que no se amedrentó—. Sin preguntarme siquiera.


    Sophie los miró a ambos y suspiró.


    —¿Acaso esperabas algo distinto tras nuestra pequeña aventura? —Gwen se quedó boquiabierta por la reacción de Sophie, pues esperaba apoyo por su parte.


    —¿Con lord Nicholas? —preguntó Alyce.


    Michael asintió.


    —Ha sido él quien nos lo ha ofrecido.


    Alyce arqueó las cejas.


    —Parece que estés hablando de una persona más decente que la que conocí hace unas semanas —declaró—. El hombre que se presentó aquí era un imbécil.


    Rhys asintió.


    —A mí siempre me ha parecido bastante antipático —estuvo de acuerdo con ella—. Aunque, siendo justos, por nuestros trabajos es difícil que estemos de acuerdo en algo.


    —Yo también pensaba que tendría que obligarle a prometerse, pero me ha demostrado que es una persona responsable. —Mike parecía satisfecho—. Aunque sigue sin caerme bien.


    —Porque os parecéis mucho —replicó Rhys, riendo.


    Kade asintió, mostrando su acuerdo.


    —Como dos gotas de agua.


    Mike los fulminó con la mirada.


    —No sabéis de lo que estáis hablando.


    Sophie calmó los ánimos.


    —Lo importante de todo este asunto es que ha aceptado casarse.


    Gwen resopló, pues no quería pensar en las implicaciones de que Nick estuviera dispuesto a casarse con ella para salvaguardar su honra. Eso no era lo que él quería, por mucho que tuviera el honor suficiente como para afrontar lo que se les había venido encima. Ella no le había pedido que la salvara.


    Llevaba horas conteniéndose para no presentarse en su casa y asegurarse de que se encontraba bien. Había accedido a marcharse a descansar tras dos días en los que apenas había dormido, mojando paños de tela en agua fría y poniéndoselos en la frente. Cada vez que Nick deliraba por la fiebre, Gwen perdía años de vida. Pero el corazón se le había parado cuando le escuchó pronunciar su nombre en sueños.


    Al principio había pensado que se había despertado, pero después le vio agitarse y, cuando le acarició el pelo con suavidad, se calmó. No obstante, no dejó de pronunciar su nombre hasta minutos después. Como si fuera una especie de mantra.


    Habían sido dos días terribles en los que solo podía pensar en una cosa: la última vez que le había visto, le había dicho cosas terribles. Se marchó furiosa y horas después le hirieron. Podría haber muerto y ella jamás hubiese visto de nuevo sus ojos. Ni su sonrisa. Se había pasado las horas muerta de miedo.


    Ahora, nada más despertar y a pesar de todo lo que se habían dicho, él accedía a casarse con ella por un estúpido sentido de la responsabilidad.


    —Seguro que le habéis dejado muchas opciones —gruñó—. Pues olvidaos del tema, no pienso casarme.


    Su hermano endureció el rostro. Ya se habían terminado las bromas.


    —Ese hombre tiene mucho más sentido común del que crees, Gwen. —La señaló con el dedo—. No eres inmune a las habladurías, así que te toca afrontar las consecuencias de tus actos.


    Ella enfureció.


    —¿Le salvo la vida y me tengo que casar a la fuerza? —Gwen alzó los brazos a modo de protesta—. ¡No he hecho nada malo!


    —Pero os han visto juntos, y mucha gente nos vio llegar a Scotland Yard buscándole. —Sophie, con voz más calmada, trató de hacerle ver el problema—. Si antes de esto ya se hablaba, ahora todavía más.


    —Por no decir que te has pasado dos días bajándole la fiebre —añadió Alyce—. Es un asunto peliagudo, querida Gwen.


    No le importaba nada de eso.


    —Nick no quiere casarse conmigo —soltó, y odió que su voz sonara más triste de lo que había pretendido—. Y yo tampoco.


    Mike resopló, como si acabara de decir una soberana tontería.


    —Él está dispuesto a cumplir con su deber —respondió con dureza—. Lo que os traigáis entre manos ya no es de mi incumbencia. Pero Dios sabe que te casarás, Gwen. Y serás duquesa.


    Lo miró desconcertada. Todos los demás se miraron sin ningún ápice de sorpresa en sus rostros. La verdad era que había estado tan absorta en el bienestar de Nick que se había olvidado de todo lo demás. Incluso la identidad del ladrón había dejado de tener sentido para ella.


    —¿Duquesa?


    Rhys carraspeó para llamar su atención.


    —Está en todos los periódicos —explicó—. La Cámara de los Lores ha obligado a Benjamin Waterford a renunciar al título. El siguiente en la línea de sucesión es Nick, claramente.


    —Hablando de eso, Rhys…


    Michael le llevó aparte para susurrarle algo con rapidez. Rhys frunció el ceño y después asintió. Sintió curiosidad por saber de qué estaban hablando.


    Sophie la miró con los ojos como platos.


    —Serás lady Averbury.


    Gwen respiró hondo, asimilando la noticia. Eso quería decir que Nick sería duque, a pesar de que él nunca quiso seguir los pasos de su padre. Imaginaba el caos que debía sentir en esos momentos y se le estrujó el corazón por la pena. Ya no se trataba de su matrimonio, sino de lo que él debía asimilar a partir de ahora. Estaba segura de que no querría afrontarlo.


    Le amaba… Claro que quería casarse con él. Pero Gwen deseaba que avanzara por el pasillo de la vicaría con libertad, no coartado por lo que ella había hecho. O para protegerla de una sociedad poco dada a la empatía.


    —¿Ya es oficial?


    Michael vaciló.


    —Gabriel quería hablar contigo antes de publicar las amonestaciones.


    Gwen asintió, poco sorprendida. Los trámites se harían muy rápido para evitar las habladurías por más tiempo. Una vez publicadas, no habría vuelta atrás.


    De hecho, no creía que hubiera vuelta atrás, pero tenía que hablar primero con él.


    —Tengo que irme. —Cogió el sombrero, los guantes y el bloc de dibujo que siempre llevaba a todas partes. Había estado terminando el retrato de Nick antes de la clase de esgrima, torturándose. Cuando Sophie hizo ademán de seguirla, Gwen la detuvo—: Quiero ir sola.


    Michael suspiró, poco sorprendido.


    —Gwen… No vayas a verle sin carabina.


    —Ya hablan de nosotros, ¿no? —La joven adquirió un tono de voz profundamente cínico—. No importa demasiado si nos vemos a solas. Hablaré con Gabriel esta noche, después de ver a Nick, y no hay más que hablar. Al menos, debéis concederme eso.


    No pensaba discutir más, así que se marchó sin esperar respuesta. Sus hermanos no la detuvieron, cosa que agradeció. Salió del club con más determinación de la que sentía unos minutos atrás. Por muchas vueltas que le diera a la cabeza, si no hablaba con Nick no se quedaría tranquila. Quería que la mirara a los ojos cuando le dijera que quería casarse con ella. Cogió una calesa de alquiler y en apenas veinte minutos estaba frente al piso de Nick. Cuando llamó a la puerta, los nervios le atenazaban el estómago.


    Aguardó durante unos minutos hasta que la puerta se abrió con un pequeño chirrido. Un Nick recién aseado le abrió la puerta y se sorprendió al verla. Todavía tenía el corto cabello húmedo. En la mano derecha portaba un bastón que lo ayudaba a caminar.


    —Gwen —dijo avergonzado—. Creía que Dashmore se habría olvidado algo. Ha venido a… ayudarme.


    Ella trató de sonreír, como si estuviera realizando una visita social de lo más habitual.


    —¿Vengo en mal momento?


    Nick se hizo a un lado.


    —Pasa —la invitó—. ¿Estás sola?


    Cerró la puerta tras ellos y Gwen no respondió, ya que la respuesta era evidente. Él soltó una pequeña y fría carcajada.


    —Supongo que ya da igual.


    Nick no parecía ofendido ni enfadado, pero pasó por su lado sin apenas mirarla. Gwen sintió la frialdad que los envolvía, y le dejó el corazón tiritando. Un maullido sí le dio la bienvenida. Widow se acercó a ella como si la hubiese echado de menos. Se agachó para acariciarle las orejas y la gata ronroneó.


    —Sigues gustándole —dijo Nick—. Me alegra que Dashmore la sacara de esa casa de locos.


    Como si su afecto por Gwen fuera un signo de debilidad, Widow se alejó y saltó hacia la ventana. Atravesó el alféizar y desapareció. Gwen miró a Nick preocupada.


    —Suele hacerlo a menudo, no te preocupes. —Nick se encogió de hombros—. Sabe cuidarse sola.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    Nick se sentó con cuidado en una butaca mullida y soltó un suspiro de alivio al descansar la pierna. La invitó a sentarse frente a él. Gwen se quitó el sombrero y los guantes y los dejó sobre la cómoda, junto con el bloc de dibujo. Se conocía el pequeño piso a la perfección tras los dos últimos días; pero, con Nick despierto y a salvo, volvía a antojársele ajeno.


    —Estoy bien, aunque tengo que llevar cuidado para no reabrir la herida. —Nick señaló el vendaje—. En unos días estaré como nuevo.


    Gwen asintió distraída. Comenzaba a arrepentirse de haber ido a verle; se estaba comportando como si ella fuera una visita cordial y no la persona con la que supuestamente iba a casarse. Con la que se había besado más de una vez, a la que le había susurrado palabras escandalosas. Sentía que la estaba tratando como si fuera una extraña.


    —Me alegro —respondió incómoda.


    Observó la estancia de nuevo, todo era válido para no mirarle a los ojos. El salón tenía una pequeña estantería con libros, muebles cuidados, pero ningún cuadro. Pensó que le faltaba una nota de color a la estancia. Seguro que si ella…


    —Gracias por salvarme la vida.


    Gwen le miró y trató de sonreír.


    —No fue nada. —Apretó los puños sobre su regazo, retorciendo la tela de la falda con nerviosismo—. Me alegra haber ayudado.


    —Hiciste más que eso. —Nick desvió la mirada—. Suelo olvidar que me pueden herir en cualquier momento, como de hecho ha pasado, pero siempre estaré consciente y de pie para enfrentarlo. Si muero, moriré con la cabeza en alto.


    Gwen se estremeció. Después de lo que había sucedido, no quería escucharle hablar así. De esa forma tan despegada, como si la muerte fuera una amiga.


    —Pero estuve a punto de morir y apenas fui consciente de ello. La herida y el láudano no me permitieron más que hablar con debilidad. —Nick se rascó la nuca, incómodo—. Me sentí muy vulnerable. Sobre todo, porque al despertar todo había cambiado de súbito.


    Se mordió el labio.


    —Porque ahora eres el marqués.


    Nick la atravesó con la mirada.


    —No es algo que desee —respondió con más calma de la que Gwen hubiera esperado—. Me importa más el hecho de que vamos a casarnos.


    Gwen sacudió la cabeza.


    —Yo no…


    Pero él la cortó.


    —Quiero saber algo… —Aguardó a que él siguiese hablando—: ¿Por qué, después de nuestra discusión, has estado dos días cuidando de mí?


    Solo Dios sabía lo difícil que le resultaba sostenerle la mirada. Si respondía con la verdad, todo se complicaría más. No quería obligarle a corresponder a sus sentimientos. Ya se casaba con ella por las razones equivocadas. Pero si ella le amaba y él no sentía lo mismo… ¿Podrían convertirse en un buen matrimonio? Gwen no creía que fuera suficiente.


    —No podía dejarte solo —trató de salirse por la tangente.


    Pero Nick, como buen inspector, negó su respuesta.


    —No es eso lo que te he preguntado.


    Gwen, nerviosa, se levantó y comenzó a pasear por la sala de estar como un león enjaulado. No quería ni podía responder con sinceridad. Todavía no.


    —¿Qué más da? Lo importante es que me quedé. —Se detuvo ante él, que la miró a los ojos como si lo comprendiera todo. Como si pudiera ver a través de ella y saber lo que sentía, lo que se moría por gritar—. ¿Me has dejado pasar para interrogarme? No soy uno de tus delincuentes.


    —Claro que no. —Suavizó la mirada—. Gracias. De corazón.


    Ella se aplacó un poco y volvió a tomar asiento, sintiéndose un poco mejor.


    —De nada. —Bajó la vista—. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, claro.


    Gwen respiró hondo. Era su turno de buscar respuestas incómodas.


    —¿Sientes algo por Emily? —Nick la miró desconcertado y ella sintió el impulso de hacer una aclaración inútil—: Por tu cuñada.


    —¿De dónde sacas eso?


    Cerró los ojos y se armó de valor para decir lo que la atormentaba.


    —Porque si sigues enamorado de ella, cosa que puedo llegar a comprender, no puedes casarte conmigo. —Nick abrió la boca, pero Gwen no le dejó intervenir—: No quiero un marido enamorado de otra mujer. Puedo hablar con Gabriel y suspenderlo todo. Las amonestaciones aún no se han publicado y…


    Hablaba tan atropelladamente que se atragantó y comenzó a toser. Nick aprovechó ese momento de debilidad para meter baza.


    —Aguarda, Gwen. —Nick se inclinó hacia ella—. No siento nada por Emily. Hace muchísimo tiempo que dejé de hacerlo. Creía que eso estaba claro.


    Ella le miró en busca de falsedad, pero su mirada era limpia.


    —Pero tu hermano…


    —Mi hermano es un idiota. —Chasqueó la lengua con fastidio—. Lo dijo con el objetivo de que te desanimaras respecto a mí.


    «Pues lo consiguió», pensó ella. Había conseguido sembrar la semilla de la duda en su interior. Bajó la cabeza, avergonzada, pero él puso un dedo bajo su barbilla para obligarla a mirarle a los ojos.


    —Emily es el pasado —susurró—. Tú eres mi futuro.


    Gwen parpadeó con rapidez. Los ojos le escocían, pero no iba a permitirse llorar.


    —¿Lo soy? —Cuando él frunció el ceño, añadió—: Solo estamos aquí porque mis hermanos te han obligado.


    Nick reflexionó.


    —En cierto modo, sí. —La joven sintió que una pesada losa caía sobre su estómago—. Pero tantas horas en la cama me han permitido reflexionar.


    —¿Qué quieres decir?


    Se inclinó tanto hacia ella que sus rodillas casi se tocaban. Si Gwen se movía un poco más, podrían besarse.


    —Quería casarme contigo desde hace tanto tiempo que no soy consciente ni de cuando lo supe. —Gwen contuvo la respiración y una luz de esperanza titiló en su pecho, llenándola de calidez—. Lo que ha pasado quizá ha sido cosa del destino, diciéndome que no sea idiota.


    —Pero tú… dijiste…


    —Porque no soy digno de ti —respondió con total sinceridad—. Un inspector de clase baja no podía aspirar a ser el marido de la hija de un marqués. Era inviable y tú lo sabes tan bien como yo. Incluso ahora me pregunto qué puedo ofrecerte además de a mí mismo.


    Gwen le acarició la mejilla y él cerró los ojos ante el contacto.


    —No necesito nada más —le dijo—. Es lo que intento explicarte desde hace tiempo y que tú no comprendes. No me importa dejar este mundo de lujos si estoy contigo.


    Nick sonrió a medias, pero su mirada era una puerta abierta a su alma. Gwen se perdió por unos segundos en ese océano verde y supo que había dicho la verdad. No le importaba qué les depararía el futuro mientras estuvieran juntos.


    —Ahora también tengo un título que no deseo y que viene acompañado de múltiples deudas. Soy todo un partido.


    Gwen le cogió la mano y se la apretó con fuerza. Quería que supiera que eso no iba a detenerla ni amedrentarla.


    —Lo afrontaremos juntos —prometió—. Solo necesito saber que no vas a casarte conmigo porque mis hermanos te obligan.


    Nick clavó la rodilla en el suelo ante ella. Gwen soltó una exclamación, temiendo por su herida, pero él la ignoró olímpicamente.


    —Gwendolyn Daventry —anunció—. Desde que desperté ayer y el caos cayó sobre mí, solo he tenido algo claro: nunca te dejaré sola. Así que ten claro que nadie me obliga a casarme contigo. La pregunta es si tú deseas hacerlo.


    No pudo contenerse más y le besó con ganas. Cayeron los dos sobre la alfombra y siguieron besándose. Con cuidado de no golpearle en la pierna, Gwen se abrazó a él y enterró la cara en su pecho. Se habían besado con pasión, pero nunca habían tenido un momento en el que simplemente se abrazaran en silencio. Le gustó mucho la sensación. Nick la rodeó con sus fuertes brazos y ella se apoyó en su pecho. Se podría quedar así toda la vida. Suspiró.


    Se sumieron en un silencio agradable durante varios minutos, hasta que Nick lo rompió con suavidad:


    —Siento mucho haberte hecho creer que necesitabas mi ayuda para sacar a Michael de la cárcel.


    Gwen no respondió. Al principio, se había enfadado con él por no haberle dicho la verdad. No obstante, verlo delirando por la fiebre le había hecho entender que había cosas más importantes y que ambos habían cometido errores.


    —No importa —dijo con sinceridad—. Ninguno de los dos se comportó bien ese día.


    —Aun así, me alegra mucho que llamaras a mi puerta.


    Sonrió sin poder evitarlo. Notó que él le quitaba las horquillas para soltarle el pelo. Cuando hundió la mano en su cabello, acariciándolo, Gwen cerró los ojos encantada. Incluso somnolienta.


    —Verdaderamente tu cabello es como el fuego —dijo con admiración y ella rio.


    —Eso mismo me dijo Gerald Fulton el día que le conocí, pero creo que exageráis —respondió con ligereza—. Voy a tener que pintarlo y regalar copias para la próxima exposición.


    Nick se quedó en silencio y Gwen temió haber dicho algo malo.


    —Te gusta tu mundo, ¿verdad?


    Ella se incorporó a medias para poder mirarle. Estaba muy serio.


    —Bueno, tiene sus cosas malas, pero es el único que conozco. Hay cosas que compensan lo demás. —Gwen, medio recostada sobre él, le cogió el rostro entre las manos—. Pero eso no cambia lo que te he dicho antes.


    —Si renuncio al título… ¿Qué opinas?


    A Gwen le enterneció que deseara saber qué pensaba ella. Imaginó por lo que estaba pasando Nick, ya que él se había desmarcado por completo de esa vida. No estaba preparado para ser el duque y, sin embargo, precisamente por no querer serlo, Gwen estaba convencida de que sería el mejor duque que Averbury había conocido.


    Pero eso debía decidirlo él.


    —Hagas lo que hagas, te apoyaré —le dijo de corazón—. No obstante, quiero que sepas algo: nunca serás como tu padre.


    Nick abrió los ojos como platos, sorprendido porque ella hubiera calado de inmediato cómo se sentía.


    —Me conoces mejor de lo que creía, pelirroja —murmuró—. No quiero convertirme en mi padre, que se ha visto abducido por la buena vida y el dinero hasta que no ha quedado nada.


    —No lo eres ni lo serás. —Gwen hizo que se sentara en el suelo con ella para poder mirarle a los ojos con libertad. Era muy importante que la entendiera—. Sencillamente es imposible porque no deseas serlo.


    Nick sacudió la cabeza, poco convencido.


    —Llevo cinco años sin verle y aún me afecta lo que tenga que decir. —Furioso consigo mismo, le aferró la mano con fuerza.


    —¿Por qué te marchaste? —Gwen tenía esa duda desde hacía mucho tiempo—. ¿Fue porque tu padre casó a Emily con tu hermano?


    Nick respiró hondo y negó lentamente.


    —Digamos que esa fue la gota que colmó el vaso, pero no fue la razón principal. —Gwen le cogió la mano para animarle a seguir hablando en silencio—. Mi padre nunca fue cariñoso con ninguno de los dos, aunque Ben siempre tenía preferencia por ser el heredero. Yo no era más que un cero a la izquierda, pero al final dejó de dolerme. No obstante, a mi madre… la trataba muy mal.


    Gwen tragó saliva. Sus padres siempre se habían amado hasta el último día, así que le resultaba muy difícil imaginar un matrimonio en el que uno de los dos tratara mal al otro. Sabía que existían, por supuesto, pero no le había tocado de cerca. Nick debió sufrir mucho.


    —¿La golpeaba? —preguntó con voz débil.


    —No, pero era mucho peor. —Apretó la mandíbula—. No se privaba de criticarla a todas horas, también delante de los invitados. Sobre todo, por su peso.


    Gwen sintió que se le caía el alma a los pies.


    —Mi madre acabó convirtiéndose en poco más que un espectro por lo poco que comía. —Nick suspiró con tristeza—. Una vez la encontré vomitando justo después de comer. Pero nunca era suficiente para mi padre y llegó un momento en el que tampoco era suficiente para ella.


    Sintió mucha pena por esa mujer, que debió sentirse muy desgraciada compartiendo vida con un hombre tan horrible que no perdía el tiempo a la hora de criticarla a todas horas. Cualquier ánimo hubiese sido doblegado después de algo así.


    —¿Qué pasó?


    Nick le acarició la palma de la mano con suavidad, como si estuviera retrasando la respuesta todo lo posible. En su expresión se reflejaba un profundo dolor.


    —Estaba tan débil que caía enferma a menudo. —Nick tragó saliva y una solitaria lágrima resbaló por su mejilla—. Así que hace cinco años recayó en una neumonía que no pudo superar y murió.


    La joven cerró los ojos con el corazón encogido. Le abrazó con fuerza, apretándole contra sí. Necesitaba consolarle por todos esos horribles sucesos que había pasado solo.


    —Estoy bien —dijo él contra su hombro. No obstante, no la soltó, como si ella fuera un lugar donde refugiarse de sus horribles recuerdos.


    Gwen se separó de él con los ojos húmedos.


    —Siento mucho todo lo que pasaste, Nick.


    Él sonrió débilmente, pero aún no había terminado su relato.


    —Cuando mi padre y mi hermano decidieron celebrar la boda a pesar de que mi madre había muerto apenas días atrás…, enfurecí. —Nick cerró las manos en puños—. Así que me marché con mi tío Howard y no miré atrás. Mi padre la había matado, aunque no fuera con sus propias manos.


    Gwen respiró hondo para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta. La maldad humana no tenía límites, y ese hombre no pagaría por lo que había hecho. Por todo el maltrato hacia su esposa, que no tenía culpa de nada.


    —¿Cómo se llamaba ella?


    —Leah —dijo con nostalgia—. Cuando ella se marchó, no me quedó nada en Averbury. Mi tío me enseñó a tener un propósito en la vida y a ser quien soy.


    «Leah», pensó. «Has criado a un hombre maravilloso y te lo agradezco mucho».


    —Ahora ya tengo pruebas —murmuró Gwen.


    Nick la miró con curiosidad.


    —¿De qué?


    Ella acarició su rostro con ambas manos y le sostuvo la mirada.


    —De que no eres como tu padre. —Gwen sonrió—. Tú me has ayudado a crecer, nunca me has hecho sentir pequeña. Jamás harías conmigo lo que tu padre hizo con tu madre.


    Nick la miró como si estuviera viendo una aparición. Era tan simple, tan fácil, que Gwen no entendía cómo no lo veía tan claro como ella. Él no era como el duque de Averbury. No conocía a ese hombre, ni quería hacerlo, pero parecía increíble que Nick compartiera sangre con él.


    —Y aunque hubiera la más mínima posibilidad, que no la hay, yo no te dejaré que te conviertas en él. —Trató de bromear para ayudarle a salir del pozo oscuro en el que su padre le había metido—: Por encima de mi cadáver, y sabes que yo soy muy decidida cuando me lo propongo.


    Consiguió su propósito: hacerle reír, aunque fuera solo un poco. Gwen sonrió con él y le dio la impresión de que el momento de tensión había pasado. Al menos, el velo de tristeza que cubría sus ojos se había mitigado.


    —Entonces estoy seguro de que no me dejarás rendirme. —Ella asintió, convencida, y Nick la acercó para darle un beso corto, pero profundo—. Gracias, Gwen. Reflexionaré sobre lo que me has dicho.


    —Solo me debes algo por mis servicios. —Nick ladeó la cabeza a modo de pregunta—. Un lugar donde pintar cuando nos casemos.


    Él sonrió con cariño.


    —Por supuesto, mi pequeña artista. —Le acarició el rostro con suavidad y, aunque él no se lo había dicho con palabras, se sintió amada—. Lo que desees.


    

  


  
    Capítulo 21


    De verdad os digo, queridos lectores, que esta temporada ha sido una de las mejores que he vivido nunca. Los escándalos, las noticias y los cotilleos han estado a la orden del día. Sin duda, he tenido contenido de sobra para esta columna.


    De la columna «The Golden Swan»
24 de junio de 1857


    Se besaron de nuevo y el calor pronto se adueñó de ellos. Nick se alegraba de tener a Gwen allí con él, libres de carabinas y de gente indeseada. No había nadie al otro lado de la pared que pudiera interrumpirles. Lady Pelirroja tenía los arrojos suficientes como para proceder sola si algo se le metía en la cabeza. Tampoco le importaba mostrarse vulnerable, como cuando le había preguntado si sentía algo por Emily.


    Ahora estaban prometidos…


    —Hablando de pintar —susurró Nick—. Creo que me hiciste una petición.


    Ella se ruborizó y sonrió con dulzura, como una niña a la que le acaban de ofrecer un juguete nuevo. Nick quería dejar atrás sus viejos fantasmas, resucitados al hablar de su madre. Leah Otterbourne, lady Averbury, había sido una madre maravillosa hasta que se convirtió en poco más que un espejismo. Jamás le había contado a nadie la historia, excepto a su tío, y ahora Gwen también la conocía. La empatía que había mostrado hacia su madre y hacia él… No tenía palabras para mostrar lo agradecido que se sentía de haberla conocido.


    No le había mentido: quería casarse con ella. Gwen era la única mujer que había despertado en él sentimientos que creía enterrados tras perder a Emily. Ella había sido su primer amor, pero ya no era más que un recuerdo. La Emily del presente, la ladrona cuya alma estaba anulada por su hermano, no era la mujer a la que quiso. Gwen era puro fuego y su carácter rivalizaba con el de muchos delincuentes y policías que había conocido en sus años como inspector. Su inteligencia y carisma lo habían dejado prendado.


    Era formidable. Le había dicho que aceptaría una vida humilde si él así lo deseaba, como si darle la espalda a más de veinte años de vida aristocrática fuese fácil. Nick sabía de primera mano que no lo era. En ese momento, cuando lo miró con sus hermosos ojos de color azul grisáceo llenos de sinceridad, supo con certeza que la amaba. Como nunca había amado a Emily.


    Era ella. Siempre había sido ella. Todas las ocasiones en las que había huido por no hacer frente a sus sentimientos le parecieron un sinsentido. Sabía que casarse con ella no era la mejor idea; pero, ahora que estaban casi prometidos, no se veía con otra mujer delante de un vicario. Quería envejecer a su lado y provocar sus sonrisas cada día.


    —¿Ahora te ruborizas? —preguntó Nick con una sonrisa traviesa—. El otro día en la Royal, mientras me besabas a escondidas de cientos de personas, no parecías vergonzosa precisamente.


    Su comentario hizo que se sonrojara aún más y Nick ensanchó la sonrisa al haber conseguido su propósito de turbarla. Era capaz de enfrentarse a cualquiera sin pestañear, pero con la cabeza fría debía armarse de valor para demandar lo que deseaba.


    —¿Estás seguro? —preguntó ella, aunque se le veía en la cara que se moría de ganas por comenzar.


    Nick rio. Gwen todavía no sabía el poder que tenía sobre él. Su corazón solo deseaba conceder todos sus deseos y aquel era uno de los más importantes. Ella quería dibujarle y él solo podía sentirse honrado de que le hubiera elegido para seguir expandiendo sus habilidades artísticas.


    —Segurísimo. —Se levantó con la ayuda del bastón y le tendió la mano—. Tú mandas, pelirroja.


    Gwen la aceptó sin dudar y ambos estuvieron de nuevo de pie. Odiaba tener que depender del bastón, pero se consolaba pensando que podría haber sido mucho peor. Si el cuchillo hubiese golpeado algo más arriba, se habría desangrado.


    —Gracias —susurró ella, espantando sus sombríos pensamientos.


    Le besó con ganas, con esa espontaneidad que la caracterizaba y que a Nick le encantaba. Su entusiasmo era contagioso y le devolvió el beso como si no fuera a hacerlo nunca más. Pronto ambos estuvieron jadeantes. Ella tiró de la tela de su camisa para intentar quitársela. Nick la ayudó y, cuando quedó desnudo de cintura para arriba, le observó con una mezcla de admiración y puro entusiasmo.


    —Ahora siéntate —dijo como una auténtica jefa.


    Nick sonrió y se sentó en un taburete, colocado en el centro de la pequeña salita. En el exterior las nubes comenzaban a tapar el cielo, presagiando tormenta. Recordó la reunión que tuvo con ella en el club de damas, y se asombró de lo mucho que había cambiado la vida de ambos desde entonces.


    Ella giró alrededor de él, con el bloc de dibujo y el carboncillo en la mano. Se sintió evaluado, pero no era incómodo. Jamás se había parado a pensar si era un hombre atractivo, pero la forma en la que Gwen lo miraba hacía que le entraran ganas de levantarse del taburete y besarla hasta que ambos perdieran el sentido. Sus ojos estaban tan hambrientos como los de él, y eso que Lady Pelirroja iba totalmente vestida.


    Dios santo, cómo podían estar tan locos como para llamarla «la gordita de los Daventry». No tenían la más mínima idea de mujeres.


    —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó, aun cuando su rostro no mentía.


    Ella sonrió.


    —Oh, sí. —Abrió el bloc por una página en blanco y se sentó junto al pequeño escritorio sin dejar de mirarle—. Eres magnífico.


    Su honestidad absoluta era otra de las cosas que le gustaba de ella. Era cierto que había mentido sobre The Golden Swan, pero su carácter transparente le había impedido mantener la fachada durante mucho tiempo. Simplemente le era imposible mostrarse como una persona distinta a la que era.


    —Gracias —dijo sacando pecho—. No me lo suelen decir a menudo.


    Los ojos de ella brillaron con diversión.


    —Porque tenía que aparecer yo para ensalzar tus virtudes.


    Soltó una carcajada.


    —Nunca diré que no a eso. —Nick la atravesó con la mirada—. Pero tú no te quedas atrás, atractiva pelirroja.


    Ella negó.


    —Ahora me toca a mí mirarte todo lo que se me antoje. —Cogió el carboncillo con alegría—. Quédate lo más quieto que puedas.


    Obedeció y la observó trabajar. La Gwen concentrada era desconocida para él, pero le pareció que su actitud era motivadora. De vez en cuando alzaba la vista para echarle un nuevo vistazo, corregir algo y seguir trazando líneas en el papel. Su expresión era de pura determinación. Quería aprender a dibujarle porque, pese a tener talento de sobra, su condición de mujer no le permitía asistir a clase con los demás alumnos. Quedarse quieto, sentado e inmóvil, era un precio muy bajo que pagar por hacerla feliz.


    Estuvo trabajando un buen rato, hasta que dejó el carboncillo y le observó con aire satisfecho. Tenía las manos manchadas de negro, al igual que la mejilla izquierda. Estaba adorable.


    —¿Tu herida te permite… desnudarte más? —preguntó Gwen con cautela.


    Nick sonrió ante su buena educación y la sangre le hirvió al pensar en desnudarse completamente para ella. Nunca hubiese imaginado que ser modelo podría ser tan erótico.


    —Quizá tengas que ayudarme un poco —la provocó.


    Cuando sus miradas se encontraron, supo que Gwen no dejaría caer el guante que le había lanzado. Sin dudar apenas unos segundos, se levantó y fue hacia él. Nick no perdió la oportunidad de besarla como había deseado desde que se había sentado a dibujar. La verdad era que, cuanto más la tocaba y acariciaba, más le sobraba la ropa.


    Demonios, Gwen era adictiva y ponía sus sentidos al límite. Aún no entendía cómo se había resistido tanto a ella. Deberían darle una medalla a la determinación. O al control férreo.


    No obstante, ya no tenía que contenerse más. La cogió de la cintura y la besó con todo el deseo que había reprimido durante aquellas semanas agónicas. Ella le respondió con la misma ansia, demostrándole una vez más lo pasional que era.


    —¿Qué deseas, Gwen? —le preguntó.


    No dudó un ápice.


    —A ti —respondió—. Te deseo a ti.


    Nick no tuvo que escuchar una palabra más. La cogió de la mano y la llevó hasta el dormitorio. Una vez más, maldijo su cojera, porque le limitaba los movimientos. No obstante, nada le impediría adorar cada centímetro de su piel.


    Gwen le acarició el pecho con las yemas de los dedos y sonrió. Le besó, cogiéndole de la nunca para atraerlo más a ella y, cuando se separaron, Nick pensó que no podría mantenerse alejado de ella nunca más. Sobre todo, cuando Gwen se giró, dejando a su alcance la larga hilera de botones que cerraba su vestido.


    —Tendrás que ayudarme tú también —dijo mirándolo por encima del hombro.


    —Será un placer, pelirroja. —Nick se acercó y le dio un beso en la nuca que la hizo estremecer—. Sabes que tus deseos son órdenes.


    Le desabrochó los botones con toda la rapidez posible y deshizo los nudos que sujetaban la falda para que se deslizara por sus piernas hasta enrollarse en el suelo. Para entonces, Gwen ya respiraba con dificultad, más con el apretado corsé ahogándola.


    —¿Sigo? —preguntó.


    Le miró, excitada, y asintió.


    Nick abrió el corsé y, capa a capa, fue deshaciéndose de toda la tela que lo separaba de su hermoso cuerpo. La sentó en la cama para quitarle las medias con lentitud, besando cada centímetro de piel conforme iba descubriéndolo. Gwen contenía la respiración, mirándole embobada.


    Una vez su cuerpo estuvo cubierto únicamente por la camisola, dejó que ella diera el siguiente paso. Y, Dios lo ayudara, lo hizo. Se quitó la prenda sin vacilar, quedándose desnuda ante él. Nick dio un paso atrás para observarla mejor; por fin tenía todas sus curvas a la vista y eran maravillosas.


    Gwen estaba avergonzada por su escrutinio, pero la única señal de su turbación eran sus mejillas sonrojadas. Por el contrario, alzó la barbilla, como si esperara un rechazo por su parte.


    Nada más lejos de la realidad.


    —Eres una diosa —susurró.


    Puede que no le importaran las opiniones de los demás, pero supo que la de él sí. Por eso su postura se relajó al instante y volvió la Gwen valiente que tanto le gustaba. Nick no mentía; su cuerpo haría perder la cordura de cualquiera.


    —Quedas tú —dijo ella, señalando su pantalón.


    No había nada que desease más. Nick se quitó el resto de la ropa, con cuidado de no abrir la herida, y pronto estuvo desnudo ante ella. Gwen le observó con la misma hambre que le había dibujado y puso los ojos como platos al ver su entrepierna.


    —¿Esto…?


    —No esperarás que no reaccione si me dejas desnudarte, cielo. No soy de piedra. —Se acercó a ella, que abría y cerraba las manos con nerviosismo. Adivinó de inmediato qué ocurría—. ¿Quieres coger el bloc de dibujo?


    Lo miró como una niña pillada en falta y él se carcajeó antes de besarla.


    —Tranquila, Gwen —le susurró—. Tendremos todas las lecciones de anatomía que desees.


    Siguieron besándose y Nick no se contuvo a la hora de acariciar todo su cuerpo. La tumbó en la cama, adorando cada centímetro. Sus pechos eran magníficos y los acarició con la lengua hasta que ella se retorció, presa de la excitación. Siguió bajando, con lentitud, hasta situarse entre sus piernas. Ella alzó la cabeza y le miró confusa.


    —¿Qué…?


    —Te voy a dar placer.


    —¿Cómo?


    Sintió una punzada de dolor proveniente de la herida, pero la ignoró. Nick tenía sus cinco sentidos puestos en su preciosa pelirroja. Comenzó a saborearla, atento a sus reacciones para ver en qué punto y de qué forma podía hacer que se derritiera por el placer. Los gemidos de Gwen invadieron la habitación en apenas segundos, mientras Nick seguía con su ataque. Ella se retorció, tratando de buscar el alivio que pronto él le daría. Incrementó el ritmo y Gwen no tardó en explotar con un grito.


    Se incorporó y la observó en silencio mientras trataba de recuperarse de la impresión. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. Nick acababa de darle su primer orgasmo y se sentía absurdamente orgulloso de ello.


    Le acarició el rostro y ella abrió los ojos. El color de sus iris era precioso; tan tormentoso como el cielo de Londres.


    —Ha sido… —comenzó, pero no le salían las palabras. Se limitó a sonreír.


    —Lo tomaré como un halago. —Rio Nick y la besó.


    Gwen le devolvió el beso y le susurró con voz entrecortada:


    —Quiero más.


    El corazón de Nick ya no podía acelerarse más o moriría de un infarto.


    —Tendrás más, preciosa —prometió—. Todo lo que quieras.


    Siguió jugueteando con su cuerpo, acariciando, besando, mordiendo, hasta que Gwen era incapaz de articular algún sonido coherente. Cuanto más se excitaba ella, más difícil le resultaba a él no explotar. La herida no le ayudaba a concentrarse, por lo que decidió dejarle el mando.


    Nick se tumbó y la instó a que se sentara sobre él. Gwen se sintió confusa en un primer momento, pero él la acarició entre las piernas, introduciendo un dedo en su interior, y sus preocupaciones se esfumaron. Contoneó las caderas, buscando su placer, y Nick sonrió.


    —Me duele la pierna, pelirroja. —Ella se agachó para besarle—. Pero Dios me libre de detenerme ahora. Quiero que seas tú la que marque el ritmo. Nos será más fácil a ambos.


    Gwen comprendió de inmediato y su rostro se llenó de determinación.


    —Sé que duele —dijo, como si ese único y horrible conocimiento abarcara la plenitud de lo que estaban a punto de hacer. De lo que habían hecho ya—, pero no me importa. Dime qué tengo que hacer.


    Nick respiró hondo y le dijo cómo debía colocarse para que él pudiera introducirse en su interior. Cuando Gwen consiguió su propósito, Nick creyó morir de placer, pero se quedó quieto a la espera de que ella se acostumbrara a la invasión. La joven hizo una mueca de dolor y él le acarició los muslos para ayudarla a relajarse. Estaba muy tensa.


    Finalmente, sus rasgos se suavizaron y Nick pudo volver a respirar. Odiaba hacerle daño.


    —No es tan malo —dijo ella y sonrió a medias—. ¿Ya está?


    Nick, que estaba haciendo un esfuerzo hercúleo por no moverse demasiado, respiró hondo.


    —No, preciosa. —Sonrió—. Ahora debes moverte.


    Gwen abrió mucho los ojos y asintió. Se apoyó en sus hombros y comenzó a mover las caderas con una lentitud que llevó a Nick al límite. Le fascinó tenerla sobre él, como una visión divina. Dashmore tenía razón; el sexo era muy distinto cuando había amor de por medio. Había caído de rodillas ante ella sin remedio, pero tampoco quería ponerle solución.


    Cuando Gwen sintió el placer, jadeó, e incrementó el ritmo, y Nick le respondió con las caderas para ayudarla. Observó en su rostro cómo se perdía cada vez más, moviéndose a un ritmo enloquecedor para ambos.


    La atrajo hacia sí para besarla. Ella no dejó de moverse mientras ambos sucumbían al placer. Vio en su rostro que el orgasmo estaba llegando y él tampoco podría aguantar mucho más. Con las fuerzas que le quedaban, Gwen aumentó el ritmo todavía más y gritó al correrse. Nick la siguió casi al mismo tiempo y la abrazó cuando ella se derrumbó sobre él, laxa y sin fuerzas.


    Durante un rato se dedicaron a recuperar el ritmo cardíaco. Nick estaba abrumado por todas las emociones que lo invadían. Le dio un beso en la sien y Gwen se removió para mirarle. Su rostro satisfecho fue lo mejor que había contemplado nunca.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    Gwen asintió y se movió para tumbarse a su lado, apoyada en su pecho. Nick la abrazó y pensó que podría haberse quedado allí toda su vida. Al diablo su padre, la herencia y todos sus problemas. Solo la quería a ella.


    —Oh, maldita sea. —Gwen señaló su herida. El vendaje estaba manchado de rojo. No le extrañaba tras haber forzado tanto la pierna—. Lo siento.


    Nick sacudió la cabeza.


    —No parece grave y yo no lo lamento en absoluto. —La besó con delicadeza, recreándose en sus labios—. Volvería a hacerlo sin duda.


    Gwen sonrió con picardía.


    —Yo también.


    Ambos rieron y se abrazaron. Nick la tapó con la sábana para que no cogiera frío. La lluvia estaba cayendo con fuerza, pintando Londres con su gris habitual, pero ellos estaban a cubierto. En su burbuja particular.


    Un maullido le indicó que Widow andaba cerca. De repente, una bola de pelo negro se colocó entre ambos, estirándose todo lo que pudo. Tenía el pelaje seco, por lo que había regresado antes de que la tormenta explotara. Le acarició la pequeña cabeza y sonrió cuando se enroscó al lado de Gwen. La pequeña gata había sido la primera en comprender el poder de atracción de Lady Pelirroja.


    Ella rio cuando Widow la miró con los ojos verdes llenos de curiosidad.


    —Creo que seremos tres en esta boda.


    Nick asintió, convencido, y respiró hondo, disfrutando de un sentimiento que no obtenía desde hacía muchísimo tiempo. Tanto que ni lo podía recordar.


    Paz.


    

  


  
    Capítulo 22


    Todos los ojos están puestos en el nuevo heredero del ducado Averbury. Lord Nicholas Waterford, inspector de Scotland Yard, tiene que aceptar una herencia repleta de deudas, mentiras y robos. ¿Podrá devolverle el esplendor a un título tan antiguo como este? Sería una lástima que se manchara para siempre por los errores de unos pocos.


    De la columna «The Golden Swan»
1 de julio de 1857


    —No te voy a mentir, Otterbourne —dijo Rhys con voz grave—. El ducado está en la ruina.


    Sentados en el despacho del abogado, este consultó sus papeles con cara de circunstancias. Nick le había dado permiso para mirar entre las cuentas de Walter Pheelan. Quería a alguien de confianza que revisara toda la documentación y le contara la situación exacta en la que se encontraba. Para su sorpresa, Rhys había aceptado de inmediato sin cuestionarse nada. A pesar de sus diferencias, le agradecía la ayuda. Nick sabía que él era el mejor y por eso le había contratado.


    Como había supuesto, no pintaba bien.


    —Apenas hay dinero para aguantar las casas en pie —siguió diciendo el abogado—. Todo lo que han ganado robando las joyas ha sido para pagar a los acreedores. Llevaban un registro de ellos.


    —No entiendo cómo han acabado así.


    Rhys se encogió de hombros, como si viviera esa situación todos los días.


    —Tu padre gastaba y gastaba, pero no hacía nada para que sus tierras fueran rentables. —Agitó los papeles ante él—. Pidió créditos para ir subsistiendo, pero unas inversiones malas en compañías ferroviarias hicieron que todo se fuera al carajo. Cuando el patético de tu hermano se dio cuenta, no supo arreglarlo.


    Nick suspiró, pues no le entraba en la cabeza.


    —¿Se puede ser tan insensato?


    Rhys soltó una carcajada seca.


    —Te sorprenderías.


    Nick tragó saliva.


    —Harrington —dijo con cautela—. ¿Puedo renunciar al título?


    El abogado carraspeó, aunque estaba seguro de que ya se esperaba esa pregunta.


    —A efectos prácticos, puedes; pero, sinceramente, creo que esto es una buena oportunidad para ti. —Cuando Nick le miró incrédulo, continuó—: Sé que ahora mismo no tienes más que deudas, pero sigue siendo un ducado que trabajando se puede recuperar. Son muchísimas las hectáreas de tierra cultivables y tú eres un trabajador nato.


    Nick se pasó la mano por la cara, desesperado.


    —Pero yo no soy noble, Rhys —declaró—. Soy un pobre policía que sabe seguir pistas, pero no tiene ni idea de agricultura. No sé qué es lo que tengo que hacer para recuperar el ducado.


    —Precisamente por eso eres idóneo para esto. —Rhys resopló, como si fuera evidente—. Eres perseverante, no te asusta dejarte la piel. Lo que no sabes, puede aprenderse.


    Nick no respondió. Se sentía abrumado por todas las responsabilidades que recaían sobre él. Quería volver a encontrarse en su cama con Gwen, acariciándole la espalda despacio. Dios sabía lo mucho que le había costado dejarla marchar, pero las amonestaciones se publicarían al día siguiente y la boda no tardaría en celebrarse. No sabía qué sentiría al ver su nombre en el periódico junto al de ella. Orgullo probablemente, pues una mujer tan maravillosa quería casarse con él.


    —La dote de Gwen ayudaría mucho a reflotar el ducado. —Rhys parecía haber seguido el hilo de sus pensamientos.


    Lo miró furibundo.


    —No me caso con ella para usar su dinero —espetó con rabia—. Eso es lo que haría mi padre.


    Harrington puso los ojos en blanco.


    —Antes de ponerte como un basilisco, escúchame más de dos segundos seguidos —respondió de malos modos—. ¿Soy tu asesor o no? Porque me has contratado por algo.


    Nick asintió y dejó que hablara.


    —Ahora mismo, si aceptas el título, es tu mejor opción. —Rhys insistió—: Mi consejo es que hables con Satherton. Explícale todo y, sobre todo, que quede claro dónde se mete su hermana. Porque ya no se trata solo de ti, Nick, ahora una persona depende de tus acciones y decisiones.


    Tenía razón. Gwen iba a ser su esposa y no podía dejar que pasara carencias. Por mucho que ella le dijera que le apoyaría en todo, no podía permitir que viviera la vida que Nick había llevado hasta ahora. Sea como fuere, debía dar un giro a su existencia.


    —Si acepto la herencia, se casará con un hombre endeudado.


    —Un hombre que podrá reflotar su propiedad y ser rico si se lo propone. —Rhys parecía muy convencido de lo que le decía—. Darle a su futura esposa la vida que merece y, sobre todo, demostrar que eres el mejor duque que Averbury ha tenido nunca.


    Nick lo miró sorprendido.


    —Tienes mucha fe en mí, Harrington.


    Este sonrió.


    —Precisamente nos llevamos tan mal en el terreno laboral porque sé que eres muy capaz en tu trabajo. —Rhys se encogió de hombros—. Solemos estar siempre en bandos contrarios, pero en esta ocasión tienes todo mi apoyo.


    Había olvidado que Rhys también tenía un fuerte vínculo con los Daventry desde hacía años por su amistad con Simon. Estaba claro que Gwen también era importante para él, y solo por eso supo que era totalmente sincero. Nick sabía que él también era muy capaz en su trabajo y, aunque volverían a chocar en un futuro próximo, sintió un renovado respeto por él.


    —Gracias, Rhys. —Ambos se levantaron y el abogado le tendió la mano—. Cuando la boda se celebre, ¿hay alguna forma de que mi padre no pueda acceder a las finanzas del ducado? Y, sobre todo, a la dote de Gwen.


    Rhys asintió. Tenía la impresión de que ya había pensado en ello. No le extrañaba que la mayoría de los nobles buscaran sus servicios.


    —Te mantendré informado.


    Nick asintió y se dirigió a la puerta del despacho, pues tenía varios asuntos que resolver aquella mañana. Se detuvo, cayendo en la cuenta de algo.


    —¿Y tus honorarios?


    Rhys sonrió.


    —Michael y yo nos hemos encargado de arreglar esa parte del problema —dijo de forma misteriosa y le guiñó un ojo—. Ya hablaremos cuando puedas pagarnos.


    Nick parpadeó sorprendido. ¿Rhys no era el mejor amigo de Simon? Tenía la impresión de que se le estaba escapando parte de la historia. Rhys le miraba de forma irónica, como si quisiera confirmarlo.


    —¿Pasa algo, Nick?


    El inspector frunció el ceño.


    —¿Tú y Michael…? —comenzó, pero se detuvo de golpe—. Nada, no importa.


    Comenzaba a perder el juicio, estaba claro.
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    A varios kilómetros del despacho de Rhys, Gwen tomaba asiento frente a una empresaria. Alyce la recibió con una sonrisa y una taza de té que le supo a gloria. Como un par de amigas que no se veían desde hacía tiempo, Gwen puso al día a la dueña de Cailleach Béirre, que se mostró sorprendida por todo lo que había ocurrido.


    —Robos, amores clandestinos… —dijo Alyce con la ceja arqueada—. Menudas semanas has pasado, querida Gwen. ¿Cómo se te ocurrió fingir ser The Golden Swan?


    Gwen suspiró.


    —Estaba desesperada por ayudar a Mike —confesó—. No se lo cuentes a nadie más, ¿vale? Michael ya me dio un sermón. Si se entera Gabriel, estoy muerta.


    Alyce prometió ser una tumba, aunque seguramente Kade acabaría sabiendo toda la historia. Al fin y al cabo, iban a casarse. Eso sí, Gwen sí confiaba en el escocés, que apenas pronunciaba más de dos frases seguidas.


    —Pronto estaremos casadas… —Alyce cambió de tema y Gwen asintió. A pesar de que todo estaba siendo muy precipitado, estaba ilusionada—. Casi todos los Daventry casados por amor.


    Gwen sonrió a medias. Gabriel y ella habían tenido una larga charla sobre las responsabilidades y el hecho de que la pequeña de los Daventry hubiera acabado viviendo un compromiso rápido. Gabriel, para su sorpresa, se mostró muy comprensivo y le recordó con naturalidad que todos ellos habían precipitado sus bodas por un motivo u otro. Gwen tuvo la impresión de que Nick ya no era tan odiado en la familia. No sabría decir qué pensaba Simon, pero Mike y Gabriel habían desarrollado un nuevo respeto por Nick en el momento en el que aceptó casarse con ella.


    —Sabes que no es el matrimonio más ventajoso del mundo, ¿verdad? —le había preguntado Gwen a su hermano mayor.


    Gabriel, metido de lleno en el rol de marqués de Satherton, asintió como si ya hubiera realizado las cuentas para averiguar el dinero que le costaría una boda tan poco ortodoxa como esa.


    —Pero es el que tú deseas, Gwen —le había respondido su hermano—. Si tú eres feliz y yo contengo las habladurías, engordar tu dote será un mínimo precio que pagar. Al final, será ventajoso para todos.


    Gabriel era marqués, sí; pero, por encima de todo, se comportaba como un hermano. No era la primera vez que lo demostraba a su extraña y seria manera.


    Alyce aguardaba una respuesta.


    —Nick no me ha dicho que me ama —respondió con tristeza.


    Su interlocutora sacudió la cabeza.


    —No es necesario decirlo para demostrarlo —replicó con convicción—. Los actos, los gestos y las miradas dicen mucho más que las palabras.


    Era cierto que Nick la miraba como si la amase, pero Gwen quería escucharlo de sus labios. No obstante, y siendo justos, ella tampoco se lo había confesado y alguno de los dos tenía que dar el paso.


    —De todas formas, he venido a verte por algo más.


    Alyce se inclinó sobre el escritorio, intrigada.


    —Dispara.


    Gwen le había estado dando vueltas desde hacía varios días, tratando de encontrar una forma de ayudar a las mujeres desde su posición y alcance. Al final se le había ocurrido una idea y por eso se decidió a hablar con Alyce. Quería conocer su opinión y saber si obtendría su ayuda.


    —Quiero dar clases de pintura en el club —comenzó sin andarse con rodeos—. Clases a precio muy reducido.


    Alyce se quedó pensativa. Como primera impresión, Gwen celebró que no la tachara de loca. ¿Una noble trabajando? No era muy ortodoxo. Claro que el club tampoco lo era y Alyce fue noble años atrás, aunque ahora no utilizase su título.


    —¿Tú serás la profesora? —Gwen asintió y Alyce sonrió—. No es una mala idea. Cualquier actividad es bienvenida a Cailleach Béirre.


    Gwen le explicó las clases con modelos vivos que no permitían mujeres y los altos precios que tenían que pagar las jóvenes para asistir a clase. Dejó ir toda su rabia por la enorme injusticia que se cometía.


    —Las academias públicas solo permiten alumnos masculinos y las mujeres con pocos recursos no se pueden permitir pagar clases privadas. —Alyce sonrió al ver por dónde iban los tiros, pues dar oportunidades a las mujeres era el motivo principal por el que montó el club y Gwen lo sabía—. Estas serán baratas, lo justo para pagar el material.


    —¿Y qué hay de tu sueldo? —preguntó la Alyce empresaria.


    Gwen sacudió la cabeza.


    —No lo necesito mientras pueda organizarme yo los horarios —respondió, y era sincera. Le gustaría ganar dinero propio, por supuesto, pero no era su prioridad en ese momento—. Creo que Nick acabará aceptando la herencia y el ducado necesitará muchas energías por nuestra parte.


    —¿Y si no acepta? —Alyce se encogió de hombros—. Debes plantearte todas las posibilidades.


    —Si no acepta, hablaremos de ese sueldo que me has ofrecido. —Gwen sonrió y Alyce le devolvió el gesto.


    —Prepara una propuesta por escrito y comenzaremos a pulir los detalles. —Gwen se sintió aliviada y emocionada cuando Alyce continuó—: De todas formas, cuenta con ello. Me parece una gran idea.


    Gwen aplaudió, entusiasmada. Acababa de encontrar una manera de ayudar y de sentirse realizada. Quizá, con el tiempo, podría montar una academia propia. Eso ya se vería en el futuro, pero aquel era un buen punto por el que empezar. Algo que podía hacer sola y por sus propios medios.


    —¿Crees que Kade querría ofrecerse como modelo vivo?


    Alyce soltó una carcajada.


    —Si acepta, me verás sentada en primera fila.


    Ambas mujeres rieron y se abrazaron con fuerza. Gwen se alegraba de haber encontrado una buena amiga en Alyce Glenn y un punto de apoyo tan grande. Estaba rodeada de mujeres maravillosas.


    —Bienvenida a Cailleach Béirre, Gwen Daventry.


    

  


  
    Capítulo 23


    El destino de los tres ladrones es la cárcel, pues la traición a la Corona se paga cara y han tenido el atrevimiento de robarle a nuestra reina Victoria. La antigua lady Seadfort, Emily, ha sido abandonada por su familia, que no ha dudado en darle la espalda tras lo acontecido. En mi opinión, ella solo fue una pobre marioneta arrastrada por las circunstancias y que merece compasión. No obstante, ¿quién soy yo para juzgar a nadie?


    De lo que sí estoy segura es de que Benjamin Waterford pagará por los robos cometidos. Las familias afectadas le odian por haber perdido para siempre efectos personales muy queridos. Lord Harlock, como era de esperar tras el robo del anillo de compromiso de su familia, se encuentra a la cabeza de ese grupo de detractores. Por su parte, Walter Pheelan pagará por haber falseado las cuentas de Averbury,


    Una mancha horrible en una temporada que está llegando a su fin. Espero que la próxima sea mucho más luminosa que esta.


    De la columna «The Golden Swan»
1 de julio de 1857


    Nick entró en Scotland Yard como un marinero que toca puerto después de años de travesía. Sus compañeros, al verle, comenzaron a aplaudir con fuerza y a vitorearle. Parecía un héroe de guerra que había regresado con condecoraciones.


    —¡Amigo! —Dashmore le recibió con un enorme abrazo. El último caso los había unido muchísimo—. ¿Te has enterado de que la reina en persona nos ha felicitado por nuestra labor? Nuestra popularidad acaba de subir como la espuma, y más ahora que tenemos un futuro duque en nuestras filas.


    Nick puso los ojos en blanco.


    —Por favor, no me lo recuerdes —respondió—. Todavía no he aceptado.


    Dashmore le miró como si se hubiera vuelto loco.


    —Otterbourne, por Dios —exclamó su compañero—. ¡Un ducado!


    —Un ducado lleno de deudas.


    Para entonces, ya habían recorrido el patio y habían entrado en el edificio, donde los esperaba el comisionado Davis. Parecía un padre orgulloso al recibir a sus hijos.


    —¡Mis dos inspectores favoritos! —Davis les golpeó el hombro con camaradería—. Sabía que lo conseguiríais.


    —Yo no. —Rio Dashmore—. Estábamos con el agua al cuello.


    Nick se mostró conforme, aunque ninguno de los agentes que estaban a su alrededor parecía darse cuenta de que el inspector Otterbourne era famoso porque había ayudado a detener a su propio hermano. No estaban muy unidos, pero eso no significaba que no le importara.


    —¿Dónde está? —le preguntó a Davis.


    El comisionado pareció caer en que su júbilo estaba fuera de lugar y carraspeó incómodo. Dejó a un lado la alegría de conservar su trabajo y haber aumentado el estatus de Scotland Yard, y recuperó su profesionalidad.


    —Ya sabes dónde. —Le hizo una seña a Dashmore—. Puedes ir a solas. Le hemos interrogado y mañana le llevarán a la cárcel de Reading.


    Su compañero le dio una palmada en la espalda y ambos hombres se marcharon, dejándole a solas en el vestíbulo. Nick respiró hondo, preparándose, y bajó las escaleras hasta el sótano, donde se encontraban los calabozos.


    Pheelan y Emily ya había sido trasladados a prisión, pero en el caso de Ben era más difícil al ser noble. La renuncia al título se había hecho efectiva, pero Nick quería hablar antes con él. No sabía exactamente por qué, puesto que nunca habían estado unidos, pero lo necesitaba. Saludó al agente que vigilaba los calabozos y que, sin decir palabra, le señaló la celda que le interesaba.


    Su hermano estaba sentado en un catre, con la cabeza entre las manos. Al escucharle, alzó la cabeza y Nick vio su rostro deformado por la desesperación. No obstante, al reconocerle soltó una risa histérica.


    —¿Vienes a regodearte, hermanito?


    Nick no respondió. Cogió una silla y se sentó frente a él.


    —Vengo a preguntarte qué te llevó a esto.


    Ben resopló.


    —Como si te importase, inspector —puso énfasis en la última palabra. Sacudió la cabeza—. Tú nos dejaste en cuanto tuviste la oportunidad y solo regresaste para interponerte en mis asuntos.


    —No era parte de la familia, Ben. —Nick no iba a dejarse chantajear—. Nunca quisiste entender que padre nos estaba destruyendo.


    Ben se levantó y se acercó a él.


    —Padre no mató a madre. —No había forma de convencerle—. No sé cuántas veces te lo tendré que decir hasta que lo entiendas.


    —Y yo no sé cuántas veces tendré que decirte que estás ciego. —Nick cayó en la cuenta de algo—: Fue padre quien te dio la idea de cometer los robos, ¿verdad?


    Ben reculó, nervioso. Su silencio fue la única confirmación que necesitaba.


    —Por eso no habéis podido saldar todas las deudas —continuó Nick—. Porque padre seguía gastando conforme vosotros pagabais. No has sido capaz de pararle los pies.


    —¿Y qué otra cosa podía hacer? —gritó con desesperación—. Iba a detenerme después de robar el Diamante Azul. Fue sumamente fácil forzar la caja fuerte, te lo aseguro. Para ser coleccionista de joyas, Lynch tiene una seguridad ineficaz.


    Hizo una pausa y tragó saliva.


    —Con el Diamante Azul hubiese resuelto el problema, pero tuviste que aparecer tú y meter las narices donde no te llamaban.


    —¡Podrías haberte comportado como un futuro duque! —replicó Nick—. Haber sacado adelante el ducado e impedirle a padre que siguiera dispendiando. Pero no has sido capaz de plantarle cara.


    —Para ti es fácil, pero tú nunca tuviste a padre presionándote para ser como él. Yo era el que tenía que dar la cara y mantener a flote un título que se caía a pedazos. Siempre me decía que la culpa de las deudas era mía por no saber solucionarlo. —Ben tragó saliva y cerró los ojos, sentándose de nuevo. La derrota se reflejaba en sus ojos—. Cuando vio que Emily no se quedaba embarazada, las críticas aumentaron. Me acusó de no ser capaz de darle un heredero a Averbury. No vi otra salida para no quedarnos sin casa y en la calle. Él no quiso mover un dedo por cambiar las cosas.


    Su hermano lloró, impotente. Era digno de lástima. Nick siempre había pensado que él había sido el despreciado por ser el segundo hijo, pero su padre había destrozado la mente de Ben con la presión y sus comentarios hirientes. Al igual que hizo con su madre.


    Le daba pena. Estaba harto de todo el veneno que Patrick Averbury había repartido a lo largo de su existencia. Era la ponzoña hecha hombre.


    —Lo siento, Ben —dijo en voz baja.


    Era cierto que su hermano había caído bajo el influjo de su padre, pero Nick tampoco tuvo el valor suficiente para enfrentarse a él. Huyó de su influjo sin decir una palabra más. Él también había sido un cobarde.


    —Tú no sientes nada —espetó su hermano—. Ahora déjame en paz.


    Una vez más, su gemelo tomaba las decisiones equivocadas. Nick suspiró y se levantó. Ben había forjado su destino eligiendo robar en lugar de enfrentarse al viejo duque y cambiar su vida.


    No tenían nada más que hablar.


    —Adiós, Ben.


    Su hermano no respondió. Nick salió de los calabozos con la conciencia tranquila. Él podía aprender de todo lo que había sucedido y lo haría. Sus decisiones no estarían dictadas por el duque de Averbury. Nunca más dictaría la vida de nadie.


    Dashmore lo esperaba en su despacho. Ya tenían todo lo necesario para cerrar ese caso y debían hacer frente al papeleo.


    —¿Estás bien? —le preguntó su compañero.


    Nick negó con la cabeza y pensó en Gwen. En el futuro que podrían construir juntos. La sonrisa de su futura esposa era un bálsamo para su alma.


    —No, pero lo estaré.
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    Gwen se sentó en su banco favorito de la Royal Academy. Observó el cuadro de Angelika Kauffman y sonrió. Parecían haber pasado siglos desde que se había lamentado ante Sophie por no poder dibujar a un hombre. Ahora podría hacerlo siempre que lo deseara.


    Al hombre con el que quería pasar el resto de su vida.


    Sonrió. Cada vez que podía, rememoraba la tarde que había pasado con Nick, entre sus brazos. Quién le hubiese dicho que dibujar a un hombre podría convertirse en algo tan excitante. Estaba deseando repetirlo.


    Y su futuro marido parecía tener la misma idea. No obstante, Nick debía enfrentarse a su pasado antes de poder seguir adelante con ella. Esperaba que fuera pronto.


    Entonces le diría que lo amaba.


    —Pareces feliz.


    Gwen se sobresaltó y se giró para encontrarse con un sonriente Gerald Fulton hijo. Sonrió al verle, aunque estaba algo avergonzada. La última vez que se encontraron, estaba tan enfadada con Nick que se había comportado de una forma poco educada ante él y la señorita Branson. No obstante, Gerald no parecía molesto.


    —¿Qué haces por aquí? —le preguntó. Vio a Sophie a lo lejos, hablando con unas conocidas. Estaban a salvo y a la vista de la gente—. ¿Traes otro cuadro para exponer?


    Gerald negó.


    —He venido a firmar unos documentos antes de irme de viaje. —Gwen lo miró interrogante y él le enseñó la mano izquierda, donde lucía una alianza—. Ayer me casé con Mary Ellen.


    Dios santo, con todo lo que había pasado, había olvidado la fecha de la boda.


    —¡Cuánto me alegro! —Gwen lo dijo de corazón. Mary Ellen Branson le había parecido una persona muy simpática y extrovertida. Era buena persona—. ¡Felicidades!


    Gerald sonrió y se inclinó un poco hacia ella.


    —Yo debería decir lo mismo —respondió—. He visto en el periódico de esta mañana que te casas con lord Nicholas.


    Así que ya se habían publicado las amonestaciones. No había vuelta atrás.


    —No pareces sorprendido.


    El hombre rio.


    —Se os veía enamorados el otro día. —Gwen sacudió la cabeza, incrédula, y él insistió—. De verdad que sí. Lord Nicholas me demostró que haría lo que fuera por ti.


    Gwen se sintió bien al escuchar sus palabras. No eran imaginaciones suyas o de su familia. Una persona objetiva le estaba diciendo lo que ella quería creer con todas sus fuerzas: que Nick también la amaba.


    Gerald sintió curiosidad por sus dibujos y Gwen le enseñó algunos bocetos que tenía en el bloc. Se aseguró de esconder el desnudo de Nick, pues eso era algo que pertenecía solamente a los dos. El joven le aseguró que tenía un enorme talento y Gwen trató de agradecérselo sin ruborizarse.


    Hablaron durante un rato animadamente. Los recién casados iban a viajar a Francia para la luna de miel. Gerald describía a la señorita Branson como lo mejor que le había pasado en la vida. Estaba muy feliz por su reciente matrimonio y le alegraba que, al menos, un matrimonio convenido hubiese terminado tan bien como el de ellos dos. Gwen esperaba que el suyo tuviera la misma suerte.


    —Debo irme, querida Gwen. —Miró su reloj de bolsillo—. He de coger el tren.


    Se levantaron y él le besó la mano con cariño.


    —En realidad, he venido a firmar unos documentos que me acreditan como académico de la Royal, sustituyendo a mi padre. —Gwen abrió los ojos como platos y Gerald sonrió—. El pobre hombre está mayor y desea paz y tranquilidad.


    Gwen sonrió ampliamente.


    —No veo mejor sustituto —dijo de corazón.


    Estaba convencida de que serían grandes amigos, tal y como él le pidió cuando se conocieron. Ahora que trabajaría en la Royal, se verían muy a menudo por allí.


    Él la señaló con el dedo de forma acusadora.


    —Para la exposición de verano del año que viene, espero una obra tuya. —Gwen se quedó boquiabierta y se sintió halagada de que Gerald Fulton creyese en su talento sin haber visto más que unos garabatos en un bloc de dibujo—. Ya hablaremos de los detalles a mi regreso.


    Gwen sacudió la cabeza, no podía creerse que en menos de dos días le dieran dos oportunidades relacionadas con el mundo de la pintura. Dar clase era algo que podía hacer, pero exponer en un lugar tan importante… Jamás lo hubiera imaginado.


    —Pero… —trató de protestar.


    Gerald la cortó de inmediato.


    —No acepto un «no» por respuesta. ¡Eres tan pintora como yo! —Su amigo sonrió y ella le devolvió el gesto. Su entusiasmo era verdaderamente contagioso. No le extrañaba que fuera tan amigo de Leo.


    —Gracias por la oportunidad, Gerald.


    Él hizo un ademán con la mano, restándole importancia. Como si no acabara de ofrecerle algo tan importante. Gerald señaló la sala de exposiciones, abarcando las obras colgadas en la pared.


    —El talento debe compartirse y tú, querida Gwen, tienes mucho de eso.


    

  


  
    Capítulo 24


    Me complace anunciar el compromiso de lady Gwendolyn Daventry y lord Nicholas Waterford. La verdad, queridos y queridas, no me sorprende este cotilleo en absoluto. ¿Alguien imaginaba algo distinto al verlos juntos en el baile de máscaras de lady Bradshaw? ¿Tras el heroico rescate por parte de lady Gwendolyn? Les deseo toda la felicidad y también mucha suerte, pues la empresa de lord Nicholas para restaurar el ducado no es fácil.


    De la columna «The Golden Swan»
1 de julio de 1857


    Nick fue recibido por el marqués de Satherton con cordialidad. Fue un contraste muy grande, teniendo en cuenta que la última vez le dejó bien claro que no le gustaba su actitud. Sin embargo, ahora iban a ser familia. La concepción cambiaba un poco.


    —Pase. —Le ofreció asiento en su despacho en un par de butacas. Tomaron asiento y Gabriel hizo lo propio—. No hay casi nadie de la familia en casa, así que estaremos tranquilos.


    Nick se relajó un ápice.


    —Me asustaba un poco que su hermano Simon me recibiera a golpes por haber comprometido a su hermana —confesó—. Espero no haber avisado con poco tiempo de mi visita. Todavía tengo que acostumbrarme a estos protocolos.


    Gabriel sonrió.


    —Simon está trabajando en el Hotel Daventry, aunque no me extrañaría que ardiera en deseos de golpearle. Se pone muy temperamental cuando se trata de la familia. —Gabriel le hablaba como si fueran viejos amigos y Nick no sabía cómo reaccionar—. En cuanto a los demás, Michael está fuera de Londres, y Gwen y Sophie tenían que hacer unos recados. Mi esposa ha ido a ver a Rose. De todas formas, el asunto que nos atañe es entre los dos.


    Nick respiró hondo, pues tenía razón.


    —¿Qué cree que he venido a decirle?


    Gabriel se encogió de hombros.


    —Lo natural es que venga a hablar conmigo, ya que será el esposo de mi hermana. —Nick asintió y Gabriel continuó hablando—: Además, hay asuntos que atender, como la dote.


    Pero el inspector sacudió la cabeza.


    —He venido a pedirle consejo, Satherton. —Nick quería seguir el consejo de Rhys—. Tengo muchas dudas sobre la aceptación del título.


    Gabriel le miró comprensivo, como si él hubiera pasado por lo mismo.


    —Quiere mi punto de vista, ¿es así? —Gabriel se sirvió una copa y le ofreció otra a Nick, que la rechazó—. ¿Sabe que yo no quería ser el marqués?


    Ante el silencio de Nick, Gabriel se explicó:


    —Cuando estaba vivo, mi padre siempre me hablaba de la responsabilidad que tenía como futuro marqués. —Gabriel se sentó de nuevo—. No se trataba de ostentar el título y engendrar un heredero, sino de mucho más. De las vidas que dependían de mí.


    Nick se preguntó si su padre había tenido alguna conversación paternal con Ben, más allá de poner sobre sus hombros tanta presión que terminó por romperle. No le había preparado para tanta responsabilidad y ahora lo veía claro. Su hermano gemelo había estado tan perdido como él, pero la diferencia estaba en las decisiones que habían tomado y que los habían terminado llevando por caminos distintos.


    —¿Qué vidas?


    —El mundo no es justo, lo sé, pero en el sistema en el que vivimos los nobles tenemos la obligación de generar trabajo. —Gabriel estaba muy serio, por lo que Nick dedujo que era muy importante para él—. Los arrendatarios que trabajan las tierras que pertenecen al marquesado dependen de que yo haga una buena gestión. Si no, morirán de hambre.


    Se quedó mudo. Nick no se había parado a pensar en la cantidad de personas que estaban sufriendo por las decisiones de su padre y de Ben. Los arrendatarios de Wallington Hall y de otras propiedades debían de estar pasándolo muy mal.


    —Ahora dependen de ti muchas personas. Empezando por Gwen y terminando por todos los trabajadores que ahora mismo están desamparados. —Gabriel no se andaba con medias tintas—. Resucitar el ducado será un trabajo muy duro; pero, si al final aceptas el reto, los Daventry estarán aquí para apoyarte.


    —Por supuesto que sí.


    Ambos se giraron para ver cómo la marquesa viuda entraba en el despacho de forma enérgica. No la había visto desde la fatídica cena y Nick se preguntó si seguía enfadada por haberla amonestado aquella noche. Sin embargo, le sonrió con amabilidad.


    —Bienvenida, madre. —Gabriel le acercó una butaca y la mujer se sentó con elegancia antes de encararle—. ¿Has tenido un buen viaje desde Lily Manor?


    La marquesa viuda asintió y dijo que eso ahora no tenía importancia.


    —Verá, Nicholas. Mi esposo, que en paz descanse, me hacía partícipe de todo lo que acontecía en las tierras Satherton. Estoy muy familiarizada con el tema —explicó con seguridad—. Ahora mismo te ves perdido, pero todos en esta familia podremos ayudarte. Cada uno a su manera.


    Gabriel asintió, conforme.


    —He decidido aumentar la dote de Gwen como ofrenda de paz y de confianza hacia ambos —añadió Satherton—. Con eso podremos ayudarte a llevar a flote el ducado, siempre y cuando tu padre no pueda intervenir.


    Nick se sintió abrumado.


    —He hablado con Rhys Harrington sobre ese tema.


    Se quedó en silencio, reflexionando. Gabriel le había dado mucho en qué pensar y la verdad era que contar con la ayuda de los Daventry era todo un alivio. Si no aceptaba la herencia, los arrendatarios estarían perdidos a su suerte, con la única esperanza de que el siguiente duque, fuera quien fuese, los llevara por buen camino.


    Wallington Hall no le traía más que recuerdos horribles, pero no podía abandonarla. Aunque solo fuera por los años en los que su madre vivió allí.


    —No quiero dejar Scotland Yard. —Nick deseaba dejar eso claro—. Es parte de mi vida y una muy importante, además.


    Gabriel y su madre se miraron sin mostrar sorpresa.


    —Quizá al principio no puedas estar ocupándote de todo; pero, cuando tus asuntos estén encarrilados, no veo por qué no puedas compaginar. —Gabriel rio—. Un noble trabajando de inspector. Qué familia más extraña estamos formando entre todos.


    Olivia sonrió, para nada molesta.


    —Podríamos llamarte «el duque de la ley» —bromeó. Parecía querer congraciarse con él, y no le iba a resultar muy difícil lograrlo. La marquesa viuda tenía un carisma arrollador, al igual que su hija Gwen—. Tiene gancho.


    Nick quiso sonreír.


    —Todavía no soy duque.


    Gabriel se rascó la nuca, incómodo. Nick sospechaba que lo que iba a contarle no era una buena noticia.


    —¿Tu hermano no te lo dijo?


    Nick frunció el ceño, confuso. ¿Qué más le había ocultado Benjamin?


    —¿Contarme qué?


    —Me he tomado la libertad de hacer averiguaciones y he sabido que tu padre está en las últimas —le explicó. A Nick le dio un vuelvo el corazón—. Sus excesos de estos años lo tienen postrado en la cama.


    No supo cómo sentirse. Ese hombre, que lo había criado haciéndole sentir un estorbo, no merecía su compasión. No obstante, tampoco sentía odio o rencor hacia él. Ya no. Al saber que estaba a punto de morir, solo encontraba un vacío en su pecho.


    Olivia le cogió la mano, intuyendo lo que sucedía.


    —Ese hombre solo es tu padre por sangre, Nicholas —dijo con amabilidad—. No se ha ganado nada más que indiferencia.


    Su parte racional le decía que la marquesa viuda tenía razón. Aun así, el Nick que todavía odiaba a su padre por destruir a su madre necesitaba ir a verle. Demostrarse que ya no le afectaba nada de lo que dijera o hiciera.


    —Gracias a los dos —dijo con sinceridad—. Os daré una respuesta pronto, pero antes debo ir a Wallington Hall.


    Gabriel asintió, conforme.


    —Sea como sea, el aumento de la dote es oficial y no admite réplicas. —El marqués habló con severidad—: No quiero que Gwen tenga carencias.


    Fue un golpe duro a su orgullo, pero Nick lo comprendió. Gabriel Satherton era un hermano protector y su sueldo como inspector no era suficiente para darle a Gwen la vida que merecía. Recordó la determinación de su futura esposa y su corazón se calmó. Juntos encontrarían la forma de que Nick pudiera tener la conciencia tranquila y además seguir con su vocación. Estaba seguro.


    Se enfrentó a su futuro cuñado.


    —Me gustaría enseñarle Wallington Hall a Gwen y quiero que ustedes también la vean. Llevo mucho tiempo sin ir y solo puedo imaginar el estado deplorable en el que se encontrará. —Rayston le había comentado que los terrenos se encontraban prácticamente abandonados, pero algo le decía que había tratado de suavizar la realidad. Miró a Olivia, que sonrió como si llevase esperando la invitación desde que había entrado por la puerta—. ¿Cuándo podemos partir?


    Gabriel se acercó a su escritorio, listo para la acción.


    —Como ya sabes, mi amigo Bastian, lord Rayston, es vecino vuestro en Northumberland. —Gabriel sonrió con suficiencia, organizando el futuro próximo a toda velocidad—. Estoy seguro de que nos acogerá encantado. Haré unas gestiones y te enviaré una nota con los detalles del viaje.


    Dicho y hecho. «El poder del dinero», pensó. Vio que la marquesa viuda salía corriendo del despacho, murmurando algo sobre preparar el equipaje. A su pesar, sonrió. Nick no estaba seguro de poder acostumbrarse a la actitud impetuosa de los Daventry, pero más le valía hacerlo o se le comerían vivo antes de poder casarse.


    Por suerte, nunca le habían asustado los retos.
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    —¿Qué estás escribiendo? —dijo Gwen cuando entró en el reservado en el que se encontraba Sophie. La había estado esperando en el club mientras hablaba con Alyce sobre los detalles de las clases de pintura. Estaba muy emocionada por poder llevar a cabo el proyecto. Comenzarían durante la siguiente temporada, el próximo abril—. Pareces muy concentrada.


    Se sentó en el cómodo diván y la observó continuar con su redactado con el ceño fruncido. Gwen supo que estaba escribiendo algo importante. Su hermana, siempre tan perfecta y envuelta en una reputación intachable, tenía sus secretos. Como sus hermanos y ella misma.


    Solo que a ella le resultaba más fácil disimular sus sentimientos.


    —Le escribo una carta a lord Rayston —respondió Sophie finalmente, aunque percibió cierta reticencia en su voz. La miró por encima del hombro con una sonrisa—. Quiero enviarle unas novelas que le prometí que le prestaría cuando estuvo cenando en Satherton House.


    Gwen se incorporó de golpe, muy sorprendida. Que ella supiera, su hermana intercambiaba correspondencia con mucha gente, pero todas eran damas. Jamás había escrito a un caballero por esos menesteres.


    —¿Te interesa lord Rayston?


    Sophie no se giró para sostenerle la mirada, pero su nuca se puso del color de la granada. Su reacción fue mucho más reveladora que sus siguientes palabras.


    —Por supuesto que no —susurró aparentando naturalidad—. Solo estoy siendo amable con el amigo de Gabriel. Ambos tenemos gustos literarios parecidos y no me parece de buen gusto incumplir mi promesa.


    Gwen puso los ojos en blanco sin creer una sola palabra de su pequeño discurso, pero Sophie continuó con su labor en silencio. Parecía estar eligiendo sus palabras con sumo cuidado. La observó con atención; por su mirada apagada, Gwen supo que estaba triste. Su hermana siempre había tenido la mala costumbre de tragarse sus problemas y comenzaba a entender por qué.


    —Soph, ¿quieres casarte?


    Se giró hacia ella de nuevo.


    —Que sea una solterona no implica que necesite casarme a toda costa, Gwen —le respondió con paciencia—. Además, para mí ya es tarde, ¿no crees? Seis temporadas sin haber conseguido una proposición decente son sinónimo de «florero».


    Gwen sacudió la cabeza.


    —No te he preguntado eso, Sophie.


    Su hermana suspiró.


    —No quiero casarme, Gwen —respondió sosteniéndole la mirada antes de esbozar una sonrisa—, pero estoy muy contenta de que tú lo hagas.


    ¿Por qué no era capaz de creerla? Estaba segura de que había algo más que no le contaba, pero era incapaz de adivinar qué pasaba por la mente de su hermana mayor. Creía conocerla bien, pero ya no estaba tan segura. Gwen decidió no insistir, pues sabía que no se lo contaría en ese momento, aunque preguntase infinidad de veces.


    Hablaría cuando estuviera preparada.


    —Si alguna vez necesitas mi ayuda, sabes que estaré aquí. —Ella no respondió y Gwen vaciló antes de insistir—: ¿Verdad, Soph?


    Sophie la miró con tristeza y cariño.


    —¿No me odias? En realidad, no me sorprendería. No soy la mejor hermana del mundo precisamente.


    Gwen sacudió la cabeza, enfadada. Se acercó a ella y la abrazó con fuerza por la espalda. Sophie se quedó rígida antes de devolverle el gesto con fuerza y cerrar los ojos. Cómo podía siquiera pensar que Gwen pudiera despreciarla. Eran una familia y siempre lo serían a pesar de todo.


    —Claro que no te odio, Soph. Eres mi hermana y lo serás para siempre —respondió como si fuera evidente—. Está todo olvidado. Espero que estés en primera fila en la iglesia. No puedo casarme sin ti.


    Su hermana sonrió.


    —Dalo por hecho —respondió más animada—. Te quiero, hermanita.


    

  


  
    Capítulo 25


    ¿No les encanta cuando la vida de una persona cambia para mejor? Yo, la verdad, es que me alegro de corazón por lady Gwendolyn y su prometido. Ya comienzan a llamar a lord Nicholas «el duque de la ley» y creo que el apodo le viene como anillo al dedo. ¿Es excéntrico que un noble conserve un oficio? Si lo es, yo siempre he adorado las excentricidades.


    De la columna «The Golden Swan»
8 de julio de 1857


    El viaje hasta Wallington Hall se le hizo corto, quizá porque Nick no quería ver con sus propios ojos en qué se había convertido su casa de la infancia y prefería retrasar el momento. Se instalaron todos en Markwall Manor, la casa de campo que pertenecía al abuelo de lord Rayston. Apenas media hora después de haber dejado el equipaje en la habitación que le habían asignado, Nick ya se había cambiado de ropa, dispuesto a marchar hacia Wallintgon Hall. Rayston le había comentado que estaba a poco más de media hora a caballo de allí.


    Bajó al vestíbulo y entró en la sala de estar, donde Satherton y Gwen ya le esperaban vestidos con ropa de montar. Ambos le acompañarían a ver a su padre, el viejo duque de Averbury. Agradecía mucho el apoyo moral que le estaban procurando con su presencia. Sus anfitriones también estaban allí, junto con Olivia y Sophie. El resto de la familia se había quedado en Londres.


    Sophie estaba hablando con lord Rayston. Miró al hombre, cuya tristeza siempre estaba patente en su rostro, y Nick lamentó haberle investigado a pesar de que era su deber. Le agradecía que, a pesar de haber sido interrogado, se prestara a ayudarle cuando le escribió la carta pidiéndole que echase un vistazo a las tierras de Averbury.


    Por suerte, se había demostrado que él no era el ladrón; porque, por lo que Gwen le había contado, Sebastian Rayston había tenido una vida muy dura. Se le desgarraba el alma y no quería pensar en lo que había sentido él al perder a su esposa y bebé nonato. Nick odiaba pensar que Gwen pudiera morir y quedarse solo.


    Olivia daba conversación a la madre de Sebastian, que parecía una mujer encantadora. Al actual conde de Markwall, el anciano abuelo de Rayston, no se le veía por ninguna parte. Era un hombre taciturno, aunque Gabriel aseguraba que se trataba de una buena persona.


    Pero ya haría amigos cuando resolviera sus propios asuntos.


    —¿Vamos?


    Su prometida asintió y le sonrió para infundirle ánimos. Nick se alegraba mucho de que estuviera junto a él. No quería esconderle ninguna parte de su vida y, en el fondo, le aterraba enfrentarse a su padre. Tenerla a su lado le infundía coraje.


    La propia Gwen era un ejemplo de valentía. De camino le había contado todo sobre las clases de pintura que quería dar y la petición que le había hecho Gerald Fulton para el próximo verano. Estaba muy orgulloso de ella y le encantaba verla volar.


    —Vamos. —Gwen le cogió la mano y Gabriel puso los ojos en blanco.


    —Nada de arrumacos —advirtió, y su hermana resopló como respuesta.


    Cabalgaron hasta Wallington Hall y, a pesar de que no llevaba buen ritmo a causa de la herida de la pierna, que afortunadamente comenzaba a cicatrizar, llegaron al poco tiempo. Conforme se acercaban a las tierras del ducado, Nick veía desolación.


    —Los campos están sin cultivar —evaluó Gabriel con pesar—. No hay nada que valga la pena en yardas.


    Nick apretó los labios, furioso. De pequeño recordaba que los campos colindantes eran verdes y prósperos, pero todo se había reducido a una tierra yerma. Ya no quedaba nada de todo eso. Y la casa… Cuando se acercaron a ella, la hiedra en la fachada y el aspecto desolado fueron demasiado para él. Nick frenó y observó la casa de su infancia con incredulidad. No la reconocía.


    —Es una lástima —susurró Gwen.


    Los jardines tampoco estaban cerca de su esplendor de antaño. La maleza y las malas hierbas lo invadían todo. Se notaba que no habían tratado aquel jardín desde hacía meses. Con las abundantes lluvias del norte, todo se había ido al garete.


    Había heredado una casa que amenazaba con convertirse en ruinas. Era peor de lo que había imaginado.


    Desmontaron, pero ningún mozo salió a recibirles y a tratar a sus caballos. La casa parecía abandonada, así que no esperaba que un mayordomo le abriese la puerta cuando llamaron.


    —¿Lord Seadfort? —preguntó el hombre, confuso—. Creía… que estaba usted en la cárcel.


    El hombre parecía muy afectado por algo, quizá por su presencia. Nick miró a Gwen, que le apretó la mano con fuerza. Se presentó fingiendo más aplomo del que sentía.


    —Soy Nicholas, el hermano de Ben.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó el mayordomo cayendo en la cuenta—. Discúlpeme, milord. Pasen, por favor.


    Por dentro, la casa no tenía mucho mejor aspecto. Todo estaba descuidado y lleno de polvo. El hombre les explicó que, tras la detención de Ben, parte del personal del servicio se había despedido. Un personal que ya se había visto menguado por las pérdidas económicas del duque.


    —¿Y usted por qué no se ha marchado? —preguntó Satherton con curiosidad.


    Él los miró con tristeza.


    —No podía dejar solo al viejo duque moribundo. No ha tratado demasiado bien al servicio de la casa, pero… —murmuró y después se santiguó, arrepentido—. No debería hablar mal de los enfermos.


    —No le falta razón, señor… —dijo Gwen.


    —Frase, milady —respondió de inmediato—. Charles Frase. En la casa solamente quedan el ama de llaves, que también es mi esposa, y un par de doncellas. Nadie más ha querido quedarse. Ni siquiera sabíamos quién iba a ser el siguiente duque.


    Frase lo miró con disculpa, aunque Nick comprendía que hubieran perdido la fe. Tanto su padre como su hermano no habían sido un ejemplo a seguir. No les habían protegido ni velado por ellos, que les habían servido con mucha lealtad.


    —Señor Frase, le prometo que no les dejaré solos. —Nick lo miró con determinación, tratando que le creyera—. Aún no sé cómo, pero resucitaremos todo esto.


    El hombre carraspeó, abrumado, antes de sacudir la cabeza.


    —Le ayudaré en todo lo posible, milord, pero debo advertirle de que las arcas están vacías —confesó el hombre compungido—. Siento tener que darle tan mala noticia.


    —No lo sienta, pues es su deber informar de la verdad. —Gabriel se adelantó para presentarse—: Soy el marqués de Satherton, un placer.


    —Yo soy la futura esposa de lord Nicholas, lady Gwen. —Su prometida sonrió al turbado mayordomo, que la miró con los ojos como platos—. No les abandonaremos.


    El hombre parecía pensar que los tres eran una especie de aparición o de milagro divino, pues no parecía creerse lo que sucedía.


    —Gracias, milord y milady. —Frase se inclinó ante ellos, emocionado—. He de contarle todo esto a la señora Frase. Estoy seguro de que querrá conocerles.


    Nick, ajeno a la conversación, observó la escalera principal, que conducía a los pisos superiores, y se armó de valor.


    —Señor Frase —dijo—. ¿Mi padre…?


    —Se encuentra en sus habitaciones, milord.


    Miró a sus acompañantes y les sonrió como pudo, aparentando firmeza.


    —Quiero ir solo.


    Gwen iba a protestar, pero Gabriel le puso una mano en el hombro para detenerla. Asintió en su dirección y se hizo cargo de la situación de inmediato.


    —Señor Frase, ¿podría usted explicarme aproximadamente la situación en la que se encuentran los arrendatarios y las tierras?


    Se marcharon hacia las cocinas mientras el señor Frase les hablaba a los Daventry de los pormenores de la propiedad. Gwen se giró para mirarle y Nick le sonrió para que no se preocupara. Ella gesticuló con los labios para darle ánimos.


    Subió las escaleras despacio y se detuvo delante de la puerta de los aposentos del duque. Llamó, pero nadie respondió. Con cuidado, Nick abrió la puerta y se encontró con su padre tumbado en la cama con los ojos cerrados. La habitación estaba iluminada por la luz que entraba por los ventanales y la chimenea estaba apagada. El ambiente estaba enrarecido y enseguida supo por qué. Soltó el aire que tenía en los pulmones. Había visto muchos cadáveres a lo largo de los años para reconocer uno de inmediato.


    Había llegado tarde.


    Su padre había muerto mientras dormía. Llamó a gritos a los demás, que enseguida acudieron a ver qué ocurría. Nick negó con la cabeza ante sus rostros interrogantes. Gwen se tapó la boca con las manos y lo abrazó con fuerza. Nick no sabía cómo sentirse al respecto. Observó al que había sido el poderoso duque de Averbury y solamente vio a un hombre delgado, cuya piel colgaba de sus huesos. Nada más que un cuerpo vacío.


    El señor Frase entró en la habitación y se apresuró a tapar a su padre con una sábana. Nick le agradeció el gesto, pues era incapaz de apartar la vista.


    —Mi padre… —carraspeó—. ¿Mi padre supo que yo era el nuevo heredero?


    Frase vaciló, pero Nick no iba a dejarle escapar.


    —Por favor, Frase —insistió—. Quiero la verdad, aunque duela.


    —El duque se disgustó mucho cuando supo que usted sería su sucesor —dijo Frase al fin y sacudió la cabeza—. Comentó que usted no estaría a la altura; pero, en realidad, fue su excelencia quien jamás lo estuvo.


    Gabriel se encargó de dar las órdenes pertinentes y marchó en persona a buscar al médico. Gwen le agarró la mano y lo sacó de la habitación con cuidado. Se sentía entumecido.


    —Lo siento mucho, Nick —le dijo ella con lágrimas en los ojos—. Sé que querías hacerle frente.


    Pero Nick negó con lentitud.


    —No valía la pena. —Ahora se daba cuenta—. Ese hombre consumido no era mi padre. Ya no herirá a nadie.


    Gwen le cogió el rostro con las manos.


    —No eres como él —le recordó.


    Nick, por primera vez en mucho tiempo, no vaciló.


    —No, no lo soy —respondió con firmeza—. Nunca lo he sido.


    Ella le sonrió y Nick la abrazó con fuerza. Se refugió en su olor a flores hasta que los latidos de su corazón se calmaron y pudo respirar con normalidad. El pasado era historia y su misión era mirar por su futuro y el de los que le rodeaban.


    No supo cuánto tiempo estuvo abrazado a Gwen, mientras ella le acariciaba el pelo con suavidad, cuando escuchó a Frase carraspear a su espalda. Se separó de su prometida con mucha reticencia.


    —Disculpe, su excelencia —dijo avergonzado—. Pero el médico ya está aquí. ¿Desea recibirle?


    Nick, aturdido, frunció el ceño.


    —¿Su excelencia? —repitió de forma absurda.


    Gwen le tocó el brazo y le sonrió con tristeza. Nick la miró sin comprender. Era como si su mente funcionara con mucha lentitud y no entendiera lo que los demás habían asumido tan rápido.


    —Ahora eres el duque, cariño.


    De repente, una losa cayó sobre sus hombros. Nick era el nuevo duque de Averbury. Cerró los ojos, rogando a los cielos ser capaz de llevar tan pesada carga. Su predecesor había destrozado todo cuanto le rodeaba, y él haría lo posible por repararlo. No había otra opción posible. Lo haría por Frase y su esposa, por los arrendatarios, por su madre, por Gwen y, sobre todo, por sí mismo.


    Así pues, abrió los ojos y aceptó su destino.


    
      
        [image: ]
      

    


    Gwen comenzaba a coger el sueño a pesar de la preocupación cuando llamaron a su puerta. Imaginando quién podía ser, se puso la bata y abrió con cuidado. Nick la esperaba en el umbral, pidiendo una invitación que llegó de inmediato.


    Fueron cuidadosos, pues Markwall Manor seguía siendo un lugar ajeno, a pesar de la amistad que compartían Gabriel y lord Rayston. Por muy prometidos que estuvieran, no era momento para escándalos.


    —¿Acabas de llegar? —preguntó Gwen.


    Nick asintió. Ambos se habían quedado en Wallington Hall velando el cadáver del antiguo duque hasta aquella misma mañana, que se celebró el funeral. En opinión de Gwen, ese hombre no merecía que su hijo le velara, pero entendía que Nick necesitara despedirse. Así que estuvo a su lado hasta el final.


    Nick había pasado la tarde hablando con algunos arrendatarios para ser realmente consciente del estado de la casa de campo. Gabriel y ella le acompañaron durante un par de horas, hasta que él les pidió que se marcharan, pues necesitaba estar un rato a solas. Gwen no se lo reprochó; Nick acababa de aceptar que era el nuevo duque y era algo complicado de asumir en tan poco tiempo. Había sido mala suerte que precisamente él encontrara a su padre muerto en la cama. Gwen se había pasado el resto del día pensando en cómo ayudarle, pero no tenía más respuesta que seguir a su lado.


    No obstante, no hicieron falta palabras. Nick la abrazó con fuerza y, antes de que pudieran darse cuenta, estaban en la cama besándose. Gwen se dio cuenta de que él la necesitaba tanto como respirar y lo envolvió con sus brazos. Si Nick precisaba de un refugio, ella lo sería sin dudarlo.


    Pronto los besos derivaron en calma. Tumbados en la cama, Gwen le acarició el cabello a Nick, que se fue relajando poco a poco. Él apoyó la cabeza en su pecho y suspiró con tristeza.


    —Va a ser muy duro —habló por fin—. No sé ni por dónde comenzar a arreglar las cosas.


    Gwen respiró hondo. Como experto, Gabriel ya le había comentado que todo estaba hecho un desastre, pero ninguna mala noticia la amedrentaría. Todos los Daventry se habían prestado a ayudar y, si algo le había enseñado su familia, era que jamás se rendían. Siempre encontraban la forma de salir adelante.


    —Lo sé —no podía más que mostrarse de acuerdo. Resucitar un ducado en la ruina iba a ser una tarea muy ardua—. Pero estamos juntos y yo te ayudaré en todo. Conseguiremos que sigas siendo inspector y, a la vez, que seas el mejor duque de la historia de Averbury.


    Sea como fuere, saldrían de ese problema y lo harían más fuertes de lo que eran. Gwen estaba segura de ello. Nick alzó el rostro, mirándola con ternura. En sus ojos vio que no dudaba de ella. Al contrario, su fe era tan inquebrantable como la que Gwen tenía en él.


    —Te amo con toda mi alma, Gwen —susurró Nick, y a ella le dio un vuelco el corazón. Por fin escuchaba lo que tanto había deseado—. Tú pintas mi mundo de colores. Gracias por aparecer en mi despacho ese día y derribar todos mis muros.


    Sin darse cuenta, Gwen comenzó a llorar y a sonreír al mismo tiempo.


    —Gracias a ti. —Se besaron con ganas, amor e infinito cariño. Nick le enjugó las lágrimas con suavidad—. Te quiero muchísimo.


    Se abrazaron de nuevo. Gwen estaba más convencida que nunca de que juntos podrían lograrlo todo. No sabía si fue coraje o desesperación lo que la llevó a Scotland Yard aquella aciaga noche en la que decidió salvar a Michael, pero dio gracias al cielo por ello. Porque había encontrado una persona que no le restaba, sino que la había empujado a crecer. Un hombre con el que ir de la mano para siempre.


    Gwen recordó su primer beso y el coraje que Nick le infundió sin saberlo. Un valor que siempre había estado dentro de ella y que ahora sabía que jamás perdería.


    De ahora en adelante, el malva sería su color favorito.


    

  


  
    Epílogo I


    Wallington Hall, julio de 1858


    Gwen observó los parterres de lavanda del invernadero que con tanto esmero cuidaba el señor Marks, el jardinero jefe. Dio pequeñas pinceladas de blanco donde la luz incidía en las flores y suspiró satisfecha con el resultado. Pocos días de sol tenían en Northumberland, así que le gustaba aprovechar cuando el cielo estaba despejado.


    La fragancia a lavanda la envolvió con dulzura y sonrió. Frase tuvo toda la razón al asegurar que el señor Marks era el mejor jardinero de la zona. Su seguridad convenció a Nick y él en persona fue a buscarle a su casa para pedirle que volviera a trabajar para Averbury. A pesar de los recelos iniciales, pues mucha gente ya había perdido la fe en la familia Waterford, los miembros del servicio de la casa de campo terminaron confiando en el nuevo duque y prometiéndole su lealtad. Entre todos, con Nick a la cabeza, trabajaron duro para que las tierras Averbury fueran prósperas de nuevo. Había sido un año duro, pero los frutos comenzaban a cosecharse.


    Nick se había entregado en cuerpo y alma a levantar las propiedades con la ayuda de Gabriel, lord Rayston y el nuevo administrador, Harry Truman. Gracias al trabajo conjunto, habían logrado crear empleo para los habitantes del pueblo, los arrendatarios habían vuelto a trabajar en sus tierras con herramientas nuevas y ganado, y además habían reformado la casa para que recuperara su esplendor de antaño, entre otras muchas cosas.


    Nick se había convertido en el duque que Averbury siempre había necesitado y Gwen estaba orgullosa de haber podido ayudar a levantar el ducado desde los cimientos. Como duquesa, Gwen quería ser parte activa de todo. Nick le había consultado sus decisiones y juntos habían trabajado hasta la extenuación. Conocía en persona a todos y cada uno de los arrendatarios que trabajaban en las tierras y los visitaba a menudo por si necesitaban ayuda o materiales. Su hermano Simon y su madre la habían enseñado a llevar los libros de cuentas, así que también ayudaba al señor Truman con la contabilidad cuando él se encontraba desbordado. Se sentía útil y satisfecha.


    Nick y ella caminaban de la mano, a la misma altura.


    Por otro lado, durante la última temporada había dado clases de pintura en el club de Alyce. Sus alumnas eran inteligentes, avispadas y voluntariosas. No todas tenían el mismo talento, pero eran felices pintando lo que les gustaba. Gwen no contemplaba un resultado mejor.


    Sí, Gwen se sentía muy bien y un mundo de posibilidades se abría ante ella. Ya había comenzado a comentar con Nick la posibilidad de abrir una academia propia y a él le parecía una gran idea. Su esposo también quería volver a las calles, a Scotland Yard, así que conseguirían encontrar el equilibrio ahora que el trabajo en el ducado comenzaba a ser más llevadero. Incluso se había planteado ser detective privado. Sin duda, darían de qué hablar a The Golden Swan.


    Dejó el pincel y sonrió. El cuadro estaba terminado y el morado de las lavandas relucía sobre la tela. Estaba muy contenta con su obra y se sentía motivada para seguir pintando. Hacía dos días que Gerald le había escrito para comentarle con alegría que la obra que Gwen había donado para la exposición de verano se había vendido. Daba vértigo pensar que su creación estaría colgada en las paredes de una casa ajena. Una representación del Lily Manor de su infancia, decorada con los colores del otoño, y que ella había compartido con el resto de Londres. No era especialmente controvertida ni reivindicativa, pero era una parte de su corazón.


    Gwen era muy feliz.


    De repente, unos brazos cálidos la envolvieron y Gwen cerró los ojos, reconfortada. Sonrió al sentir el conocido aroma de Nick, que se le antojaba el mejor del mundo. Se sentía como en casa cuando él la abrazaba.


    —¿Cómo está mi preciosa esposa? —dijo Nick en su oído con suavidad. Acarició su abultado vientre con ternura—. ¿Y nuestro hermoso bebé?


    En ese momento, Gwen sintió una pequeña patada y Nick abrió los ojos como platos al sentirla contra su mano.


    —Reconoce tu voz. —Rio ella. Gwen no esperaba ser madre tan pronto, pero la noticia había llegado seis meses atrás y el asombro inicial pronto se convirtió en felicidad—. Tiene mucha fuerza.


    Nick la besó con tanta pasión que la alzó hasta ponerla de pie. Gwen sintió que su cuerpo respondía, como siempre que él la tocaba. El embarazo no había disminuido el deseo que sentía por su esposo, a pesar de lo que algunas matronas le habían dicho.


    No tenían ni idea de lo que hablaban.


    —Me haces muy feliz —le dijo Nick contra su cuello—. Muy feliz.


    Gwen sonrió.


    —Y tú a mí.


    Nick la besó antes de entregarle dos sobres y un abrecartas.


    —Eres muy popular, duquesa.


    Gwen puso los ojos en blanco y abrió su correspondencia. Sonrió al leer las escuetas líneas de la primera carta.


    —Es la señorita Osborn, de la Sociedad de Artistas Femeninas —le explicó—. Me agradece la donación que realicé la semana pasada y me invita a exponer con ellas el próximo año.


    Nick le acarició el cuello con suavidad y Gwen cerró los ojos, encantada por sus caricias. Más de una vez perdía el hilo de sus palabras cuando él la tocaba.


    —Están encantadas de que seas su mecenas. —Su esposo la miró con orgullo, pues admiraba que ella fuera tan resolutiva y generosa—. Por mi parte, estoy encantado de que seas mi esposa.


    La miraba con tanto amor que Gwen sintió que su corazón se ensanchaba.


    —Qué suerte has tenido conmigo, ¿eh? —bromeó ella.


    Nick le dio un beso en la nariz y otro sobre sus pecas.


    —Sin ninguna duda, mi pelirroja. —Sonrieron embobados y Nick señaló la segunda carta—. ¿Qué cuenta tu hermana?


    Gwen abrió la carta y leyó en silencio mientras Nick se entretenía soltándole el cabello, retirando las horquillas que sujetaban el enrevesado recogido. Era algo que hacía muy a menudo, así que Gwen se lo permitió. Rachel ya se había resignado a peinarla dos o tres veces al día.


    Sonrió al saber de su hermana, pues hacía tres semanas que no la veía. Sophie la ponía al día de los últimos acontecimientos ocurridos en Londres y en la familia. A Gwen le alegraba saber que sus recién nacidos sobrinos, Julianne y Cedric, estaban creciendo sanos y fuertes. Ambos habían nacido en febrero, con apenas una semana de diferencia. Tanto Rose como Belle se encontraban de maravilla y los Daventry habían celebrado durante días que la familia estaba aumentando. Sophie le contaba en su carta que se había encontrado a Simon mirando embobado a su pequeñito Cedric, y que Alexander no acababa de aceptar la llegada de su hermanita. Por lo visto, no le gustaba la idea de compartir a Gabriel y a Belle con Julianne.


    También le hablaba sobre Michael, que había marchado a Francia unas semanas con Rhys. El viaje estaba marchando de maravilla y Gwen recordó una vez más la expresión estupefacta de su marido cuando Mike le confesó que estaba «casado» con el abogado que tantos dolores de cabeza le había dado en el pasado. Se marchó de la casa sin decir palabra y no volvió hasta tres horas después. Aunque lo había aceptado con más aplomo del esperado, Gwen estaba segura de que todavía no lo había asimilado del todo.


    —Sophie vendrá a vernos dentro de dos semanas, y mi madre llegará poco después —le explicó a su esposo—. Quieren estar aquí cuando nazca Leah.


    Nick iba a decir algo, pero se interrumpió.


    —¿Quieres que el bebé se llame Leah? —preguntó con voz estrangulada.


    Ella sonrió al percibir su turbación.


    —¿Qué mejor forma hay de honrar a tu madre? —respondió Gwen, y se apresuró a añadir—: Aunque quizá sea un niño y tengamos que pensar en otra opción…


    Nick la interrumpió con un beso, transmitiéndole sin palabras lo mucho que la amaba. Gwen se dejó llevar por su marido, rodeados del aroma a lavanda y del silencio reconfortante del invernadero. En el exterior todavía les esperaban muchas pruebas, pero las superarían juntos. Como llevaban haciendo desde que se casaron.


    —No importa si es niño o niña, porque estoy seguro de que será tan maravilloso como tú. —Nick le acarició el rostro y sonrió—. Te amo.


    Gwen pensó en el accidentado comienzo que habían tenido, cuando el destino quiso que un inspector de Scotland Yard y una debutante de la aristocracia entrelazaran sus vidas para siempre. Quién les iba a decir que acabarían llegando a ese momento.


    El principio de toda una vida.


    

  


  
    Epílogo II


    Fleet Street, julio de 1858


    Clarissa Mathew, la editora de la revista más popular de Londres, Pennie’s, estaba desayunando tranquilamente como un domingo cualquiera. Tostadas, té y huevos revueltos de los que estaba dando buena cuenta para coger energías. Tenía mucho trabajo que supervisar y aprobar para poder cerrar el número a tiempo para el día siguiente. Una revista semanal tan leída le daba muchas alegrías y también mucho estrés.


    Llamaron a la puerta y su hermano mayor, además de director de la revista, entró en el comedor con un sobre lacrado en la mano. Antes de que él dijese nada, Clarissa ya sabía quién lo enviaba.


    —Aquí está la próxima columna de nuestra amiga cotilla —anunció Jules con una sonrisa, confirmando su teoría. Se sentó a desayunar con su hermana, sirviéndose salchichas y bacon—. La han traído esta mañana, puntual como un reloj.


    Clarissa sonrió antes de abrir el sobre, que estaba dirigido a ella, y leer rápidamente su valioso contenido. Soltó una seca carcajada antes de enseñárselo a Jules, que cogió el papel con visible curiosidad. Cada semana al recibir el sobre de The Golden Swan pasaba lo mismo. Debían admitir que, aunque ellos fuesen quienes mostrasen al mundo las palabras de la cronista, estaban tan enganchados a ella como el resto de la sociedad londinense que compraba su revista. La escritora anónima era sarcástica, ácida y, lo más importante, conseguía que todo el mundo esperase el siguiente número de Pennie’s como agua de mayo.


    Eso se traducía en buenas ventas y en felicidad para los hermanos Mathew.


    —Esta semana es muy buena. —Jules rio entre dientes, doblando el sobre y dejándolo a un lado para llevarlo después a imprenta—. Siempre me ha resultado increíble lo fácil que le resulta enterarse de todo sin que nadie haya sospechado de ella nunca.


    —Es realmente una mujer extraordinaria —concedió Clarissa y se sirvió otra taza de té—. Mucha gente daría unos miles de libras por saber quién se esconde tras El Cisne Dorado.


    Ambos hermanos se miraron, compartiendo una mirada significativa. Aunque no hubiesen jurado guardar el secreto, tampoco lo revelarían. Sobre todo, porque la escritora les daba mucho dinero y, si se averiguara su verdadera identidad, todo se acabaría, pues sería la muerte social para la persona que se escondía tras los anónimos. Afortunadamente, los hermanos Mathew tenían muy claro que los beneficios eran lo primero cuando se trataba de hacer negocios.


    —Quizá algún día la descubran y se acabe todo —murmuró la hermana con cierto pesar, apurando su segunda taza de té.


    Jules se encogió de hombros y siguió comiendo.


    —O quizá ella termine cansándose de espiar a la gente —respondió—, pero espero que ese día tarde mucho en llegar.
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    La mujer dejó la pluma y se levantó de la silla, apartándose del escritorio de su habitación. Suspiró y se acostó en la cama, mirando el techo sin realmente verlo. Su mente iba a toda velocidad. Una nueva columna descansaba sobre la pulida madera, esperando para llegar a muchos de los hogares de Londres. Aunque a ella no le producía más que indiferencia.


    Cuando comenzó a publicar en Pennie’s, era divertido. La gente esperaba con ansia sus columnas y era satisfactorio que todos se enterasen de los mejores cotilleos gracias a su pluma. La adoraban y odiaban al mismo tiempo, aunque no le importaba demasiado, porque lo tenía todo bien atado para seguir en el anonimato. No obstante, pronto las cosas comenzaron a complicarse y, a pesar de que su intención no había sido herir a nadie, había tenido que hacer elecciones difíciles en varias ocasiones. Como cuando reveló que Alyce Glenn tenía un amante para que no detuvieran a la persona equivocada —poniendo sobre aviso al verdadero asesino y arrastrando la reputación de Alyce por el fango—, o cuando tuvo que exponerse ante Gwen para que dejara de poner su reputación en peligro.


    —Estoy cansada —musitó para sí misma. Fue solo un susurro, pero resonó en sus oídos con fuerza.


    The Golden Swan estaba muy presente en la vida de la aristocracia. Quizá demasiado. Su papel en la sociedad había dejado de ser frívolo. Se sentía culpable por haberse metido, en muchas ocasiones, donde no debía. Era lógico que Nick Otterbourne no se hubiera tomado bien que ella pusiese en entredicho su investigación. A veces, escribir no era tan fácil como parecía. A veces se equivocaba.


    Ahora Gwen también conocía su secreto. Era evidente que no iba a contárselo a nadie, pero lo sucedido le había demostrado que era vulnerable. Si alguien con menos escrúpulos revelaba su identidad al mundo, estaría acabada. Su reputación dejaría de existir y se convertiría en una paria.


    Se dijo que debía tener más cuidado en el futuro. Eso, o abandonar a su alter ego para siempre. The Golden Swan ya llevaba demasiados años en el punto de mira y nadie le podría reprochar que desapareciera. ¿Verdad?


    Se incorporó de nuevo y observó la brillante tinta negra, que todavía se estaba secando. ¿Podría encontrar el valor para dejar de escribir la columna?


    No tenía respuesta.


    Fin 
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    Para empezar, Gwen no sería nadie sin el cariño que los lectores y las lectoras le habéis profesado desde el minuto uno, cuando apareció en Jaque al lord. Gracias por adorarla tanto o más que yo. Sois increíbles.


    A mi familia: a mis padres, a mi hermana y a mi sobrina. Gracias por darme alas para recorrer el camino que decidí seguir.
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    Albert, una vez más has llevado el carro mientras yo me sumergía en la historia para lograr terminarla y entregarme al completo. Gracias por tus comentarios, tus ánimos y toda tu ayuda. Eres mi color malva.


    Gracias de corazón, Laura. Por tus ánimos, consejos y por toda tu fe en mí. Ojalá podamos vernos pronto.


    Raquel, Eva, Lara, Lily, Desi, Lourdes… Sois magníficas y me alegro muchísimo de teneros en mi vida.
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